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INTRODUCCION 

Una. de las características esencia1es que definen a1 
Estado mexicano lo es, sin duda alguna, su~política de ma:' 
sas, en la que se funda su poder sobre la sociedad y 1a -
cual es un resultado histórico de la gran conmoción políti 
ca, económica y social que constituyó 1a Revolución Mexlca 
na de 1910-1917. Ella ha determinado siempre 1a extensióñ 
de1 poder del Estado y su éxito o su fracaso en el gobier­
no de1 país; la ef lcacia de1 Estado como rector de la vida 
económica y social de México ha estado siempre en relación 
directa con la eficacia o el deterioro de su política de -
masas o, dicho dé otra manera, con el control y el aseen-­
diente del Estado sobre y en el seno de las amplias capas 
de la población trabajadora de las ciudades y del campo. -

De hecho, el proceso de consolidación del Estado.de 
1a revolución, en términos históricos, aparece como el pro 
ceso a través del cual se construye y·se institucionaliza­
una línea de masas que hace de éstas, no solamente una - -: 
clientela estable y segura para el nuevo Estado, sino so-­
bre todo la verdadera fuente de su poder, mismo que se da 
en la forma de un consenso político cada vez mejor organi":' 
zado. En efecto, de la adhesión de las masas a las perso­
nas de 1os caudil1os revolucionarios, tipica de los tiem-­
pos de la lucha armada y de los primeros afias veinte, pa-­
sando por la manipulación caciquil o gangsteril de .Jos tra 
bajadores que caracterizó a 1os afios de 1a Gran Depresión-; 
se 11egó, con el gobierno cardenista, a un régimen de domi 
nación de masas mediante e1. .encuadramiento de éstas en or":' 
ganizaciones 1 igadas directamente al Estado. 

Cada etapa del desarr~11o económico y político de Mé­
xico aparece profundamente marcada por una forma específi­
ca de control y manipulación de las masas. Las reformas ~ 
cardenistas, por ejemplo, que dieron lugar a las más bri--
1 lantes realizaciones logradas por el Estado mexicano en -
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el terreno de Ja economía y de Ja política, se apoyaron 
siempre en la adhesión y el consenso de los trabajadores -
rurales y urbanos e invariablemente comenzaron a ponerse -
en acto como resultado de una ofensiva de los propios tra­
bajadores. Cárdenas jamás ocultó lo que· su gobierno debió 
al apoyo y al sostén que las masas le prestaron en los - -
grandes actos de expropiación (el petróleo, Lombardía y -
Nueva Italia, La Laguna, La Gavia, Mexicali, Yucatán) y en 
su defensa de la política reformista. Hoy es algo que, 
por lo demás, todo mundo reconoce. 

El punto culminante en el proceso de conformación de 
esta 'línea de masas, indudablemente, lo constituye el mis:" 
mo régimen cardenista, a partir del cual, en efecto, cobra 
las característi.cas de un sistema institucional, permanen­
te. En realidad, puede decir~e que ni antes ni después de 
aquel período ha existido un estadista que tuviese una - -
idea tan clara como la tenía Cárdenas del papel fundador -
de un verdadero poder político en el siglo XX que desempe­
Aan las masas trabajadoras, sobre todo cuando éstas están 
organizadas. 

Desde Juego, para Cárdenas estaba perfectamen~~ claro 
lo que esto quería decir para el Estado de la Revolución:­
º lograba reunir bajo su dirección a las masas trabajado-­
ras· del país o no sería capaz, de ninguna manera, de censo 
lidarse como un verdadero poder político ni llevaría a la­
práctica sus programas de reforma social. Para lograr su­
objet ivo, Cárd.enas 1 levó a efecto un desp 1 i egue mag i st ra 1-
de Ja poi ítica· reformista de la Revolución; ningún Presi-:" 
dente, antes o después de él, aplicó con igual coherencia 
y energía el programa de reformas sociales que contienen:­
Jos artículos 27 y 123 de la Constitución, haciendo del 
mismo, a la vez, un instrumento de fortalecimiento del Es­
tado. Pero Cárdenas contó, además, con un movimi ente obre 
ro organizado que había logrado conquistar su independen--= 
cia política, bajo la guía de Vicente Lombardo Toledano, -
aun antes de que Cárdenas llegara a la Presidencia de la -
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República. Estrechando una alianza con el movimiento obre­
ro a la cual permaneció fiel hasta el fin, el Presidente -
Michoacano reconstituyó el prestigio del Estado entre las 
masas trabajadoras y convktió a éstas en el ariete de su­
pol itica reformista. 'Ahora bien, fue precisamente en el= 
desarrollo de la alianza misma en el que Cárdenas fue impo 
niendo las condiciones que llevarían a la dominación instT 
tucional de los trabajadores por parte del Estado; sobre= 
todo, estableciendo una rígida separación entre los secto­
res de masas (trabajadores de la industria y el comercio,­
por un lado; empleados del Estado, por otro, y finalmente 
campesinos y trabajadores rurales, por el otro), con orga= 
nizaciones diferentes y aisladas, conformadas en torno a -
intereses corporativos particulares. Lombardo jamás acep­
tó que a la organización obrera se le impidiera enrolar en 
sus filas a los burócratas y a los trabajadores rurales, -
pero en esto el General Cárdenas fue intransigente. Por -
lo demás, siempre encontró los recursos para aplacar al di 

. r.i gen~e obrero; por ~jéfilplo, con motivo de/ las· :¡•ele~~·- i 
clones ... de Diputados·· ·de 1937, Cárdenas abrió el botín 
del Estado a los líderes de los trabajadores e inauguró lo 
que.muchos consideran una tradición nefasta~ la participa­
ción de representantes obreros en el Poder Legislativq, un 
interés que, ciertamente, sirvió para ablandar a la dfri-­
genc ia sindical y, finalmente, convertirla en una cliente­
la de élite en el seno mismo del .Estado. 

Lo que a justo título podría llamarse el aliancismo -
típico de los años treinta, y que ~e movía en torno al pa~ 
to entre el. Presidente y el movimiehto obrero organizado,­
estuvo, además, favorecido por un fenómeno que en México -
cobró una extensión notable: la política antifascista del 
frente popular, difundida de manera especial por Lombardo­
y por el Partido Comunista, y que tenia una con·notación = 
fundamentalmente antimperialista. Por inercia,.y visto -
que el programa reformista de Cárdenas estaba dirigido en 
particular a afectar los intereses imperialistas en Méxi--= 
co, también en este renglón el verdadero usufructuario de 
Ja política del frente popular fue el Estado, considerado-;-
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con su Presidente a la cabeza, como el representante de la 
burguesía nacional. La reorganización del partido ofi- -
cial, con el objeto de convertirlo en el partido de los -
trabajadores y que Cárdenas comenzó a impulsar, desde Sep­
tiembre de 1936, mediante las famosas consultas a los tra­
bajadores para elegir candidatos a Diputados, fue vista -
por todo el mundo como la formación, en las condiciones de 
México, del frente popular de obreros, campesinos, solda-­
dos y clases medias, Desde este punto de vista, no.podía 
ser mayor el pi:-estigio con el que resurgía de sus cenizas-; 
en la forma de'I viejo partido de Jos revolucionarios, ·el -
nuevo partido oficial, en la forma del partido de los tra­
bajadores. El cambio de nombre, de Partido Nacibnal Revo­
lucionario (PNR) a Partido de la Revolucíón Mexicana 
(PRM) cas1 no tiene importancia y fueron muy pocos Jos que 
perdieron el tiempo en explicarlo. La diferencia entre el 
PNR y el PRM era, sin embargo, extraordinaria. 

El Partido Nacional Revolucionario había sido concebi 
do como una unión destinada a fundir en un so.lo organismo­
político los múltiples y minúsculos grupos de revoluciona':' 
rió~ que desintegraban y dispe~saban las fuerzas de la Re­
volución. Era, ello no obstante, un clásico partido de -
grupos y de individuos que. hacían la también clásica polí­
ti~a de ciudadanos, dirigida a convencer a los individuos 
y no ·a las masas, claro, ésta, con su buena dosis de vio-':' 
.lencia fisica. La lucha interna del PNR era también una -
lucha esencialmente individualista. Desde este punto de -
vista, el Partido de la Revolución Mexicana está en las -
antipodas: no sólo era un formidable instrumento destinado 
a hacer politica de masas y no de individuos, sino que, ·­
además, no estaba concebido como partido de individuos, en 
el que la afiliación personal constituye el. acto fundamen­
tal del mismo •.. El PRM nacia como partido de organizacio-­
nes de masas, el que estas mismas organizaciones de masas, 
al que estas mismas organizaciones de masas daban .vida. y -
de las cuales debia ser, a la vez, un coordinador, un ser-. 
vidor y la expresión de su unidad politica en torno al pro 
grama de la Revolución. -
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En la nueva organización el carácter estamental de .­
los sectores en atención a los intereses y a las profesio­
nes de sus mi~mbros, es evidente. Ante todo, los miembros 
del partido se califican como tales en .razón de sus perte­
nencias a uno de los sectores. Lo fundamental, empero, en 
este sentido, venía a ser la tajante y definitiva separa-­
ción entre todos y cada uno de los sectores, hecho del que 
jamás se dió la más mínima explicación, pero que tenía la_ 
evidente finalidad de convertir a los distintos intereses 
de clase en instrumentos de.control, mediante su contrapo':" 
sición y aislamiento mutuos, de las masas trabajadoras; 
esto, era válido., sobre todo, en el caso de los campesinos 
y los trabajadores rurales, que con justa razón eran consT 
derados todavía cano los elementos más explosivos de la 
sodedad. 

Dentro de cada sector, y de manera igualmente aisla­
da y desvinculada, los verdaderos sujetos políticos venían 
a serlo las organizaciones de masas constitutivas del par­
tido. En el sector obrero, en aquel tiempo: la Confedera­
ción Regional Obrera Mexicana (CROM), la Confederación Ge­
neral de Trabajadores (CGT), el Sindicato Industrial de -
Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Similares de la Repú­
blica Mexicana (SITMMSRM) y el Sindicato Mexicano de Elec~ 
tricistas (SME), siendo la CTM la agrupación que reunía a 
la mayoría aplastante de los trabajadores organizados, y:­
la que, en realidad, decidía la política del sector. En -
el sector campesino: las Ligas de Comunidades Agrarias de 
los diferentes estados y regiones del país y la Confedera':" 
ción Campesina Mexicana (CCM), que pronto se convertirían 
en la Confederación Nacional Campesina (CNC). En el sec-':" 
tor popular: las organizaciones sindicales de maestros y -

'burócratas y las uniones de trabajadores independientes, -
cooperativas, artesanos, estudiantes, profesionales, comer 
ciantes en pequefto, pequeftos productores y pequeftos propii 
tarios, que luego, -en su m.ayoría, integrarían lo que se di 
nominó Confederación Nacional de Organizaciones Populares:­
(CNOP). -... 
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Al partido como tal correspondería las que se llama-­
ban funciones políticas y que se limitaban a las propiamen 
te electorales, prestando un emblema único y una unidad -
global al cuerpo electoral del partido. Pero también aquí 
el procedimiento.para designar candidatos a puestos de - -
elección comenzaba .en los sectores,·~n cuyas asambleas.de 
representantes debían nominarse y lanzarse las candidatu~:­
ras. Aunque esto, como lo ha ven ido a. demostrar l~h i sto­
ria posterior con abundan~ia de pruebas no era otra cosa ~ 
q~e un mero símbolo que alimentaba la imágen del partido -
de los trabajadores 1

, sin embargo, servía como mecanismo de 
distribución de puestos con el que se mantenía la fidel i'I\"'<•>· 
dad de los sectores. En todo caso, resalta.siempre el ex­
traordlnario·papel que las organizaciones de masas desempe 
ñaban tanto en lo referente a su acción social como en lo­
relativo a la acción po1ítica del partido. Más que los :: 
sectores, que no son sino regiones sociales interna~ y no 
organismos integrados, son precisamente las organizaciones 
las que constituyen los verdade~os miembros del partido, -
con facultades decisorias en Ja·medida de sus efectlvosi -
dichci de otra manera; aparte. la defensa.de los intereses -
de grupo o de clases que representan, dentro del. partido -
oficial quienes ,hacen política son las organizaciones. 

En el caso de México, como hemos podido ver, existe -
un corporativismo puramente político y de él, ante todo, -
por lo menos como estructura de partido, se excluye a la -
clase dominante; funciona s61o como mecanismo de control -
de las masas, y en él la verdadera organización corporati­
va es la organización de clase o, más precisamente, de in­
tereses profesionales, amén de que, por lo menos desde el 
punto de vista formal, la organización es concebida como:­
miembro del partido y no como órgano del Estado. 

Vi~tas las enormes facultades que tiene como tal y el 
muy amplio juego político que desarrolla, la organización, 
sobre todo cuando es mayoría en su sector, o mejor dicho,­
mayoritaria, (es el caso de la CTM), en ci~rto sentido se 
sobrepone al propio partido , que a su vez se ve reducido 
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a ejecutar funciones puramente coordinadoras de la activi­
dad de las organizaciones. Desde luego, en los periodos -
en que no está presente la contienda electoral y que son -
los más, el partido sencillamente no existe como tal y la 
única actividad visible es Ja llamada acción social de las 
organizaciones; pero incluso en las épocas de elecciones -
el papel de las organizaciones resulta decisivo. Una vez. 
que cada organización se ha puesto de acuerdo con otras :­
fuerzas políticas y con el Presidente de la República so-­
bre el número de puestos públicos que le corresponden, es 
ella la que en las asambleas de sectores decide sobre las­
personas que deben ocupar esos puestos; y cuando se trata­
de los puestos mayores, digámoslo así, por ejemplo, la Pre 
sidencia de la República o las gubernaturas de los Esta-':' 
dos~ 1 a organización es si empre una fuerza a 1 a que se de­
be consultar sobre los candidatos, que no son dados a cono 
cer· (11 destapados11 ) hasta que la misma organización otorga­
su consentimiento. En estos casos el partido es una sim--= 
ple correa de transmisión, un mediador, y cuando mejor le 
va, un componedor de diferencias. En real ldad no es el ':' 
partido, sino sus burós nacionales o locales, los comités 
dirigentes, pues el partido lo siguen siendo las organiza':' 
clones. Por supuesto, las organizaciones no son las úni-­
cas lque deciden quién será candidato a la Presidencia de -
la· República; son muchos los grupos de poder que intervie­
·n'en en el proceso; pero dentro del partido las únicas que 
deciden sobre ello son las organizaciones. Si se exceptúa 
su actividad como organizador de campañas electorales, el 
partido oficiai casi no presenta ninguna otra característT 
ca que lo defina como un verdadero partido; mis que ésto,= 
un partido, es más bien un comité administrador de. los - -
asuntos de las corporaciones, es decir, de las organizacio 
nes. También se podría llamar ministerio de corporacio- ':' 
nes, ·pero en este caso de co~poraciones polTticas, o sea,~ 
con facultades muy menguadas, de simple coordinación. 

Desde luego, cuando se habla de las organizaciones se 
debe tener presente que no todas ellas han tenido el mismo 
desarrollo ni desempeñan las mismas funciones y que, por -
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lo tanto, no todas disfrutan de igual poder. Si se atien­
de al conjunto de los sectores, el desarrollo de éstos ha 
sido sumamente d~sigual. El llamado sector campesino, por 
ejemplo, desde sus comienzos ha venido sufriendo un perma­
nente proceso de deterioro; el sector obrero, pese a ser -
el más importan~e por las funciones de control social que_ 
ejerce, sobre t9do porque su masa social es hoy la más co_!l 
flictiva de todas, ha permanecido estacionario; mientras -
que el 'sector p9pular, debido 'en'. especial a que 'en él se -
ha ubicado la mayor'ía 'de los grupos políticos profesiona--
1 es, ha· venido en tont i nuo ascen'so en 1 o que a su part i c i­
pac ión en el poder se .refiere. ·Ahora 'bien, dentro de cada 
sector la signlfica.ción política y, por lo tanto., el poder 
particular de cada o·rganización es, asimismo, muy desigual,· 
de .dónde resulta una pro.yección diferente de las mismas o.r. 
ganizaciones d~ntrd del plano de' la política nacional, que, 
en cierto sentido, rebasa los marcos de los propios secto­
res, minimizando e 1 pape 1 que és¡tos j uégan. Es to se po- -
dría ilustrar !llediante el ejemplo más conocido; la CTM, 
siri duda alguna, es la orga.nización más poderosa en el con 
junto del sistema corporativo de México, más, por supues-:' 
to, que cualquiera de las-organizaciones que integran el -
sector popu 1 ar, y no obs tant~ que e 1 sector obrero no es -
ni e·l más numeroso ni el más· poderoso; el lo significa, en 
primer término, que no hay identiidad entre el sector y las 
organizaciones que lo componen y, en segundo lugar,,que -
las verdaderas depositarias del poder lo son sólo algunas 
de las· organizaciones. -

Por ser la primera, desde·este punto de vista,· la CTM 
es también ejemplar, típica, por el control de masas que -
ejerce y por el poder de que disfruta en el contexto de la 
política nacional. Después de las grandes luchas que enta 
bló durante los años treinta bajo el 1 iderazgo de Lombar-:' 
do, la CTM fue cayendo paulatinamente en manos de los sec­
tores más atrasados y.oportunistas de la misma, de los que 
era ~xpresión pol.ítica el famoso grupo de los 11cinco lobi­
tos ... :(Fidel Velázquez, Je·sús Yurén; Fe·rnando Amf.lpa, Alfon 
so Sánchez Hadar i aga y Luis Quintero). Como es bien sabi:-
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do, la LQmensa mayoría de las agrupaciones que integran 1 a 
CTM la forman pequeños sindicatos gremiales, ligados a em­
presas también pequeñas y de muy limitados horizontes en -
el conjunto de la economía mexicana; se trata, por lo mis­
mo, de un proletariado con condiciones de vida durísimas;­
iletrado en su mayor parte; políticamente inexperto, lo que 
lo hace una víctima inerme de lideres gangsteriles y pa-­
ternalistas; su conciencia de clase es prácticamente nula, 
tanto en el sentido de su pertenencia a un proletariado na 
cional como en lo que se refiere a sus propios intereses -= 
como grupo social. La dirigencia cetemista que sucedió a 
Lombardo y que acabó expulsándolo de la organización prove 
nía de este sector de la clase trabajadora y en el controT 
férreo del mismo aquélla ha encontrado su.fuerza incontras 
table dentro de la CTM. 

La CTM resulta también 1a organización típica del sis 
tema corporativo mexicano por la naturaleza de la domina--=­
c1on que la propia organización proporciona, y esto es al­
go que, en lo esencial, se debe, asimismo, a la experien-­
cia política del cardenismo. Al proponerse la formación -
de un Estado con una amplia base social de apoyo en la que 
fos trabajadores constituyeran el eje de la política nacio 
nal a través de su orga~ización de clase, el gobierno de= 
Cárdenas tenía ·dos opciones: abrir las compuertas de la mo 
vi1izaci6n per~anente de los trabajadorel alla~ándolei el­
camino para la lucha por el poder como clase,. lo que - :­
habría significado el suicldip;del rSgimen .que C§rdenas -
presidia, o convertir~ no a la clase, sino a la organiza-­
ci.6n, en socia en el poder, con lo que el régimen estable­
cido acabaría consolidándose de un modo definitivo •. Esta 
última fue, por. supuesto, la elección de Cárdenas. Para -
ello se requerí.:;¡, de cualquier forma, de la movilización -
de las masas, y esto era un riesgo calculado: no podria -
hacerse de la organización un aliado en el poder político 
si ésta no llegaba a identificarse con la masa de los tra-=­
bajadores, prestigiándose en la lucha misma y por ló tan-­
to, mediante la m9vilización de los obreros por sus dere-­
chos y reivindicaciones. Este proyecto contó con·un gran_ 



19 

conductor, en el que Jos trabajadores pudieron creer y al_ 
que s ·¡ gu i e ron sin reparos hasta qu el momento de 1 as mov i 
Jizaciones llegó a su fin: Vicente Lombardo Toledano, el -
líder del movimiento de unificació del proletariado que -
se había desarrollado desde mediad s de 1933 y que había -
culminado con la fundación de la C en Febrero de 1936. 

La autoridad conquistada por 1 o~ganizac1on en el se 
no de Ja clase obrera sirvió como plataforma para llevar a 
término la integración del movimien o sindical al sistema 
político: habiéndose engull iqo a Ja clase la organización­
cobró vida independiente~ · Desde en onces el movimiento or 
ganizado sustituyó en el lenguaje p lítico a la clase obre 
ra, a 1 grado de que Jos trabajadore no organizados deja."'.:­
ron prácticamente de existir a los fectos de cualquier. -
a~ción política que se planteara. ntre otros, es funda-­
mentalmente a Lombardo a quien se d be la popülarización -
de la expresión movimiento obrero o ganizado, que siempre 
contraponía a las masas obreras no rganizadas y aún a las 
qUe no estaban dentro de su propia rganización. Pero fue 
un estilo que el gobierno cultivó e su trato con los líde 
res 'obreros. Fuera de lo que ocurr a en el caso de los :-

. campesinos comunes· y corrientes, co los que Cárdenas gus­
taba mezclarse,· desarrollando relac ones abiertamente pa--

.ternal istas, en el caso de los obre os su trato fue siem-­
pre distante, prefiriendo arreglar ualquier asunto de po­
Jftica laboral con Jos dirigentes. Ello produjo siempre -
un doble efecto: por un lado, todo ompromiso ~e hacía, de 
manera directa, sólo con los lidere sindicales, sin tener 
que recurrir a las masas; mientras ue, por otro lado, el_ 
poder de los dirigentes se incremen aba notablemente entre 
las propias masas, que veían cómo s organización partici­
paba, mediante el trato de sus diri entes con el Presiden­
te, en las grandes decisiones nacio ales. De tal suerte y 
debido a esa presencia prodigiosa d 1 poder del Estado, la 
organización generaba la representación, en la medida en -
que se imponía la necesidad de vincularse al Estado. La. 
autonomía de lél organización, deteri rada previamente por_ 
los métodos autoritarios de direcció , se derrumbaba, 
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en .... fin, ante e] amplio juego de la representaéión y_ 
ésta acababa sustituyéndola. 

Lo que sigui6 a Ja conversión del partido oficial en 
una maquinaria corporativa no fue sino un prolongado per--= 
feccionamiento del sistema de dominación mediante y a tra­
vés de Ja organización. Luego que cesaron las movilizacio 
nes, la organización, convertida ya en un instrumento del­
poder político, devino rápidamente una verdadera cárcel :­
para los trabajadores organizados, como una potencia incon 
trastable para ellos, imbatible e insuperable. Va en las­
elecciones presidenciales de 1939-1940 pudo verse con toda 
claridad lo que esto significaba. Es sabido que una gran 
parte .de los mismos trabajadores organizados rechazó la 7 
candidatura oficial del General Manuel AviJa Camacho, apo-. 
yando sólo por esta razón, como forma de repudio, al candi 
dato oposicionista, de marcada tendencia conservadora, Ge7 
neral Juan Andreu Almazán. Todo fue inútil, pues el siste 
ma corporativo ,se impuso sin medios términos y la protesta 
de' Jos trabajadores fue acallada impJacablemenfe. 

Muchas veces se ha afirmado que si el Estado no apoya 
ra descaradamente como lo hace a Ja dirigencia sindical 7 
oficialista, en desmedro d~ la legalidad que nos rige, el 
poder de aquélla no se sostendria ~n sólo dTa. En e11o 7 
hay mucho de verdad. En efecto, si eJ Estado no reprimie­
ra por sistema cuanto movimiento sindical· se organiza con­
tra la dominación corporativista, por la independencia sin 
dical, la revuelta en las filas de los trabajadores.organT 
zados cundiría como el fuego en un pajar, y librada a sus­
propias fuerzas la burocracia sindical sería incapaz de re 
sistir el embate. Pero sucede que el Estado no es, en ab:­
soluto, una entidad neutral en este conflicto. Los sindi­
catos oficiales forman el sostén social fundamental ~e la 
estructura política dominante y exigir aJ Estado neutrali:­
dad en este punto es tanto como exigirle el su.icidio. De~ 
de luego, el Estado no se va ,a suicidar. La organización_ 
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sindical es parte del orden político establecido; esto no 
está inscrito en ninguna ley, pero vale como si lo estuvie 
ra, pues el orden, con ley o sin ley, es el orden y el uso 
de la fuerza Jo legitima. Ir contra el sindicato oficial 
equivale a subvertir el orden y enfrentar la fuerza del 
Estado. Todo ello resulta decisivo en el seno de la orga­
nización misma. Además de contar er ascendiente que Ja di 
rigencia sindical tiene de modo natural dentro de la orga":" 
nización (algo que generalmente tiende a subestimarse), -
en la definición del pod~r ~ue posee la propia dirigencia 
es determiné.nte su ligazón con el Estado y en ello radica­
Jo esencial de la dominación corporativista. Es precisa--= 
mente en sus dirigentes que los trabajadores organizados -
registran Ja presencia omnímoda del Estado y del orden po­
lítico en e 1 qu_e funda su poder. 

No puede decirse, por Jo demás, que a Jos trabajado-­
res urbanos les haya ido peor tjue a otros.en este gigantes 
co proceso de reorgan·ización poi ítica de la sociedad. - :­
Aunque es una exageración afirmar, como Jo hacen algunos,­
que'los campesinos hicieron la Revolución para que la .dis­
frutaran Jos obre~os, ciertamente el sector de mas's más -
degradado políticamente Jo ha venido a ser el dé los· trab!_ 
jadores del campo. Ya en el proceso mismo de la reforma -
agraria desarrollado por el gobierno carden_ista se tejió.­
una colosal red institucional en la que el Banco Ejidal 
jugó un papel central y en la que el campesinado recién-do 

· tado de tierras quedó como mosca en Ja telaraña. El Banco 
no sólo estuvo encargado de organizar Ja producción eji- -
dal, sino que, además y valido de la enorme ignorancia y -
'de la debilidad económica del ejldatario, intervino en la 
vida entera de éste y de su familia, ordenándola como con:­
venía a su delicada misión como agente de la producción. -
Y por si esto fuera poco, en el llamado sector campesino -
del partido oficial se desarrolló una organización de ma-­
sas, la Confederación.Nacional Campesina (CNC), con la --­
cual los campesinos verdaderos no tuvieron nada que ver. -
En e 11 a fue ron encuadrad os de 1 a misma forma en que se me­
te el ganado al redil, sin que tuvieran en ningún momento_ 

... 



22 

ni la oportunidad ni la posibilidad de decidirlo por sJ';'S2_ 
los~ La organización campesina, sin duda alguna, no tie-­
ne nada que la asemeje a la organización obrera, en primer 
término, porque jamás ha dado algo que se parezca a una· -
dirigencia con intereses propios·y con una representación_ 
propia en el Estado. La dirección de la CNC la proporcio­
nan los mismos grupos oficiales que se disputan la suprema 
cía en las altas esferas del poder político, y son, gene--= 
ralmente, exponentes de aquellos grupos que mantienen den­
tro del mismo Estado la necesidad de continuar con el prq-·· 
grama agrario •. De hecho, los campesinos organizados, casi 
todos eJidatarios, jamás han tenido la.posibilidad real de 
crear un grupo dirigente· sal ido de sus propias filas. _Lo_ 
que·no quiere decir que el Estado no haya tenido que en- -
frentar la tormenta de la rebelión en el campo, pero ésta, 
como no podía ser de otra manera, ha prov~n ido, en .lo fún-. 
damental, de los sectores no organizados de la población -
rural, y dentro de éstos, particularmente de trabajadores 
asalariados y sin tierra. Arrojados en los grilletes de-: 
las instituciones agrarias y de una organización que jamás 
ha sido auténticamente suya, los trabajadores del campo -

.siguen padeciendo, además, el dominio de innumerables caci 
cazgos que constituyen, en la mayoría de las regiones del­
país, .los principales pilares de la organización política:= 
nacional. 

Tal es, en términos generales, la gigantesca estructu 
ra de dominación que pesa sobre las masas trabajadoras. -: 
Ella determina no sólo la política del Estado, sino tam- -
bién la política de las fuerzas que se encuentran en oposi 
ción al Es.tado mismo; el la explica el porqué de las dimen:' 
siones colosales del poder político imperante y también 
las razones de los continuos fracasos de la oposición para 
imponer su presencia. · 

Cuál es la relación entre la estructura social de Mé­
xico y el grupo político en el poder, en qué modo su forma 
de gobierno incide sobre la vida de las diferentes clases, 
sobre el desarrollo económico del país, y cuáles son los ~ 

· .. ·.• ...... · •.. 1 

l 
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lazos de dependencia exterior. Tales respuestas las encon 
traremos en todo un proceso histórico que se acelera al 
concluir el porfiriato e Iniciarse la Revolución de 1910,­
que permite comprender· el particular estilo de gobierno -
que se ha formado en México, ;t qué intereses de clase obe-

. dece y cómo se inscribe en el plano capitalista internaci~ 
nal.gracias a una política de colaboracionismo de clases,­
doctrina populista, presidencialismo, etcétera. 

El c,rdenismo, encrucijada de nuestra historia, cons­
tituye el 1 movlmiento político y social más importarite de. -
la época posrevolucionaria, el nudo en que se encierran y 
se resuelven todas las contradicciones del período, . Cárd~ 
nas, no represent~ un caso especial o insólita en la histo 
·ria' del México moderno; antes al contrario, Cárdenas ad--: 
quiere dimensión histórica porque es a un tiempo .la con- -
Ciencia crítica de la Revolución iniciada en 1910 y el im 
pulsor consciente de las instituciones qu~ hoy rigen y de 
finen al país. No hay.ruptura entre su pensamiento y los 
ideales de la Revolúción. La trascendencia de su mandato· 
se halla tanto en las reformas que abrieron la puerta al_ 
desarrollo capitalista como en. la organización de las ma­
sas, bajo la mirada vigilante del Estado. Figura parad6- · 
jic~, Cárdenas representó más que nadie los Ideales de 1a 
utopía mexicana: ni capitalismo ni comunismo. 

. .. 
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CAPITULO 

LA CRISIS Y EL DESCONTENTO POPULAR 

1.- LA CRISIS ECONOMICA 

El sistema capitalista es un sistema internacional 
en el que todas las naciones que lo integran se encuentran 
i.nterre 1 ac i onadas y en mutuo cond l c ionam i en to. De ahí que· 
la gran crisis que estalló en Jos Estados Unidos en Octu-~ 
bre de 1929 se extendiera de inmediato a ·1a mayor parte -
del mundo, La universalidad que la crisis alcanzaría estaba 
determinada por 1 a universa 1i dad de 1 sistema, y 1 os cen- -
tros industriales y áreas coloniales a 1a vez, sintier9n -
el impacto de Ja declinación general. 1 

La crisis se desencadenó con la caída estrepitosa del 
· mercado de va 1 ores de Nueva York, 2 pero en e 1 trasfondo - . 

estaba en comienzo de la depr~.sión económica, la sobrepro­
duccl'ón superaba ya las posibilidades de demanda del consu 
midor y de la inversión, lo que conducía necesariamente a­
la reduce ión de la actividad oroduct.iva aunque aún esto eñ 
un grado mínimo. El derrumbe de Ja bolsa de valores seda, 
justamente, el· cata] i;zador que precipitaría la crisis. La 
producción se contrajo y en los tres años siguientes la s 1 
tuación económica se agravó de una manera sin preceden- -:: 
tes.3 Cientos de fábricas cerraron sus puertas o reduje-­
ron sus turnos, y lanzaron a la ca 11e a c·ientos de mil la-·­
res de obreros. El número de desocupado·s, ya en 1923, su­
perab~· la cifra de 13 millones •. En Jos paíSes de Eur~pa -
y en Japón las proporciones de la crisi·s fueron similares. 
E1 comercio internaCional se redujo a menos de 1a mitad de 
lo alcanzado en 1929. E1 mercado mundial estaba a.1 borde 
del colapso. 

Así fué como 1a crisis económica de 1929 constituyó -
un rudo golpe para los países·desarro11ados, la cual a pe-

•' ~ ,, 
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sar de h~ber comenzado en los Estados Unidos se fué exten­
diendo rápidamente al rest'o de las naciones del mundo, - -
afectó desde luego con más vigor, duración y profundidad a 
los países exportadores de materias primas que a los indus 
tria1 izados. En los países desarrollados la recuperación­
tardó en 1 legar, aunque fué un hecho a .los pocos años;- és-= 
to no sucedió con los países en vías de desarrollo, a los 
cual'es afectó" seriamente la depres i.ón del comercio interna 
clonal, Ja crisis en la periferia fué más profunda y dura-= 
dera.4 

. En cada nación sus efectos fu~ron específicos. la -
d~presión y el paro se extendieron de Inmediato por tó~o -
e11 orbe en dimensiones hasta en~onces desconocidas, que -
ircluso hasta la fecha los estudios hechos.al respecto no_ 
h~n s:ido lo suficienten:iente precisos para poder cuantifi-­
c¡it debidamente la crisis de 19~9. 5 

Recordamos que hasta 1929 todos ·1os economistas funda 
mentalmente burgueses no se interesaban en explicar el fe'":: 
nómeno de la crisis. Bajo la influencia de la economía -
clásica inglesa y de Ja Ley de Say: 11Toda oferta crea su -
propia demanda11 , concebían al capitalismo como un sistema 
armónico que estaba casi siempre en equilibrio y al que -:: 
ocasionalmente,perturbaban fluctuaciones menores, transito 
rias y sin importancia, causadas por factores náturales, -:: 
psicológicos, comerciales o monetarios, que espontáneamen­
te se corregían a través del mercado y el mecanismo de. los 
precios~6 

. Pero el colapso de 1929 y la severa depresión que si­
guío a lo largo de una década, hicieron reflexionar incluso 
a los economistas más insensibles al cambio. Esto se com­
plicaba por la especulación desmedida y desenfrenada de -
los monopolios, la caída vertical de la demanda y de los -
precios, y el ~esplome del sistema monetario, financiero y 
comercial del capitalismo, cuyas consecuencias no se po- -
dían esconder, como era por ejemplo el aumento de la deso-
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cupaclón en todo el mundo.7 

1.1.- ASPECTOS GENERALES DE LA CRISIS 

Esta crisis está enmarcada por el maximato, o sea a -
finales del régimen de Portes Gil, todo el período de Or-­
tíz Rubio y el primer año de gobierno de Abelardo L. Rodrí 
guez. ·La. crisis fué un fenómeno económico que estuvo pre-= 
sente durante los seis años que ocuparon éstos tres hom- -
bres la Presidencia .de la República, ya que en real ldad cu 
brieron un período para el cual fué designado Obregón, - -; 
quien había olvidado la divisa del maderismo, Sufragio - -
Efectivo. No Reelección.8 

.... 

El maximato está comprendido entre la muerte de Obre­
gón (1928) y la elección de Cárdenas a la Presidencia - -
(1.934), constituyó un intento hecho realidad del expresi-­
dente Calles para gobernar a trasmano. Emilio Portes Gil, 
Pascual Ort1z Rubio y Abelardo L. Rodríguez, como protago­
nistas de la era del maximato, ·trataron de realizar un - -
equilibrio socioeconómico. El resultado de ésos gobiernos 
moderados todavía lo resentimos. No se aceleró la etapa -
de reconstrucción como hubiera sido posible entonces, son 
et ritmo lento de la revolución; una revolución lenta y na 
da prospera.9 -

Por to tanto en México, la mala situación económica -
que se manifestaba desde antes de 1929, sobre todo por - -
haberse reducido la producción petrolera,10 vino a agra-­
varse considerablemente, y el catalizador determinante de 
ésa situación fue la caída de los precios de la plata y li 
consiguiente crisis minera. La minería era esencial para 
la'economía nacional. Controlada casi en su totalidad por­
el cap ita 1 extranjero, 11 y orientada hacia la exportac ióñ 
constituía, junto con et petróleo, el elemento fundamental 
que daba al país el carácter de proveedor de materias pri­
mas con el que se le integró al mercado mundial. La pro-~ 
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ducctón minera era considerada como una de las principales 
riquezas del país y como la rueda que movía las cuerdas de 
la industria y .del comercio, así corno a la agricultura, 
con el concurso de otras fuerzas.12 Mediante Jos impues-­
tos a la exportación, el Estado obtenía buena parte de sus 
recursos financieros, y Jos trabajadores recibían de la 1 in 
dustria minera salarios que, aunque raquíticos, perml tían­
a 1 canercio vender sus productos .y estimulaban Ja prod.uc--=­
ción manufacturera y Ja agricultura, con lo cual la débil ', 
economía nac iona 1 P,odía sostene'rse. · -

• 1 
' 

La crisis minera, sobre todo la crisis .de la plata, 
de 1 a que México era productor esenc 1a1 en el mundo, si gn i 
ficaba, pues, una crisis, nacionaL13 Con la Ci!Ída def i>r!. 
cio de la plata en :el ,mer~ado mundial, la ~ndustrla minera 
sufrió una cris.is 'sin precedentes. Pronto el ·oro, el ·co-.:. 
bre, el plomo, 'el zil:ic, Jos principales metales·y minera~­
les producidos, siguieron a la plata en su 1decl inación. 
Desde principios de 1930, la Secretaría de Industria y Co­
merc·io y Trabajo empezó a recibir solicitudes de paro de -
algunas empresas, y en Mayó había _ya unos 14 mil obreros -
desp,edidos. Durante ·tos meses que siguieron, muchas empre 
sas .mi'neras pararon y ot'ras reduje.ron considerablemente sü 
producción, fo cual significó.un gran aumento de trabajado 
res lanzados a la cal le~ El gobierno de Ortíz Rubio conce 
dló facilidades excepcionales, suprimiendo· muchos trámites 
establecido·s en· las Juntas de Conciliación y Arbitraje,,.;. 
para que las compañías mineras efectuaran el reajuste obre 
ro.14 · Asimismo los salarios de los trabajadores mineros­
se redujeron, y la capacidad de consumo de un importante ':" 
sector de la soc.iedad se limitó de modo considerable, con 
las consecuencias naturales en la industria, el. comercio :.­
y la agrtculturé~ 

La situación de la minería se agravó más aún cuando,­
por las medidas proteccionistas que los países consumido-­
res de la materia prima impusieron, grandes cantidades de_ 
metales tuvieron que almacenarse. La sobreproducción mine 
ra no .se eliminó fácilmente ~on los reajustes y paros, .sJ::' 



28 

no que, en los años de crisis, hubo momentos en qu_e inc"Ju­
so aumentó o por Jo menos se mantuvo en un nivel estaciona 
rio, debido al progreso técnico, a los procedimientos se--=­
lectivos de explotación de Ja .industria, al descenso de -
los salarios obreros, a la disminución del valor de Jamo­
neda e incluso a cierta ayuda (reducción ·de. impuestos) que 
Ja Secretarfa de Hacienda otorgó a las empresas mineras.15 
En realidad, la producción minera dependía estrechamente -
de las oscilaciones de los precios en el mercado mundial.~ 
Tomando Ja menor elevación como señal de que el panorama -
iba a mejorar, los empresario~ mineros impulsaban. la pro-­
ducción, Sin embargo el valor de la producción, expresado 
en los precios, era el que no subía e inclusiv'e .iba .en des 
censo. 

' El petróleo era otro de Jos producto.s principales que 
vinculaban a México al meré:.ado mundial como productor de -
·materias primas •. Dominada por el capitaJ.extranjeroy, ".' 
por Jo mismo, explotada en función de las neces.idades e in 
tereses de los países imperialistas, Ja industria petroJe-:" 
ra disminuyó progresivamente su produccJón a partir de - -
1922, cuando Jos yacimientos petrolíferos de Venezuela em­
pezaron a ser explot~dos. Las co.ndiciones pol íticás de . .; 
México, partlc.ularmente la.actitud de Jos 99biernos posre­
volucionarios en relación con 1.as empresas petroleras, tam 
bién fueron determinantes en. Ja actitud que éstas asumie-':' 
ron: Despreocuparse de impu'Jsar Ja producción en ,México. -
La crisis de 1929 agudizaría el descenso de Ja producción .. 
petrolera, trayendo consigo consecuencias similares a las~. 
de Ja crisis de Ja minería, es declr: Desempleo, reducción 
de Jos salarios y de Jos impuestos que eJ. Estado percibía. 
E 11 o deb i1 i.taba 1 a capacidad d~ consumo d~ un importante -
sector de la población, y por lc{mismo, afectaba e) comer­
cio, Ja industria y la agrlcultura.16 

A Ja crisis de la minerfa y del petróleo se aunó: t~ -
crisis de ta agricultura.· En 1929 las cosechas se .. perdte­
ron a· causa de fenómenos naturales. Tal situación hizo -

.'· 

' . ·~ 
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necesario que se importaran el maíz y el frijol, principal 
mente, en grandes cantidades.. De ésta manera la crisi~ :; 
repercutió más duramente en las masas trabajadoras. La -
crisis minera, al reducir el poder adquisitivo de los tra­
bajadores de las minas, afectó considerablemente el merca­
do de los productos agrícolas, y si a ésto se agrega la -
crisis de Ja .. agricultura, la crisis general se agrava, - -
pues al mismo tiempo que las masas pierden sus ·ingresos, -
el costo de Ja vida aumenta, p~r lo que su alimentación se 
vuelve más cara. 

Durante los dos años sigui entes 1 a agr i cu 1 tura se man 
tuvo en una situación crítica, a'gravada por la reforma·mo-= 
netari• de Junio de 1931, que trajo como conse6uencia Ja ~ 

,·reducción de los precios de los principales productos agrl 
colas; tanto los de primera necesidad como· los destinados 
a la exportac.ión. Esto disminuyó las ganancias a los -
hacendados, quienes algunas veces, ant~ la perspectiva de 

·mayores gastos; pr:efirieron abandonar sus productos sin :;, 
cosecharlos.17 

La situación del campo era de las más críticas, y és­
to se debía sobre todo a ·1a estructura agraria prevalecien 

·te, Podemos decir que existía una situación de compromi-": 
so, cuya característica fundamental era la persistencia 
del latifundio y d~ millones de campesino~ reducidos a ·1a 
co~dici6n de jornaleros, con un. salario raquítico, incapa­
ces, por su mi.seria, de .convertirse en una amplia base del 
mercado nacional que impulsara el de~arrollo de la indus-­
tria y,' con ello, del come~cio •. Los campesinos sin tierra, 
convert'idos en jornaleros durante épocas de cosecha o siem 
bra, y los campesinos sin empl~o y, por lo mismo, sin Jn--= 
gresos, envueltos en la miseria, difícilmente podían cons­
tituir un factor económico 'positivo. Junto con sus fami--
1 ias. constituTan las d6s tercerai partes de Ja .población. -

·del país, de modo que pesaban enormemente. y eran un muro·­
de contención para el desarrollo industri'al de Mexico. 

. .. 
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No obstante tal situación, en 1930 el gobierno consi­
deró que era necesario t'erminar con el reparto agrario, y 
pronto ésto se convirtió en la política oficial.18 El se:­
cretario de Agricultura y Fomento afirmó en la Cámara de -
Diputados que eJ objetivo de tal polftica era .rehabilitar 
el crédito agrfcola, estabilizar los valores de )a tierra:­
procurar el incremento de la producción y combatir la cri-

,sis ·económica.19 

Esta política beneficiaba directamente a los ha·cenda­
dos y legalizaba la situación de.compromiso entre los in­
tereses económicos, seJlando el destino de la industria -
nacional. Los sectores capitalinos consideraban la refor­
ma ag'raria como un instrumento político mediante el cual -
l~~ lfderes manipulaban a los ca~pesinos con fines electb­
rales, y como los .ejidatarios·no entraban en posesión de.,. 
fi-nHiva de.sus tierras, debido a la manipulación poHti-­
ca, moti-vo por el cual ést'a situación se traducía en la 
ausencia de crédito para las labores del campo •. Por lo ~ 
cual se concluyó que era necesario dar garantías a los pro 
pietari'os agrícolas para que éstos trabajaran sus tierras:­
Las diversas organizaciones empresa'riales de agricultura 1 
come~cio, sobre todo, eran las que impulsaban la campaña -
para:.dar por terminado el problema agrario.20 Pronto los 
gobi·ernos de los Estados empezaron a considerar terminado­
ese problema en su región, o declaraban que en un plazo de 
dos o tres meses estarra· resuelto. Los viejos "latifundis­
tas y los nuevos, creados por. la revolución, se mostraban 
realmente satisfechos con la po.1.ít.i~a que el·gobierno.,. :­
ha~ía .dictado en su favor.21 

De ~aberse proseguido tal. polf~ica agraría, las conse 
cuen.cias a largo plazo podrían haber asestado un golpe muy 
duro.al desarrollo industrial del pafs, por lo cual con 
Abe lardo Rodríguez, cuando ést~ ya qcupaba la Pres id ene i a, 
el reparto de tierras se reanudó, aunque débilmente. Al -
dar por terminado el problema agrario en una coyuntura en 
la que imperaba el latifundio y habfa dos millones y medio 
de campesinos sin tierra, el gobierno renunciaba a la pod!: 



31 

rosa arma que había obtenido y ganado para impedir la vuel 
ta de la insurgencia campesina, y los hombres del campo, -

· que ya no se sentían obligados a apoyar al régimen, empeza 
ron a manifestar su descontento. -

La crisis de la minería, del petróleo y la cr1s1s de 
la·élgricultura, influyeron gravemente en la crisis de nues 
tra incipiente industria. En México, desde muchos.años añ 
tes de ·1929, se había benido desarrollando la industria de 
transformación, principalmente en su rama textil. Sin em­
bargo; la mayor parte de la industria de transformación, -
al igual que la minería, el petróleo y la agricultura dé -
exportación, estaba en manos de capitalistas extranjeros e 
incluso algunas· dependían, para su actividad, de la impor­
tación de materias productivas.2Z 

· .. El g6biérno teriía como una pret>cupación esencial el -
desarrollo de la :industria, por lo que concedió todas las 
fac i 1 idades necesa':~ias para que se insta larah nuevas empre 
sas, e j ne 1 us ¡ve 1 es proporcionaba ayuda. -

E 1 deb i 1 i tam i ento de 1 poder de compra.· de grandes ma­
sas trabaJadóras, provocado por el desempleo, los bajos sa 
larios y ef aume.nto del costo de la vida, éste último motT 
vado principalmente por la crisis de Ja agricultura, afee::" 
tó ·de modo considerable a la industria del país, la cual - ' 
se vió ~nvuelta de lleno en la crisis. No obstante la pe-
queñez de ta industria, y su reducida capacidad producti--
va, 'lacrisis se expresó mediante la sobreproducción de -
mercancías, que ante la restricción de su mercado habi- --
tu~J, se vieron acumu1ada~ a 1as puertas de las f§brica~ o 
en los almacenes de los comercrantes. Los industriales in 
tentaron resolver Ja crisis cerrando, unossus puertas, re 
duciendo otros su actividad productiva de tres o dos tur--=-. 
nos o uno solo, lo que acarreo el aumento del número de -
obreros 1anzadós a la calle y la reducci6n de salarios a -
los que continuaban trabajando. 23 También la eJectrici--
dad y los transportes, princ,ipalmente Jos ferroéarr.i.les, -
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eran afectados por la crisis industrial, la crisis minera, 
y la crisis agrTcola, pues la reducc!6n de las actividades 
productivas en éstos campos llevaba consigo la disminu~ión 
del consumo de Ja energTa eléctrica y un descenso en la a~ 
tividad de Jos ferrocarriles. 

Sin embargo, 'en México, como en Brasil, y Argentina, -
la crisis suscitó un proceso que impulsarTa el desarrollo 
de Ja industria: La sustitución de importaciones. Ante":" 
e.1 cierre virtual del mercado internacional, debido a la -
reducción de la capacidad para importar, es natural que -
una economfa dependiente de las mOJtiplés mercancTas ex- ~ 
tranjeras para su subsistencia buscara Jos medios para sos 
tenerse y salir adelante en la obtención de productos de":" 
Jos que no podTa prescindir. La industr.ia instalada en el 
pafs empezó a producir nuevos productos que ant~s se 'impor 
taban,' con lo cual al mismo tiempo que utilizaba sus pro--=­
pios equipos productivos con más frecuencia, penetraba en 
sectores del mercado nacional qu·e antes estaban reserva~os 
a las mercancfas provenientes del extranjero, sobre todo -
las de Jos Estados Unidos.24 Asimismo, la crisis de sobre 

· producctón intensificó la competencia entre .las diversas= 
empresas, lo que hizo que algunas de ellas mejoraran su or 
ganización y sus métodds productivos. Esto les permitió.= 
reducir sus costos.y situarse ventajosamente en relación a 
aq~illas que no tenTan más capacidad de competencia que la 
rebaja de ios salarios Y.el de~empleo.25 .Aunque es impor­
tante mencionar que éste fehómeno era en principio muy in­
cipiente, pero significaba un signo de aliento muy impor-­
tante para la recuperación económica del pafs. 

En realidad lo que habría de impulsar el desarrollo -
de la industria no era tanto Ja instalación de nuevas em-­
presas· o el meJoramiento técnico·, sino la producción para 

·el mercado nacional. No se trataba de un fenómeno púramen. · 
te mexicano, pues adquirió proporciones continentales, más 
precisamente, latinoamericanas. En México como en Argenti 
na,. en Chile como en Brasil, el proceso de sustitución de-· 
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importaciones se desarrolló conforme a las características 
particulares que Ja penetración del imperialismo y Ja de-­
pendencia habTan adquirido en cada paTs.26 

En México, el gobierno favoreció e impulsó la sustitu 
ción de importa~iones, convirtiéndola en una política de= 
fomento a la industrialización. 

: Pero se ha señalado que en algunos paTses 1atinoaméri 
cano~= la depresión estimuló la sustitución de importacio-= 
nes y propició la industrialización. Pero podemos deducir 
que para México la depre~ión·no fué un factor lo suficien­
temente.determ.inante para el estTmulo en el proceso de sus 
tituci61i de importaciones ni para industrializar al - ~ 
país.27 Y en efecto, Jos aranceles y otras faci 1 idades be 
neficiaron a la in~ustria. Sin embargo, ·la situac.ión con":" 
tradictoria se expresaba en· el raquTtico mercado interno,-. 
agrabado por la ci:i.si.~: La. i.ndustria del país t.enía ~nte -
sí enormes posibilidades pan".su desarrollo, ya que la .cri 
sis mundial y los. aranceles cerraban el paso a Jos produc":" 
tos extranjeros que estaban muy por ene ima (en ca 1 idad y -
costo)·de .Jos que en México podían fabri'carse, las necesi­
dades de las masas eran enormes y requerían cada vez una -
mayor produce ión. Sin embargo, las masas trabajadoras - -
eran las que más habTan sufrido la crisis, al ver reducido 
su poder adquisitivo, por lo que la nueva y Ja vieja pro-­
ducción industrial no podTan encórtrar compradores en el -
mercado. Además, debido a la situación de compromiso que 
existTa en el campo, hab,ía muchas regiones del país que se 
encontraban al márgen de las actividades productivas, del 
mercado·. 

De ésta manera, no obstante las grandes posibilidades 
que se Je abrTan a Ja industria con el proceso sustitutivo 
de las importaciones, la ru~a realidad de la miseria de -
las grandes masas trabajadoras se levantaba como un obstá­
culo imponente que era indispensable vencer.28 .... 
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1.2.- LA ECONOMIA ESTATAL 

La crisis financiera estaba estrechamente ligada con 
la política monetaria del Estado. Los bancos constituye--=­
ron uno de Jos sectores capitalistas que más fácilmente se 
adaptaron a Ja situación posrevolucionaria para aprovechar 
·la en su beneficio. Con la convención bancaria de 1924 y-
Ja legislación que de ella resultó los bancos y las insti":" 
tuciones de crédito entraron en estrecho contacto con el -
Estado y se desarrollaron.29 Durante el primer afio de la 
crisis, los, bancos fueron un sector,._-económico poco afecta":" 
do, en relación con Jos demás. La crisis de la economía -
redujo cada vez más los campos de acción de las institucio 
nes de crédito, pues la atmósfera económica no prometía mü 
chos beneficios y por.ello se dedicaron a especular con ·1a 
moneda. Esta especu}aci~n se fu& intensificando, hasta -
que. se presentó una malaplaneación y los banqueros fueron 
lanzados, con la depreciación de la moneda, al vértice de 
la crisis.30 

Desde mediados de 1930, la moneda de plata empezó a -
depreciarse. Esto.era un efecto directo de la crisis de -
Ja minería, la industria, la agricultura y el comercio, 
que disminuyó considerablemente las operaciones mercanti-­
les. Como consecuencia, cierta cantidad de moneda de pla­
ta ~o pUdo seguir circulando, pues ya era innecesaria pa­
ra el mercado, y fué acumulándose. La situación se agravó 
por Ja demanda de dólares para la importación de productos 
agrícolas que Ja pérdid.a de las cosechas hici.eron·necesa-­
ria y por la reducción de la· entrada de ésa divisa, motiva 
da por la crisis de todo el sector de Ja economía orienta":" 
da hacia la exportación,. Corno Jos dólares se compraban -
con plata, que en esos momentos abundaba, se produjo Ja ·b!!_ 
ja de la moneda.31 Para detener esa baja, el gobierno - -
creó, a principios de 1931, una Comisión Reguladora de Cam 
bies, cuyo objeto era mantener el valor del peso. Sin em":" 
bargo, ésta pronto se vió obligada a abandonar ta.l labor,­
y a partir de entonces la moneda cayó progresiva y aceler!!_ 
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damente. 

La crisis de la moneda de plata estaba fntimamente 1i 
gada con todo el sistema monetario imperante en el país. ':' 
Existía un bimeta11smo -oro y plata- segan el cual la mane 
da de plata se consideraba complementaria de la' d.e oro. ".:" 
.Como cada uno de esos metales tenía su propio valor esta-­
ban sometidos; a las oscilaciones del mercado' mundial, era 
inevitable que existieran constantes disparidades en la ':' 
expresión de los precios de un metal al otro y en la expre 
sión de los pr\·ecios de las mercancías. El descenso de la­
plata y las grandes acuñaciones de la moneda de plata que-

. carac.terizaban a la política inflacionista de los gobier-':' 
nos posrevolucionarios, destinadas a cubrl r el presupuesto 
gubernamental, así corno los gastos impu~stos por las rebe-
1 iones militares contra los gobiernos 'de Obreg6n ·y Calles, 
transformaron· a la moneda.complementaria, de manera progre 
s iva, en fUndamenta 1, desplazando al o'ro en las transacc io 
nes del mercado, aunque éste seguía utilizándose. Asf la~ 
plata quedaba en desnivel en·relaci6n con el oro.32 

Durante el mes de Mayo de 1931, la moneda de plata 
bajo más aún en relación con el oro, lo que se tráduJo en 

. la. precipitada sustitución de aquélla por la moneda de oro 
y en el consiguiente atesoramiento de ésta. La Secretaria 
de Hacienda ªdoptó medidas de emergencia consistentes en -
acordar con los bancos un sistema de cotizaciones unifor-­
mes de la moneda que serían respaldadas por el gobierno, -
y en la compra; a partir del 30 de Abril, de grandes canti 
dades de plata, con el propósito de disminui~ el volumen::" 
circulante innecesario. Al mismo tiempo, los bancos más· -
importantes de Ja Ciudad de México formaron una liga para 
defender a la moneda de plata y, al igual que el gobierno7 
Iniciaron compras de ése metal 33 Sin embargo, tal acción 
no fué suficiente para detener· la irremediable caída de la 
moneda de plata y, en los 'dos meses siguientes, los bancos 
sufrirían una: acometida gespiadada por parte de la gente,­
que ex igló la devolución de sus depósitos en oro. La de--
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signación del expresidente Calles como presidente del Con-
,sejo Di'rectivo del Banco de México fue el prólogo que anun 
ció la reforma monetaria del 25 de Julio. Esta dió poder­
del iberatorio a la plata, prohibiendo sus acuñaciones, y-: 
declaró libre la importación y exportación del oro que, se 
gún la nueva ley, perdía su función monetaria y se cotiza": 
ba·como mercanda. Al mismo tiempo se reestructuraba a·l -
Banco de México, suprimiendo todas sus actividades comer-­
ciales y destinándolo sólo a sus funciones de Banco Cen- -
tral. 

La reforma monetaria no sólo no mejoró al estado de -
cosas existente, sino que hundió a la economía nacional en 
una profunda deflación monetaria, que desde fines del mis­
mo año· se dejó sentir. De la inflación se pasó a la·defla 
ción, y los efectos económicos de ésta última fueron de ::­
una gravedad extrema~ a tal grado que según Pani 11causó a 
la nación mayores daños que las dos últimas rebeliones mi':" 
1 ifares".34. 

A causa de la desmonetizac.ión del oro, la moneda de -
plata fué requerida para las operaciones del mercado, pues 
todas las qúe antes se hacían de oro ahora debían hacerse 
de plata. Al mismo tiempo, las deudas que se habían adquT 
rido en oro también se saldaban con plata. De esta forma-;­
al .intensific'arse la necesidad de la moneda de plata, y_ 
con 1~ prohibición de acuñar m§s, ésta empezó a escasear,­
lo cual provocó la reducción de los precios, de los sala-­
rios, etcétera. La moneda empezó a ser atesorada, con lo 
qúe el faltante de medios de pago se acentuó. Todo esto::­
restringía el crédito que, a su vez, provocaba una epide-­
mié dé bancarrotas y una intensifitación del empobrecimien 
to general y también más paros que provocaban el desempleo 
y ésto se incrementaba y afectaban los ingresos fiscales -
del gobierno, aminorando el poder de compra y agudizando -
la cr.isis económica general. Inclusive, se dio el caso de 
que en varias regiones del. país _Según las Cáma_ras de Co-­
mercio-, ante la falta de dinero, los comerciantes volvie-
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ron al trueque, es decir, éll interc.ambio directo de mercan 
e ías.35 

Esta segunda cr1s1s deflacionista se habrJa de supe-­
ra r con 1 a reforma monetaria de 1932, 11 evada a cabo por -
el nuevO Secretar.Jo de Hacienda, Pan i, que .. había iniciado 
su· gestión el 1.Jf··'a~ Febrero •. Pani había estado en esa se-= 
cretaría durante el gobierno de Obregón y Calles; él fué -
quien real izó 1la. reforma. hacendaria de 1924, que· proporcio 
nó- a

1

l Estado lps recursos necesarios para impulsar 'su la--= 
.bor de construcción 'de la infraestructura económica, irn-.:..­
prescindible para el desarrollo industrial del paísd6 De 
ésta· manera, con su experiencia, Pani pudo real izar una . -

¡reforma que detendría la agravación de la crisis monetaria 
y p~rmitiría mejorar la situación económica general. > 

. E 1 objetivo de 1 a nueva refo·rma era, en términos de -
Pani,· 11 hacer cesar la deflación siri caer en la inflación", 
para lo cual se inició la ac~nación de monedas de.~lata·y. 
de billetes de banco, que fueron.puestos·en circulación 7 
con la esperanza de que también el dinero atesorado volvie 
ra a circular• Con estas medidas~ la situación económica­
cambió. de inmediato: los pretios de las mercancías aumenta 
ron, .Jas quiebras comerciales disminuyeron, los paros en "'.' 
la. industria redujeron su frecuencia, la base del crédito 

. se ensanchó y el gobierno, aliviado, percibía sus ingresos 
f i sea 1 es con menos di f i cu J tad •. · .La máquina económica reanu 
dó su marcha, el mercado se, r.evital izÓ;,37 Como Jo ante- 7 
rior .no era suficiente pa~a recuperar Ja estabilidad de Ja 
moneda y superar Ja inestabilidad de Ja misma, también se 
ordenó Ja constitución de Ja reserva monetaria, que con Ja 
reforma de Julio de 1931 era meramente simbólica. Para lo 
grar ésto~ se acordó que con la diferencia obtenida median 
te la acuñación de monedas de plata (es decir: la diferen-= 
cia entre el valor metálico y el· ~alor que se le asignaba)~ 
.se comprara el oro necesario para integrar la reserva. 

La pol Í'tica f110netaria seguida por el Estado, al ·deva-

.. ~ .. 
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luar la moneda respecto al dólar, fué un factor importante 
para atenuar los efectos de la crisis en los capitalistas. 
Al abarat.arse la moneda se cierra el paso a la importa­
ción, la cual tiende a reducirse, pues la capacidad de con 
sumo en el mercado mundial se limita. Esto permite que se 
efectúe un mayor consumo de los productos fabricados en el 
país y constituyo un estímulo para 1.a industria, que se -
refuerza con la 1 imitación de la competencia extranjera. -
Asimismo, los costos de producción se reducen al disminuir 
más aún 16s salarios de· Jos trabajadores. Esta situación 
permite que toda la economía orientada hacia el exterior -
pueda ofrecer.sus productos en el mercado internacional a 

. precios reducidos.. Al bajar e 1 valor de 1 a moneda, los -
precios de todos los productos se elevan, con lo cua'l se -
incrementan las ganancias de los capital istas.38 ~~te mé­
canlsmo que el Estado utilizó, puede muy bi~n definirse -
como de ''socialización de las pérdidas", que significa que 
todo el peso de· la crisis económica se hizo recaer .en las· 
masas trabajadoras del campo y la ciudad. Estas habían -
sufrida durante la crisis: los despidos masivos, la reduc­
ción de los turnos de trabajoi los salarios insignifican-­
tes, ·aunados a la carestía de.la vida, las lanzaron a una 
situación extraordinariamente miserable. La reforma mone":' 

.tarla de 1932 sería un éxito y adelantaría Ja recuperación 
económica, pero 1 as masas trabajadoras se verían cada vez 
más ·empobrecidas. 

. Por lo tanto, a partir dé 1929, la estructura de la -
economía mexicana como la de la economía riiundiá1~ experi-­
mentan una contracción en ·todas las actividades económicas, 

·debido fundamentalmente a los efectos de la gran depresión, 
que se produce en Octubre de ése mismo año.. Es decir, hay 
descenso en el comercio exterior, el movimiento internacio 
nal de capitales baja, la. ocupación disminuye y.el desem--=­
p 1 eo aumenta, fos precios suben y en genera 1 se produc·e -
una profunda crisis económica. Crisis que deprime los ni­
veles de la actividad económica y social de nuestro país.-
39 •, .. 

... 
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Esta crisis origina una serie de paros, la mayorÍq de 
los cuales se suceden en la ·industria textil y en la mine­
ría. Las causas fundamentales que originan la crisis de ~ 
1929 en México, están ligadas a su estructura económica; -
así, los economistas en 1934, los políticos, los financie­
ros, el hombre de empresa, etc., todos elJos están concien 
tes que la depresión se debió a problemas de carácter fj-:' 
nanciero o bancario, de ahí que, las medidas adoptadas - -
fuesen de ese tipo.40 

Estas medidas fuerori las siguientes: El.abandono del 
patrón oro, en 1931, y la reforma monetaria y bancaria de 
1932.. Lo que se pretendía con esas reformas era que eJ · -
sistema crediticio permitiese· contrarrestar J.os efectos -
econó~icos de Ja gran depresión: aumentar la circulación -
monetaria y contar con mayores disponibilidades de eré.di-­
to. ·Fue una poJítlca refractaria que tenía por objeto con 
trarrestar Jos efectos de la depresión y en general eJevar 
eJ niveJ de las principales·actividades económicas. Sin -
embargo, a finales de 1932, la economía mexicana empezó a 
recuperarse de la crisis, estp se debió a los efectos de::­
las medidas internacionales que adoptaron Jos países más -
desarrollados como Estados Unidos de América, Gran Breta--

. ña, etcétera, que buscaron contrarrestar Jos efectos· de la 
depresión, mediante la aplicación de una política de gasto 

. y. éxpans ión monetaria .41 

En efecto, la política monetaria y fiscal del" gobier­
no expresada en la reforma monetaria de 1932, contribuyó a 
acelerar la recuperación. . . 

·AJ respecto, cabe mencionar ,qu.e existía en México to­
da una serie de problemas en el mercado de cambios, Jos -
que or-i llaron a abandonar el patró.n oro y e'I .peso fue dev! 
luado en forma parecida a .. lo hecho en los países industria 
lizados.42. En consecuenci'a la po11ticaeconómica de John­
Maynard Keynes que recomienda en su Teoría general de la -;: 
ocupación, el Interés y el dinero, en realidad empieza a -
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aplicarse antes de 1936, en muchas naciones y en especial 
en México, así como también la adopción de la filosofía -
Keynesiana acerca de la intervención estatal, está dada en 
la Constitución de 1917, la inversión pública y otras for­
mas de política económica ideadas para cubrir la brecha de 
la economía mixta mexicana en el sector privado, fue la -
que caracterizó en particular al New Deal (nuevo trato) 
que más tarde sería ap1 icado en Norteamérica. En esa for-

. ma, la polí.tica Keynesiana comenzó a contrarrestar la baja 
de .la actividad económica mediante la creación de nuevos -
medios de pago, ,que permiten elevar el nivel de empleo, 
aumentar la demanda, las utilidades y los precios.4~ 

La crisis de.la economía mexicana fue producida·esen­
cialmente por la crisis de la economía mundial, aunque'an­
tes .. de que ésta estallara se percibía un descenso general 
de la economía del país. Puesto que los principales secto 
res de la economía eran dominados por los capitalistas ex-= 
tranjeros, quienes producían según sus intereses particul~ 
res~ sin Importarles el .desarro11o del país.44 La econo-:--. 
mía nacional estaba deformada por su dependencia al capi-­
ta1 extranjero, es decir, al imperialismo. El Estado mexi. 
cano surgido de la revolución de 1910, se esforzaba por iiñ ··"·'· 
.pulsar el desarro11o industrial del país y hacía todo lo-::-. 
que .estaba de su parte para eJlo. Las comunicaciones, las 
obras de. riego, todo Jo que constituye Ja infraestructura 
económica, esenci.al para el desarrollo, fue una tarea que­
los' gobiernos <te Obregón y Calles se encargaron de impuJ-'7: 
sar, construyendo también los cimientos de la estructura -
financiera, indispensable para poner en movimiento la acti 
vidad económic.a. Para hacer todo ésto, el Estado dependía 
de sus ingresos, de los cuales una cantidad considerable ~ 
provenía de Jos impuestos a Ja exportac.ión que pagaban la 
minería, e 1 petrót eo, y 1 a agr i cu 1 tura. Como es fácil com 
prender Ja crisis económica,, con fa crisis del comercio :: 
exterior, afectó las finanzas del Estado. En 1930, .Ja di­
ferenciad.e ingresos en relación a 1929 era de tres millo­
nes de pesos, mientras que los egresos aumentaron, y ~~bía 
un déficit de más de 18 millones. Tan só'lo·en el primer -
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semestre de 1931 existTa un déficit de 40 millones de pe-­
sos. Esta situación llevó al gobierno de OrtTz Rubio a re 
ducir sus gastos en la administración pública, los cuales se 
fueron recortando al máximo, y a disminuir los salarios de 
Jos empleados del gobierno, tanto civiles como militares.­
Todo esto no logró que Ja diferencia entre los ingresos y 
los egresos de la hacienda pública disminuyeran Jo sufi- :­
ciente hasta llegar a un equilibrio. Al seguir disminuyen 
do Jos gastos del gobierno se vieron afectados los trans--=­
p~rtes y las comunicaciones en su desarrollo.45 

También en este campo la reforma monetaria de 1932, -
del mes de Marzo, provoca.rTa resultados favorables. El 
primer trimestre de ese año ~e habTa caracterizado porque 
el gobierno percibió menos recursos provenientes de Jos iñi · 
puestos, que e~ cualquier otro trimestre posterior a .19297 
Ante eso, e.l v i'raje fue excepciona 1, ·pues la reformá fue -
el punto de partida del aumento de los ingresos fiscales.­
Esto se tradu¿ra en un mayor impulso de la obra del Esta-­
do, destinada a desarrollar la industrialización.46 

Otra de las preocupaciones del Estado era la de crear 
el .clima de confianza.adecuado, que animara a Jos inversio 
nistas a destinar sus capitales en Ja inversión del país,:: 
principalmente en la indust~ia. Se pensaba que el· obst¡cu 
lo mayor para el desarrollo de la industria era, justamen=­
te, lá carencia de capitales, y los capitales los tenían -
sobre todo los inversionistas extranjeros. De aquí resul­
tó que, además de reanudar e 1 pago de 1 a deuda exterior, -
se suspendiera el reparto agrario.47 

.Sin embargo, ésta política no fructificó a causa de -
l¡:i'crisis mundial, y la inversión de capital extranjero -
di'.sminuyó durante esos años. No volvería a ascender hasta 
los años cuarenta, con motivo de la guerra mundial. · 

... 
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2.- LA CRISIS Y LOS OBREROS 

La cr1s1s económica afectó gravemente a los trabajado 
res, quienes, cuando estalló se encontraban en una situa-­
c ion extremadamente crítica. Los trabajadores venían de -
una época de intensas y sang~lentas luchas que habían cul­
minado con la desorganización del movimiento ~brero inde-­
pendiente y con Ja ruda sujeció~ de los trabajaaores por -
la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), organiza 
ción apoyada decisivamente por el nuevo Estado que se· - -:::: 
había empezado a estructurar a partir del triunfo de la re 
v61uci~n de 1910. 

2.1.·~ LA DESINTEGRACION SINDICAL 

La política de.una concesión tras otra al capital ex­
tranjero· 'puesto en práctica por 1 a é 1 i te gobernante, 1 a -
crisis económica mu~dial que en México dejó casi un mi- ... 
llón de desempleados, no podían más que provocar el desean 
tente de 1 a población. 1 ne i tados por una miseria deses pe-= 
rante, por el desempleo y la pauperización en el campo, 
los trabajadores mexicanos se levantaron a la lucha por -
sus derechos.48 

Durante la cr1s1s se hizo notar el desarrollo, lento 
pero. constante., de las acciones de la clase obrera, aunque 
una serie de factore.s es~orbaron seriamente el desenvolví-: 
miento de Ja actividad revolucionaria del proletariado.49 

Al movimiento de Ja clase obrera se unía el ascenden­
te movimiento campesino. Pero la inconformidad con la po­
lítica gubernamental no sólo llegaba a la clase obrera y -
campesina. Durante los afios de crisis, decenas de miles -
de pequefios comerciantes, empresarios y artesanos., se. 
hallaron en difícil situación. 
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El Estado asumió una politic~ de conciliación de cla­
ses, cuyo fin esencial era fortalecerse a sí mismo e impul 
sar·e1 desarrollo industrial del pais. Para lograr ésto,-= 
los gobiernos posrevolucionarios se preocuparon por contro 
lar al movimiento' obrero, el cual habría de servirles como 
una importante base social .de apoyo y como un instrumento 
contra los sectores sociales privilegiados que se oponían­
al régimen, para exigirles su colaboración en la tarea de­
desarrol lar la economía nacional. Asimismo el control deT 
movimiento de los trabajadores era esencial para el Esta-­
do~ pues así. podía regularlo y evitar que se desencadenara· 
en. forma ta 11 que se pudiera convertir en una fuerza pe,rtur. 
badora que hiciera pel lgrar el nuevo orden en construc"ción. 

Tal polit"lca se Instrumentaría justamente con la 
CROM. En Saltillo, los delegados de dieciocho entidades -
federativas decidieron fundar un.organismo de carácter nq­
cional, la Confederaci6n Regional Obrera Mexicana (CROM),­
cuyos· objetivos eran unir.· a la clase trabajadora y .emanci­
parla de toda maniobra política, que supuestamente era la 
causa de que fracasaran los anteriores intentos por fundar 
una Federación nacional.SO · 

Esta organización, dirigida por Luis·N. Morones, se - · 
desarrolló durante los años de 1920 a 1928, bajo la protec 
c"ión y estímulo de los gobiernos de Obregón y Cal les.·~ ou-= 
rante el periodo de éste últim~, Morones se convirtió en -
Secretario de Industria, Comercio y Trabajo, y aprovechó -
el puesto para aglutinar a grupos cada vez más amplios de 
obreros, los cuales proporcionarían a la CROM una fuerza-: 
incomparable. La CROM, :que contó siempre con la ayuda del 
Est'ado, respondió a ese apoyo subordinando a los trabajado­
res e integrándolos a la política oficial. Asumió sin re­
servas' ta política de conciliación de clases, con lo que -
se convirtió en enemiga mortal de todos los sectores obre­
ros que no compartían esa política y que se mantenían inde 
pendientes de los designios mororiistas y del Estado •. Así­
des.de inicios de 1925 se empieza a reprimir y s.ometer in--=­
tensaroente al movimiento obrero independiente, y se estre-· 
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cha más aún la dominación sobre los sindicatos adheridos a 
la CROM mediante el control de las huelgas por parte de la 
direcci6n moronista.51 A través de la Secretaría de lndus 
tria y las Juntas de Conciliación y Arbitraje, la CROM se­
lanzará reforzada contra los sindicatos independientes, -
declarando ilegales sus huelgas,. sabote¡ndol~s con esquiro 
les, co.rrompiendo a los líderes independientes menos con--= 
sistentes para que divfdieran sus organización. De repen­
te .el movimiento obrero se veía sumergido .en una etapa de_ 
terrorismo que envolvió a tod6 el país, Cuando la políti­
ca seguida por Ja CROM y la S~cretarTa de Industria no da­
ba.·los resultados deseados entonces se recurría al ejérci­
to. Los años veintes se caracterizaron por Jos ·choques ~ 
sangrientos entre el movlmlento obrero y los soldados. ~ 
Los obreros rojos respondieron con todas sus fuerzas a la' 
ofens·rva: huelgas que se combinaban con mitines, manifesta 
clones,. enfrentamientos ~ón los esquiroles y los grupos de 
choque moronistas:, la represión aniquiladora del ejército. 
Los obreros se defendieron con todas sus fuerzas, fuerzas 
que ~ada vez se iban minando más, 

Estos sucesos caracterizaron esa época en la que Ja -
CROM se impuso en el movimiento obrero, con la ayuda y el 
estímulo del Estado, Los .trabajadores autónomos 11 rojósi 1,-= 
resistieron encarnizada y h~r.oí.camente, pués estaban.qeci­
didos. a conservar su independencia; pero su energía y deci 
sión no fueron suficientes y la.CROM y el Estado los domt= 
naron. 

Había sido un largo p.e,r.íodo tle luc.has de resistencia_ 
que se tradujeron en sangrientas derrotas. Al final de -
Jos·años veinte, el movimiento obrero independiente se en­
contraba mortalmente herido, 

En tales circunstancias, la crrsts económica encontró 
al movimiento obrero sin fuerzas, desmoralizado, sin con-­
fianza en ninguna organización sindical ni en su energía -
propia, Unos obreros arrastraban su derrota y otros, aqu! 
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11os que habían sido adheridos a la CROM por sus líderes,­
estaban agobiados por los métodos moronistas, independien­
temente de que empezara ya 1a caída de la CROM. 

Toda esa crítica situación repercutió también en 1a -
organización de .Jos trabajadores. El inició del desmembra 
miento de la CROM coinci.dió con la crisis econ6mica. 

La importancia del momento inicial de Ja crisis estu­
vo en e] desmoronamiento del modelo de organización social 
y política representado por Ja CROM y el Partido Laborista 
Mexicano, PLM. Este modelo había puesto especial atención 
en Ja organización sindical y polftica de un sector de la 
clase obrera, desentendiéndose de las demás clases y gru--= 

. pos sociales que se movían en el espectro nacional .52 La_ 
todopoderosa CROM, la organización totalitaria que virtual . 
mente había aniquilado todo el movimiento obrero indepen--=­
d i ente "empezó a dec1 i nar a fina 1 es de 1 gobierno de Ca 11 es, 
que Je había otorgado todo su poder. La lucha entre las -
fracciones que dominaban el Estado, encabezadas por Calles 
y O~regón, conduciria, a1 morir éste QJ~imo, al sacrif1cio 
por parte de Cal les de ese. importante aparato de domina- -
ción política que constituía Ja CROM. En 1928 estaban en_ 
juego dos perspectivas que podían impulsar o detener el d~ 
sarro11o del país: la primera era 1a representada por .Obre 
gón, que significaba la continuidad del caudillismo, cara~ 
terístico de los gobiernos posrevolucionarios; la segunda, 
que repr~senta~a el Presidente Calles, estaba orientada -
hacia la consolidación institucional, la legitimación y la 
imposición de las intituciones que, sobre todo durante su 
gobierno, se habían venido desarrollando trabajosamente,::­
las cuales conducían a la centralización del poder politi­
co en el Estado, superando la fragmentación territorial, -
económi.ca y poJ ítica que definía al México posrevoluciona­
rio. 

Es evidente que ésta GJtima perspe~tiva era la que -
requería el desarrol Jo que había alcanzado el pa·ís, pero -

'··' 

:-

\ :¡ 
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es seguro que el ·nuevo gobierno de Obreg6n, aunque con re­
tinencias, habría tenido que seguir la senda que él mismo 
había ayudado a abrir • 

. La CROM, como fuerza de apoyo esencial de Calles, cho 
có con Obregón, lo que marcó su declinación definitiva. -= 
El movimiento obrero que los' regímenes de la revolución -
habían organizado al térmfüo de las luchas armadas y 1 leva. 
do a ~n alto grado de con~rq1 1 y estabilidad en los afies = 
veinte, gJra· alrededor de la C·ROM y de su ti i rigente prlnc i 
pal, 1 L~IS N. MORONES; pero a f.ires de la década de los - -= 
veinte es.evidente que éste andamiaje ha entrado en un pe­
ríodo ·de descomposición. En efecto, el asesinato del Gene 
ral ALVARO OBREGON, el 17 de Ju·110 de 1928 había puesto en 
entredicho a .la central oficial ya que sobre sus 1 íderes -
r~~ayeron grandes sospechas de ser.los autores Intelectua­
les del crimen; aunque el General CALLES no estaba tampo-. 
co libre de sospecha, les retiró su apoyo. El chivo expia 
torio fué lndudab.lemente la CROM, cuyo debl 1 itamiento ter-= 
minó con el enorme poder de que gozó desde su creación. -
Sucesivamente la fueron ab.andonando las más Importantes de 
las organizaciones .que la componían.53 

Los ataques.y acusacione~ que recibiría con la muerte 
del caudillo, en una situación polí~.ica da aguda crisis~ -
obligaron a Calles, no obstante· el enorme poderío que en-­
toncas adquirió, a fa.ci.1 itar, al romper con ella, el golpe 
de muerte a la·. CROM. Es evidente que Ca 11 es no rompió de 
manera voluntaria con .la CROM, sino que se vió obligado a­
e11o ante la incontenible presión de los se.ctores obrego--= 
nistas. Con esto, Calles se sacudfa el desprestigio de Mo 
ron.es y de los métodos de la CROM, que entonces eran vio-=-
1 entamente denunciados por 1 os obregon i stas, pero en rea.1 i 
dad nunca rompería en definitiva con Morones.54 El Presi':' 
dente Provisional, Portes Gil~ enemigo acérrimo de la - -
CROM desde sus tiempos de Gobernador de Tamaul ipas, desple 
gó una lucha a fondó contra la organizaci6n y ésto sería = 
un catalizador de la descomposición de la misma. A pocos 
días de la acometida ·contra. la CROM, ésta empézo a sufrir-

·1 
,,_ ,;,, 
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Ja escisión de contingentes obreros, que prosegu1r1a lenta 
pero casi de modo ininterrumpido. Lá renuncia del Líder -
Vicente Lombardo Toledano, el 19 de Septiembre de 1932, 
fue un acontecimiento trascendental que aceleró la disolu­
ción de la que fuese central hegemónica en el movimiento -
obr~ro, pues la abandonaron fuertes núcleo~r que simpatiza­
ban con Lombardo. , ' 

La CROM había sido duramente golpeada, el Estado que 
la ·había permitido y 'facn itádo asumi.r enormes fuerzas la­
aniquilaba ahora, reducf~ su poder. ton ésto, el Estado'= 
perdi'a un aparato formidable .. que 1 e habfa permitido suje-­
tar a: su arbitrio a los ~rabajadores, aunque~al9unas orga­
nizac1ones slndl¿ales, su~traídas a la influencia moronis­
ta, proclamaron su fldel idad al gobierno, como es el e.aso_ 
de la entonces recién constitufda Federación Slndital de -

· Trab~jadores del Distrito Federal (FSTDF), dirigida por -
Fernando Amilpa, Fldel Velázquez y Jesús Yurén. Si, bien -
es importante el papel que jugó el gobierno en el desme'm-­
bramiento de la CROM, influyó también· el descontento con-­
tra los métodos moronistas entre los trabajadores. La de­
clinación de la CROM significó la desintegración de los nú 
cleos obreros que antes se encontraban bajo su égida, pues 
si bien algunas organizaciones se vincularon en ~a nueva -
FSTDF, otras prefirieron mantenerse.aisladas. La mayor -
parte de los intentos de unificación fracasaron, y el movl 
miento obrero entró en una franca etapa de desintegración-; 
dispersión y desorganización. Es natural que ésto•se tra­
dujera en desmoralización y desconfianza entre los trabaja 

·dores. Nunca los trabajadores .mexicanos habfan padecido -: 
una situación como la que.entonces vivían. En uno de los 
momentos más agudos de la crisis, precisamente después de-
la catastrófica reforma monetaria de 1931.55 · 

La Confederación General de Trabajadores (CGT), que -
había sido uno de los motores de resistencia de la lucha -
de los obreros rojos, se encont.raba con sus fuerzas·merma­
das, debilitada y en proceso de descomposición poHtica. -
La Confederación Sindical Unitaria de México (CSUM), orga-.. 
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. nizada por los comunistas a principios de 1929, hab.ía sido 
reprimida y lan21ada a la clandestinidad cuando apenas daba 
sus primeros pasos. Las organizaciones campesinas se - -
habián extinguido en la mayor parte del país. La atomiza­
ción obrera, la frustración y el desencanto de. las.masas -
trabajadoras envolvían al país. El único punto luminoso -
que se per.cibia era éste: todas las amarras de control y -
sujeción echada.s por la CROM y el Estado durante los años 
anteriores fueron rotas por Ja acción corrosiva de lá cri::­
sis 'económica. Sin embargo, fos trabajadores carecían de 
fuerza para levantarse y reanudar su marcha independiente7 
A tal estado del movimiento obrero se aunó Ja persecución.­
po 1 ít i ca, que en esos años también se desencadenó con.tra -
los pocos obreros y campesinos que se mantenían firmes y.:. 
protestaban. Los sindica~os organizados por ·los.comunis-- · 
tas, en la Confederación Sindica.] Unitaria de Hexíco - -
(CSUM), fueron reprimidos y disÚeltos •. El ·partido comunis · 
ta fué lanzadoa la clandestinidad,-su periódico clausura::-. 
do y sus dirigentes enviados a. las Islas Ha.rías. 56 

En tan deprimente estado de·cosas; Jos obreros no pu­
dieron ejercer ninguna influencia en Ja elaboración de la 
Ley Federal del Trabajo, que entonces empezó a funcionar.::­
D.esde el proyecto de Portes Gil, discutido en 1929, se ob­
servaba que lo.que. se hacia era reglamentar la política.de 
conciliación de clases que en el artículo 123 de la Consti 
tución había quedado consignada. En medio del colapso eco 
nómico, el Estado se preocupaba por hacer iiiás nítidas las­
re lac iones que regularían a los obreros y patrones, con lo 
cual pensaba construir una base firme para el .impulso al-. 
desarrollo capitalista: del país. Pero bien hemos visto -
que tal política· de conciliación de clases no los benefi--

. ciaba a todos, pues había y ha servido únicamente para pro 
mover el desarrollo industrial del país. La Ley del Traba 
jo, que· expresaba ésa poi ít ica, 'imitaba el derecho de - :; 
huelga de los trabajadores, sometiendo Jos sindicatos a Ja 
f i sea 1 i zac ión de 1 Estado a través de .1 a Secretaría de 1 n-- · 
dustria y de las Juntas de Conciliación y Arbitraje. ·Así, 
un virtual arbitraje obligatorio quedaba consignado en el 
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texto de la Ley y, con la cláusula de exclusión, se senta­
ban las bases para el dominio y manipulación de los obre-­
ros mediante minorías burocráticas apoyadas por el Estado. 

2.2.- EL DE~PERTAR POPULAR • 

. La ma,la si tuaclón econ6mi.ca de los trabajadores ota-­
s iono una agitación laboral que se acentuaba debido a que_ 
el Estado había perdido mom~ntáneamente el control de.1 mo­
v irriiento obrero, dado que la CROM ~e encontraba en p 1 ena. ·-

.descomposición y no exis.tía un control o un 11der que asú­
mier,. las funciones de regutar la acción obrera.57 · · · 

·.·La crisis económica alcanzó en México su clímax a me­
diados de 1932., A partir de 1929, la economía nacional 'se 
había sumerg·ido en una aguda ·depresión· que abarcaba todas 
·1as áctlvidades económicas.· '.Ahora la situación empezarfa­
a cambiar. ·Paulatinamente, y éon diferentes ritmos en los 
d iver.sos sectores, las actividades productivas y mercantl;;;;· . 
les se irían r~stableciendo y recobrarían su vigor. La PQ 
lítica monetaria y fiscal de.1' Estado, expresada en la re-­
forma monetaria de 1932,.contribuyó a acelerar el inicio -
de la recuperación económica del país. · 

En la minería, la recuperación fue lenta, accidentada, 
dependiente en mucho de la situación del mercado mundial,­
par.ticularmente del mercado estadounidense. La reanima- -
ción de la actividad industrial en Estados Unidos produjo 
una. mayor demanda de los productos mineros, con lo ·que - :: 
nuestra producci6n empezó a aUmentar. Los altos precios -
de los metales, efecto de la devaluación artificial del dó 
lar y de los salar.los obreros reducidos, fueron determinañ 
tes en 1 a recupe radCSn mi ne ra, aunque con a 1 ti bajos y tem2 
res de un nuevo decaimiento, la crisis minera empezó a su­
perarse a partir de 1933. 

. .. 
. ,, 
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El petróleo, como la minería, también alcanzó su cima 
en 1932, iniciando su lenta recuperación a partir de 1933. 
Las principales empresas petroleras incrementaron sus ven­
tas para el consumo interno, el cual creció estimulado l­
por la política de construcci6n de carreteras que el go,;.,_ 
bierno venía desplegando y por el incipiente desarrollo in 
dustrial que provocabé) la sustitución de importacione:s. -
El alza de precio de ·los productos petroleros hizo qt.ie las 
empresas lntensificáran en cierta medida sus trabajos aun­
que las 1 cond.iciones: d~l mercado mundial no permitían que -
la producci6n se extendiera de modo similar .al de la mine..; 
ría. No obstante, la industria petrolera empezó a revita..: 
.lizarse~ · · 

. ' 
·La mejoría del petróleo y·la minería tenían que·reper 

cutir favorablemente en la agricultura. La reapertura y:­
la ampliación del trabajó en las minas y en la indust~ia -
petrolera significaban un aumento de la capacidad de consu 
rno de los productos agrícolas destinados a la alimentaéi6ñ 
ifran más los obreros empleados,, y por consiguiente, eran .. 
más los que volvían a percibir salarios. La demanda de -
mercancía agrícola en las reglones mineras, y en parte en 
las zonas petroleras, se volvió cada día más importante. -

Pero si bien las condiciones de la agricultura mejora 
rían, en realidad ésta no podía sal ir de la crisis a causa 
de la misma base estructural en que se cimentaba. · lndepen 
·d ient~mente del aumento en .e.1 consumo de los productos - :­
agrícolas, los rendim.ientos de la agricul~ura eran muy ba­
jos,· debido: a la persistencia del latifundismo, que tenía 
mucho. de improductivo. La producción agrícola seguía sieli 
do más baja que antes de la revolución de 1910, no obstan­
te que el .país veía aumentado el número de habitantes. 
Los cientos de mi les de jornaleros agrícolas, sujetos a un 
jornal precario, o inclusive carentes de .él a causa del d!_ 
sempleo, vivían una vida paupérrima, alimentándose raquíti 
camente y sin posibilidades de consumir lqs p~oductos de:: 
la industria, ni de contribuir.a aumentar las labores agr.!. 
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colas.que habrían de cubrir las crecientes necesidades deJ 
país. Esto no permitía el desarrollo industrial y era un 
enorme lastre. La agricultura saldría de la crisis sólo-= 
cuando se transformara en un sector moderno de Ja economía, 
que además de cubrir las necesidades del país, convirtiera 
a 1 campo en un gigantesco mercado par.a 1 os productos i ndus 
triales y en una enorme fuente de trabajo destinada a las­
.fábricas. Esto sólo podía lograrse mediante una efectiva­
reforma agrar.ia. Abelardo Rodríguez rectificaría la poli-= 
tica de Ortiz Rubio y reanudaría débilmente eJ reparto. de 
tierras, pero ésto fué más que nada una medida política 
para contener la insurgencia campesina. 

A diferencia de Ja minería .y.del petróleo, la recupe­
ración de la industria de transformación fue impbrtante y 
se comenzó a percibir.en los últimos meses de 1932. ·El -
aumento deJ precio de los productos habitualmente importa­
dos reforzó el mecanismo de la sustitución de .importacio-­
nes, Jo que a su vez estimuló la fabricación de productos...:, 
industriales destinados al consumo interno. La industria 
textil resultó una .de las más beneficiadas. Nuevas indus-= 
trias se empezaron a desarrollar bajo Ja protección y el -
estímulo del Estado. 

Sin embargo, la contradicción que envolvía a la indus · 
tria seguía sin resolverse e incluso se agudizaba: Las po-= 
tencial id~des de la producción :industrial se veían mi'nadas 
por un mercado raquítico.que sólo permitía que se vendie-­
ran cantidades reducidas de mercancías; si bien empezaban 
a ocuparse muchos obreros en .Jas actividades productivas,-= 
ésto no era aún suficiente para que la industria progresa­
ra sobre bases firmes; los bajos salarios que, mediante la 
superexplotación, permitían mayores ganancias a Jos capita 
listas, al mismo tiempo impedían que el poder adquisitivo­
de .la-s masas aumentaran Jo suficiente para qu~ la indus- -= 
tria se pudiera desarrollar. Y la capacidad de compra de 
los campesinos, decisiva porque éstos constituían las dos­
terceras partes de la pob)ación, se reducía a insigniflcañ 
tes adqui,siciones periódiéas de manta o de. otras telas ba-= 
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ratas, para renovar su vestimenta. 

Al mismo tiempo, tanto la minería como el petróleo, -
la industria como la agricultura, impulsaron la producción 
de energía eléctrica, para echar a andar su maquinaria o,­
en el caso de la agricultura, para el bombeo de agüa que a 
veces se hizo necesario. La mejoría de la producción en -
esé>s sectores, al incrementar el comercio, aumentó también 
el movimiento de las mercancías principalmente a través de 
los ferrocarriles, que vieron ampliados sus ingresos. 

1932 fue también una fecha crítica para el ¿omercio -
exterior del país. Las i,mpprtaciones y exportaciones, que 

·habían venido disminuyendo desde el estallido de la cri- -
sis, alcanzaron su nivel más bajo, y a partir de entonces · 
.empezaron a ascender, sobre tqdo 1 as exportaciones. A 1 d~ 
pre~larse el dólar por la política de ROUSEVELT, los pre-­
clos de los productos que se exportaban se elevaron; y la 
dlfer~ncia entre nuestra moneda y el dólar también·estimu"::' 
ló la sa 1 ida de mercancías hacia. el extranjero. Asimismo, 
el ·alza. de los productos norteamericanos;· en sus precios,­
contr 1 huyó a l"a reduce 1 ón de 1 as importaciones. Los veh í- . 
culos comprados e.n ~1. exteri()r requerfa1n el aumento de - -
carreteras y de J transporte de mf'.r.cancías. en camiones de -
carga. Toda ésta .. s.i.t.uac.ión acarre.ó, naturalmente, .la. in--. 
tensif icación del comercio. dentro del país. .Prevale~fa,. -
sin embargo, el obstáculo materiál de la insuficiencia de . 
los medios de comunlcac'ión, ya que muchas regiones· se en= 
centraban aisladas, al no .desembocar en ellas .ni los ferro 
carriles ni las carreteras •. El Estado combatía el proble':" 
ma intensificando la construcción y el mejoramiento de.- -
carreteras.58 · 

. Como lo hemos examinado, la política .inflacionista -
que el Estado asumió con la reforma monetaria de 1932, tr!_ 
jo efectos positivos para las actividades económicas. Pe­
ro no sólo los bajos salarios aumentaron las ganancias de 
los capitalistas y empobrecieron .más a los trabajadores. ':' · 
Los empresarios ofrecieron sus productos al mercado a pre~ 
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cios que progresivamente se elevaban, siendo las mercan- -
cías caras justamente las que las masas necesitaban para -
su subsistencia. Esta alza de precios se debió en lo esen 
cial·, a la inflación provocada por el' Estado, pero los art"'f 
culos'- subieron también a causa de los monopolios que orga':' 
nizaron algunas agrupaciones. de h.acendados o grandes pro-­
ductores agrícolas, los cuales acaparaban y manipulaban la 
oferta de algunos productos alimenticios. La recuperación 
económica había logrado impulsar a la industria e intensi­
ficar todas las actividades productiv~s, aumentando la ri­
queza ·del país, pero al mismo tiempo :los trabajadores eran 
sometidos ·a la superexplotació~.59 

Pero a diferencia del estallido de la crisi~, la recu 
peración económica no aumentó la púlverización .del movi-.:: 
miento obrero, no aceleró. la desorganización sindical .ni -
frustró más a los trabajadores, ni mucho menos los hundió 
en la desmoralización. No; los efectos de la recuperacióñ 
económica en los trabajadores fueron radicalmente distin-·· 
tos. La reanudación de la .producción, con el aumento de.;.. 

.turnos y del tiempo de trabajo que imp.1 icó, einpezó a revi­
talizar a los obreros, quienes volvían a tener en sus ma-­
nos la máquina económica; el·funcionamiento de las fábrl7-· 
cas y las minas, de los pozos petroleros y los trenes, al 
hacerle. lntu ir su fuerza . latente, reavivó a la c 1 ase obre 
ra, que otra vez se empezaba a sentir con energí.as para -
sobreponerse al colapso econpmico y enfrentarse a lós pa-­
trones que la explotaban sin mesura, y .fue cuando se hizo 
patente el des~o11tento ·Y prott;lsta de la clase obrera. La­
situación se había vuEllto lnto1erab1E( y algunos sectores ":" 
de la c1a~e dominante empezaron a movilizarse. La reorga".' 
nización del movimiento obrero sustituiría a la anterior -
dispersión; la languidez proletaria.se transformaría en .. 
auge de la lucha de.las clases. 

La reorganización de Jos trabajadores fué impulsada -
fundamentalmente por exmiembros ·de la CROM. Tal· es el ca­
so de Lombardo Toledano, cuya influencia e importancia en 
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Ja organización del movimiento obrero, así coRD en la di 
· ·rección del mismo, aumentaría cada vez más. Asimismo, eJ­

partido comunista· había venido propugnando, a través de Ja 
CSUM, Ja unidad de obreros y campesinos, e incluso consti-.,. 
tuyó un comité Pro-Unidad Obrero-Campesino, que funcionó -
hasta fines de 1934.60 

Sin embargo, ni la tendencia representada por Lombar­
do ni la de 1~ .CSUM fueron las que en realidad iniciaron -
la reorganizaoión sindical,. que podemos ubicar el. 13 ·de -
Enero.de 1933, con Ja constitución del Sindicato de Traba­
jadores Ferrocarrileros de Ja ·Republ ica Mexicana, el cual 
se convirtió en un importante precedente para la posterior 
estructura~i.on del movimiento obrero. 

La organización de.la CRO~ depurada, la quiebra de la 
Cámara del Trabajo; .la constitución del Canité Coordinador 
del ·Congreso Obrero y Campesino, fueron· acontecimientos ·­
muy importantes del· proceso de· reorganización sindical, y 
desembocaron en la organización de Ja Confederación Gene~-;­
ra 1, de Obreros y Campesinos de México (CGO«;H). ·La Cámara 
del Trabajo del Distrito Federal se había organizado· el lT 
de Septiembre de 1932, caracterizándose por ser un.a _enti-­
dád dependiente, 1 igada de_modo_._est.recho al partido ofi--­
cial y promovida por éste, mediante la cual el Estado pre­
tendió recuperar el perdido control del movimiento obrero.· 
Pero· tal intento fracasó, y. los contingentes que salían de 
la Cámara se encaus.aban a· la· organización de la C,GOCM. El 

. inten~o posterior de reorganizarla como Cámara Nacional,. -
no .hizo más que consoJ idar sti fracaso. La CGOCH reivindi­
có su independencia en relación al Estado, ·se negó a parti 
cipar en la política.electora) y sostuvo la necesidad de:: 
que 'Jos trabajadores resolvieran· directamente sus .dificul­
tades con los patrones, sin la intervención gubernamental. 
61 

Su decisión de no participar en Ja política electoral 
fue uha reacción ante las.-manipulaciones que la CROH·flabía 



55 

realizado y contra el partido oficial, que controlaba las 
elecciones. Y es· muy importante que se tenga presente que 
la política que el Par.t.ido Nacional Revolucionario (PNR) 
y el gobierno desarrollar1an estaba dirigida, en gran medT 
da, a superar e.1 .enorme desprestigio que tenían entre sec':" 
tores importantes de Jos trabajadores, expresado en la ac-
titud de la CGOCH. . 

'.La CGOCM fue la principal organización que aprovechó 
el impulso de la recuperación económica. A través de mítT 
nes,. inan i fes tac iones' hué 1 gás' desp 1 egó su 1 nfJ uenc i a y se 
encargó de encausar eJ descontento obrero hacia Ja J_ucha ·­
por la reivindicación económica que atenuara su situación 
de miseria. Los enfrentamientos con el Presidente· Rodrí-':" 
guez que fue·ron motivados por las huelgas permitieron a Ja 
CGOCM prestigiarse amp 1 i amente y ex tender su. i nfl uenc i a. ·"'" : 
La CSUM no podía comparar su influencia con Ja CGOCM, pero 
constituía una gran minoría del movimiento sindical. La -
CGT y la CROM persistían con sus fuerzas muy mermadas y en 
g.rave descomposición. El impulso de Ja organización obre-
ra ·11egó a Jos empleados del gob.ierno, quienes empezaron a 
integrar pequeños sindicatos.62 Por fuera de las centra-­
les existían una gran cantidad de agrupaciones de trabaja­
dores, cuyas luchas hueJguisticas espontáneas eran un fac­
tor importante en el; renacimiento de la isurgencia obre-­
ra. 

Al mismo tiempo que los obreros se fueron organizan-­
do, .los campesinos comenzaron a despertarº La polftica 
agré!ria que e.1 Estado desarroJ Jó durante los años de la -
crisis., caracterizada por el fin del reparto de tierras, -
no pasó inadvertida por los hompres del campo que desde su 
derrota en Ja revolución habían venido siendo controlados 
y manipulados por el Estado, a través de la promesa de rea 
1 izar. la reforma agraria y del reparto de terrenos en Jas­
regiones que se caracterizaban por su abundancia. Al re--= 
nUnc.iar el Estado a la poderosa arma de control que consti 
tuía la reforma agraria, se abrieron los cuarteados dique'S 
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que contenían la insurgencia. del campo y dejaron· paso a la 
marcha campesina: entonces se inició una lucha dura entre 
1 os campesinos y 1 os hacendados. E 1 i ns i gn i fi can fe repa r-= 
to que Rodríguez reinició no fué suficiente para conjurar_ 
la tormenta que ~n el campo se gestaba, agravada por el in 
ten to de fragmentar los ejidos existentes. 63 -

El desarme de los campesinos, realizado por .el gobier 
no en 1933, agudizó el descontento rural e incluso provoc6 
1 evantam i ent<?S en algunos Estados de Ja Repúb J i ca, como -
Zacatecas, Guanajuato, Michoacán y sobre todo Veracruz. 
Como Ja miseria campesina, agravada por Ja crisis,· era in-" 
mensa, las invasiones de las tlerr:as y las huelgas de Jos 
jornaleros agrícolas empezaro'n a envolver al país. Las -:::· 
huelgas obreras·, los mítines, las manifestaciones, se en~­
trelazaban a las huelgas de los jornaleros agrícolas, le­
vantamientos armados de los campesinos y. la toma de tie- -
rras •. La rebelión campesina y Ja lucha obrera empezaban a 
perfl Jarse.· La emergencia popl.ilar se revelaba plena de po 

· sibilidades, con una fuerza potencial incomparable y las-= 
nubes de tormento comenzaban a cubrir el cielo nacional. -
El torrent,e resultaría incont~nible.64 

. La agudización de las· contradicciones sociales en el 
país,.'eJ aumento en el descontento de las masas trabajado-= 
ras, no .podlan más que influir sobre el :grupo gobernante y 
sobre su instrumento, el Partido Nacional Revolucionario.-
65 

... 
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3.~ LA CllSIS POLITICA 

Los movimientos populares constituyeron uno de los. 
factores que determinaron la política que el 'Estado iba a_ 
desarrollar durante el gobierno que se iniciaría en Diciem 
bre de 1934, justo en momentos en que el descontento de ::­
los obreros y los campesinos se entremezclaban con el pro­
greso de la economía del país. El ·impulso al desarrollo -
industrial y la contención y el encausamiento del torrente 
de las masas, constituyeron el signo bajo el cual se re.e la 
boraría la política del Estado. 

3.1.- LA CAIDA DEL HOMBRE FUERTE 

.· La preocupación central del nuevo Estado que se venía 
estructurando y consolidando desde el triunfo'de la revolu 

.. ción de 1910, había sido la centralización del poder pci1í':" 
tico. Esto se entiende ya que el México posrevolucionario 
era un país fragmentado en una multitud de poderes regiona 
les y locales, que impedían Ja real integración nacional.-:­
Mas el régimen político mexicano, en el logro de tal obje­
tivo, tuvo transformaciones que se encarnaron en los Presi 
dentes Obregón Y Calles. Así, Alvaro Obregón se caracterI 
zó por su personalidad de caudillo. El caudillismo revoVu 
cionario encontró en Obregón su máximo representante. La'S 
características que encarnaba Calles eran muy distintas e 
Incluso opuestas: carecía de prestigio mi 1.itar y no era uñ 
líder carism§tico. Su cualidad distintiva era su capaci-­
dad como político, capaz de entab.lar las alianzas que cons 
ti tuyeron su fuente de poder. Su prestigio po 1 ít i co se ba 
saba, justamente, en las alianzas que forjaba con los líde 
res menores, a través de Jos cuales manipulaba a las masas 
y obtenía su apoyo. Calles era el centro político a tra-~ 
vés del cual se hacía girar la vida política del país.66 -
Además, si el caudl J lo era popular y aclamado" por las ma-­
sas, en cambio el hombre fuerte se.imponía por el temor -
que· inspiraba. Las masas obreras y campesinas Jo apoyaban 

,;.-;, 
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coaccionadas por sus Líderes, quienes les transmitían Jas 
promesas de reformas sociales que el hombre fuerte hacía.-

EJ maximato está comprendido entre la muerte de Obre­
gon ·(1928) y la elección de Cárdenas a la Presidencia 
.(1934), constituyó un intento hecho reaJ idad .del expresi-­
dente Calles para gobernar a trasmano. EníiJio Portes Gil, 
Pascual Ort'iz Rubio y Abelardo L. Rodríguez, fueron los -
que ocuparon la .era del maximato; como gobernantes traté1-"" 
ron de realizar un equilibrio socioeco~ómJco.67 

La muerte de Obregón creó un vacío poJítico:que hizo 
necesario volver los ojos a Calles para asegurar Ja paz y­
estabJecer plenamente un régimen de vida institucional.6~ 
Un nuevo orden económico y socia) en que acabaría con Ja-:: 
época del caudl 11 ismo y comenzaría la era de las institU--
ciones.69 · 

El auge del hombre fuerte, Calles·fue en el momento -
en que, después de que había amainado la poJítica contro-­
vert ida que provocó la muerte de Obregón, se consagró COOK> 

el proniotor de la vida institucional del país, el to. de -
Septiembre de 1928. A su fuerza se aunó Ja influencia po­
lítica del caudll lo desaparecido •. Sin embargo, en la cum­
bre de su poderío el hombre fuerte reveló su debilidad: 
las pugnas que algunos obregonistas siguieron manteniendo' 
a causa del asesinato de Obregón obligaron a .Ca11es a rom":" 
per con la CROM, la cual le había dado el a1>9yo de amplios 
sectores de las masas trabajadoras.JO Esta ruptura fue· -
esencial en la decadencia dél hombre fuerte, pero Jo deter 
minante fue el mismo desarro11o económico e institucionaC 
de 1 país~ 

Con todo, los años que siguieron a1 clímax de1 .régi-­
men del hombre fuerte son considerados generalmente corno -
1 a época de 1 poder i rres is ti b 1 e de Ca l1 es, época conocida 
como 11maximato11 , pues el antiguo Presidente fue elevado a­
·la categoría de "Jefe Máximo. de la Revolución", de "árbi--= 
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tro de todos los asuntos de Méxlco11 .71 

El poder de Cal les se consideraba i1 imitado: él impo­
nía Presidentes, integraba los gabinetes presidenciales, -
nombraba gobernadores, diputados, etcétera, desa'rrollándo­
se un extraño régimen "dualista" en el que el poder-se man 
tenía en Gltima instancia en manos del 11 Jefe Máximo'', ... -= 
quien tomaba las decisic¡mes que correspo_ndían al Presiden­
te y sometía a sus opiniones a los funcionarios del gobier 
no. Este poderío se le atribuye a Calles sobre todo en -:­
los días de gobierno de Ortíz Rubio, 11quien no pudó hacer, 
no digamos un gobierno nacional; pero ni.siquiera perso- -
naL La incapacidad de Ortíz Rubio. se considera .. la causa 
ce11tral que obllg6 a Calles a ·intervenir constantemente eñ 
fos asuntos oficiales.72 Después ·Cal les continu6 con su .;. 
po lit 1 ca de 1 titervenc i ón en e 1 gobierno, no sa 1 vándose de: 
ella el.de Abelardo Rodríguez. 

Las fuerzas que rodeaban a talles eran las encarg,da~ 
de )levar a cabo la política electoral a través del PNR, y 
los intereses que fueron ·adquiriendo los convirtieron en -
una entidad cerrada, que proclamaba al exptesidente como -
máximo jefe.. · 

Duránte el gobierno de Ortíz Rubio, en el que se su~ 
ne que e 1 poder de Ca 11 es no tuvo freno, se rea 1 i zaroh, no 
~bstante, ciertos intentos por atenuar esa intervención. -
En· ellos los Generales Cárdenas, Almazán, Cedi11o y Amaro 
tuvieron un-papel importante. Después durante el Gobierno 
de Rodríguez, éste controló a los funcionarios para que no 
11consultaran11 a Cal les y se encargó de que se sometieran a 
las decisiones presidenciales. 

El poderío de Calles no sólo no era ilimitado, sino -
que precisamente durante los años del 11maximato11 Cal les. -
fue perdiendo de modo progresivo el enorme poder que había 
adqul r ido, pues nuevas fuerzas integradas por aquéllc:>s que 

.. 
. ·¡ 
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no podían desarrollarse ni incrementar sus intereses a cau. 
sa del Jefe Máximo y su camarilla, empezaron a formarse y­
a plantear la necesidad de acabar definitivamente con los­
regímenes personalistas que habían caracterizado al siste':' 
ma político mexicano. En realidad, fue el culto a Calles 
Jo que creó el mito del Jefe Máximo. Mas si éste mito dió 
una aureola de poder a Calles, al mismo tiempo le ganó el 
desprestigio y el desprecio entre las masas trabajadoras.-=­
Se le atribuían a él todos los fraca~os del régimen.73 El 
hecho d~ que a Calles se le hubiera atribuído la reforma -
nionetaria de 1931 y la reorganizaC:ión de los. Ferrocarriles 
N~cionales, que lanzó a la calle a once mil obre~os, fue -
mot:ivo suflcien.te para que su· halo de magnificer:icia se - -
transformara en desprestigio, no sólo entre los trabajé!do­
res_, sino· también entre los Innumerables capitalistas y pe 
queños propietarios que se vieron afectados por las conse":" 
cuencias de la deflación. 

La crisis política permanente que caracterizó a los -
años del maximato no expresaba.el poderío irresistible de_ 
Calles sino su debilidad, pues los constantes·conflictos -
retra~aban la consolidación de las instituciones y creaban 
entre los empresarios una "-incertidumbre" que produda .per 
turbaciones económicas por·e1 "fracaso casi absoluto de -:-. 
los negocios", perturbaciones qUe no por ser pasajeras de­
jaban de tener significación en el contextq de la crisis -
económica general ~71.t La crisis política se entrela.zaba -
con la crisis económica; de allí su gravedad. El Jefe Má­
ximo era incapaz de cimentar un gobierno fuerte que tuvie­
ra en sus manos toda la .energía indispensable para hacer -
frente a la crisis económica del país. 

La consolidación del Estado y la pretendida industria 
1 lzación del país fueron, como lo hemos afirm~do, fos obje 
tlvos esenciales que brotaron de la revolución, y toda la 
política de los gobiernos posrevolucionarios estuvo orien-= 
tada a hacerlos realidad. Particularmente, el gobierno de 
Calles se destac6 por su impulsó a la Jndustrializaclón, a 
través de la construcción de la infraestructura económica 



y de los mecanismos financieros indispensables. Como cons 
tructor de la base económica del país, de la estructura ::­
económica del mismo,75 CaJJes se preocupaba por impulsar 
el desarrollo, pero con Ja crisis tal intento se vió impo':' 
sibilitado de ser llevado a cabo. La protección de Ja in­
dustria, y con. eilo de la burguesía, se Je presentó como -
necesidad fundamental~ La crisis se impuso a Calles y al 
Estado en ~u conjunto y en ella no había campo para las re·. 
formas sociales .y las concesiones a las masas trabajado-::­
ras. La super:ex'p Jotac ión del trabajo fue el prec,io que se 
pagó para proteger a Jos empresarios. De esta manera, Ja 

. crisis fue el corros.ivo de Ja poi ítica populista que había 
servido para manipular y sujetar a las masas. 

, Esa era .,Ja po 1 f ti ca que e.ncabezaba Ca 11 es y que e 1 go 
b i erno desplegó~ Aqu r prec i saw.ente se encuentra 1 a di fe':""::­
renc ia esencial entre el Cal les de "antes" y el Calles de 
fa crisis, y en ésto se centró la diferencia que provocó':" 

···el sur'gimlento de nuevas fuerzas que no harían sino reasu­
mir Ja po11tica de.conciliación de clases:y las reformas -
sociales que Calles había dejado de lado. 

El fi.n de los años veinte y el comienzo de los trein­
ta, fue ron notab 1 es por e 1 auge de 1 a 1 u cha de 1 os traba­
jado res y Ja intensificación de las contradicciones en el 
PNR, Jo qUe reve.Jaba Ja inestabilidad de la "paz socia1 11 ::-

instituida por Jos ca11 istas.76 · 

Sin embargo, e 1 dua 1 i smo no desaparee ió, hasta que -
terminó de manera completa y aparatosa, en Junio de. 1935 -
con la intervención del General Cárdenas desde Ja Presiden 
cia de Ja RepGb1ic~~77 

3.2.- EL PARTIDO NACIONAL REVOLUCIONARIO 

Uno de Jos acontecimientos que reflejaban más clara--
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mente la decadencia del hombre fuerte es la emergencia, 
dentro del mismo círculo gobernante, de fuerzas que poco a 
poco se hirían desarrollando y cobrando la personalidad y 
prestigio que requerían para imponerse. Era un núcleo de­
personas que había sido excluido de la .camarilla de CaJJes. 
Eran militares y civiles que en algún momento.habían choca 
do con Calles, o allegados que veían en peligro sus intere 
ses. Portes Gi 1, Cárdenas, Almazán, Cedil lo. e incluso el­
presidente Rodríguez. · -

. Lo que los impulsó fue la cr1s1s económica y sus con­
secuencias. Más sensibles que el jefe máximo, pud.ieron -
percibir el descontento que existía en el .campo y en las -
cludade·s, y vieron que una explosión social po~ría condu-­
cir al enfrentamiento entre el ·Estado y las masas, por lo 
que su política estaría orientada a evitar ese choque, a'::­
contenerlo. Si.n la reforma :agraria, la mayor parte de fa 
población, const rtuída por los campesinos~ no podía conver 
tlrse en consumidora de Jos productos manufacturados, ya-::-· 
que la .miseria del campo no lo permitiría •. Tampoco se po­
día mov·i 1 izar la suficiente mano de obra que fuera a forta 
lecer el ejército .de las fábricas. Además, Ja. aguda pobre 
za de los obreros, debido.a los bajísimos salarios y·a la­
caréstía de la vida, motivada a su vez por la manipulacióñ 
de 1.os productos de consumo indispensable, impedía que los 
trabajadores pudieran consumir, tanto las mercané:ías de la 
industria como· los productos del campo. Y es que el ca- -
Jllsmo se preocupó más por Ja producción, que por la dis•­
tribución y el consumo. Por tal motivo, la producción, 
sin un mercado que la consumiera,. tendería a eritrar en cri 
sis y a contraerse. De esta .. manera, crear Jos medios nece 
sariós para sacar a ia. industria del callejón en que se en 
contraba, seria labor de las nuevas fuerzas dominantes. · ':' 
Estas nuevas fuerzas trabajarían por la revitalización de 
los métodos de gobierno que permitirían volver a contar -= 
cc;>n el apoyo de las masas, para Impulsar el desarro.llo e~ 
nómico del· país. Pero esos métodos nuevos eran en reali-­
dad los viejos métodos surgidos de la revoluci6n y.caracte 
rizados por la política de conciliación de clases.78 -
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El desarrollo industria1 del país necesitaba avanzar, 
para lo cual era necesario la consolidaci6n del régimen -
institucional, poniéndo1o a sa1vo de la política persona--
1 ista. Para esto se requería volver a encausar a las ma-­
sas en férma tal que se evitara su exp1osión. La s itua- -
ción era Crítica; el régimen.de 1a revolución se encontra­
ba ante una encrucijada: consolidar la situación de compro 
miso, o romperla radlca1mente, desatando fuerzas económi--= 
cas que podrían ser incontenibles pero que eran necesarias 
para. el clesarrollo industrial del-país •. Las fuerzas emer­
gentes empezaron a aplicar su política durante el gobierno 
de·Rodríguez. El ·reinicio.del reparto agrario y la· ins- -
tauraciót:i del salarlo mínimo, c'onstituyen su contribución 
esencial.' 

. 'Pero sería.,sólo en el gobierno siguiente que la refor 
ma agraria y la política de mejoramiento de los salarios -

. de 1os trabajadores se 1 levarían hasta sus últimas conse-­
cuencias posibles,·dentro del régimen capitali.sta que.se -
estaba desarrollando. 

El gobierno de. Rodríguez respondió positivamente a -
tal demanda creando la Comisión Nacional del Sa1ario Míni­
mo, que estaría destinada a hacer 1o pos.ible para que los_ 
salarios en todo el país aumentaran. Con los nuevos sala­
rios de los trabajadores, e1 principal obstáculo al desa-­
rro11o industria] -el reducido poder adquisitivo de 1as 
ma·sas- sería superado y la producción excedente desaparee~ 
ría.79 

E1 reparto de tierras que reanudó e1 gobierno de Ro-­
dríguez fue insignificante e incluso agudizó el desconten­
to en el campo, pues con e1 nuevo Código Agrario se plan-­
teó lél parcelación de los ejidos. No, obstante, fue signi 
ficativo, pues expresó e1 reconocimiento de la necesidad::­
de rea1 izar 1a reforma agraria. . .. 
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La política de mejoramiento del nivel de vida de las 
masas trabajadoras, así como el re,torno a la reforma agra=­
ria como tarea fundamental, permitieron que las nuevas - -
fuerzas que luchaban por la hegemonía en el Estado y .en el 
PNR revitalizaran los métodos de control y manipulación de 
los obreros y campesinos •. La violenta lucha de clases que 
se avecinaba, necesitaba ser atenuada y 11 evada hacia 1 a -
conciliación. ·En tales circunstancias la candidatura de.­
Lázaro Cárdenas a la presidencia significó, además del - -
triunfo de las fuerzas nuevas, sobre Calles, una respuesta 
a la insurgencia popular •. Los elementos oficiales más ra­
dicales Intentaron l lgarse al ·proletariado y a los campesi 
nos,.conquistand6 alguna influencia, aunque Lanbardo y·1a­
CGOCM se mostraron un poco renuentes a aceptar la candida-:­
tura de Cárdenas y la CSUM presentó su propio candidato -
presidencial. ·Cárdenas aglutino a todos los descontentos 
d~ntro' del grupo en el poder,' quienes demandaban el cambio 
de métodos y la consolidación del régimen institucional 
que faci.1 itaran el avance de: la industria.SO En esto .tuvo 
una importancia fundaniental el PNR, que era. el órgano poli 
tico de la élite revolucionaria. -

Durante' tos primeros diez años transG\ilrridos después 
de 1 tri un fo de 1 a revo luc 1 on mex-i cana de 191 o, e 1 panorama 
político de México se vió domtnado por la existencia de un 
s61o partido· importante, el Partido Laborista Mexicano - -
(PLM) creado por Luis N. Morones en 1919, para servir de -
parapeto político a la CROM.81 · 

Las aspiraciones de diferentes agrupaciones políticas 
de estabilizar de alguna manera la situación del país, de 
encontrar algunas formas de cooperación, explican-la pre--= 
sentación del proyecto sobre la creación del Partido Nacio 
nal Revolucionario (PNR}.82 · 

Así pues, era nec~saria la creación de una institu­
ción que tu.viera como fUnción el encuadramiento de. todos -
éstos elementos dispersos, dándoles un medio de expresión_ 

\ . 
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. política diferente al que acostumbraban hasta entonces: el 
cuartelazo. Tal institución fue el Partido Nacional Revo­
lucionario que creó Calles al término' de su gestión ofi- -
cial como presidente de la República. Su Idea era encua-­
drar al mismo tiempo a obreros y campesinos; pero los acon 
tecimientos qu~. hemos mencionado anteriormente retardaron­
un poco la consolidación del proyecto, lo cual no signifi:: 
ca que al nacer el·PNR no tuviera fuerza política.83 

El 4 de Marzo de 1929 ~e ·constituyó el Partido Nacio­
nal Revolucionario (PNR) bajo el lema· 11 lnstituciones y Re­
forma Social 11 y como una verdadera confederación de p¡:irti- . 
dos locales, regionales y nacionales. Desde ese manento -
el .PNR partiGipó en .la definición de la política nacional. 
La creación de un partido mayoritario que terminó con la -
dispersión de objetivos, fuerzas e influencias, coincide -
con los esfuerzos del Estado revolucionario por orientar - · 
el gasto público hacia la creación· de la infraestructura -
. indispensable para el des.arrollo económico. Plutarco - -
Elias C•lles, fundador del partJdo, habfa.dicho que la his 
toria plantea a ·Jos revoluci'onarios y al país la oportunf: 
dad de hacer un decidido, form~l y definitivo intento de -
pasar de pueblo y de gobierno de caudillos, a la más alta, 
más respetada, más productiva, más pacífi~_.,.y más civi1 iZ_! 
da condición de pueblo de instituciones yde leyes. Con -
este espíritu, la Declaración de Principi~--del PNR. apoyó 
la forma de gobierno establecida en la ConstitUción.84 -

Así pues, en el afio de 1929, el PNR se habia .fundado 
con el propósito de contribuir a la centralización del po':' 
der politico en manos del ·Estado. La fragmentación del 
país en una serie de poderes regionales y locales.provocó 
que el PNR, al organizarse, tomara el aspecto de una confe 
deración de grupos. En esto fue muy importante la manipu:: 
lación de las elecciones. Al real izarse la segunda conven · 
ción nacional, el PNR, ya había logrado alcanzar su objeti:;' 
vo centralizador, por lo que todas las organizaciones que 
lo integraban fueron disueltas.85 · -
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De esta manera concluía el proceso de control e inte­
graci6n del caudi11 ismo iniciado con Obregón. 

La convención de Que1·éta ro, del PNR, demostró con ma­
yor claridad que la situación segu1a un curso desfavorable 
para la política callista. Por más esfuerzos que hicieron 
·1os callistas no pudieron impedir las discusiones qtie tan­
to temían. Los acontecimientos se desarrollaron de tal ma 
nera que los ca.11 i stas abandonaron toda iniciativa y. pasa-= 
ron ,a la defensiva, La dir~cción de la Convención, toman­
do en cuenta el ambiente de la .misma, ·no se atrevió a·re-­
chazar la candidatura de Cárdenas, aunque ganas no le fal­
.taban. El último día de la Convención, después de una lar 
"ga discusión, se declaró oficialmente a Cárdenas el candi:; 
dato presidencial del PNR. Después Cárdenas pronunció su 
discurso en el que declaró que su p01ítica se guiaría por-:" 
las disposiciones del Plan Sexenal.86 · -

El PNR participó de inmediato en todos los proce~os,.. 
electorales fij~d9s por la Constitución. Y'siendo así co-

·mo.en· 1933 post_ul.ó como candidato a la Pr~~idenc.ia-de la"".' 
Repulilica a Lázaro Cárdenas y'elaboró el pr_imer plan sexe­
nal., ·El buen éxito alcanzado por el partido al reunir las 
diversas fuerzas revolucionarias, hizo posible la concen--

. tración de·gruj:>os políticos afines. Se aceptó entonces la 
afi 1 iaeión ·tndividual y se .adoptó el procedimiento de· 1os 
plebiscitos como sistema de elección interna.87 -

. Todos los grupos o caciques en los que el poder ptjH­
tico había estado fragmentado,' se reintegraban y quedaban 
'sometidos al Estado que se fortalecía. As·í, el partido :; 
·oficial surgía como una poderosa maquinaria de dominación_ 

y. cont ro 1 del grupo en e 1 poder, capaz de someter a las -
fuerzas más diversas, y se revelaba como.un instrumento -
poderosísimo para el perfeccionamiento y la consolidación 
de las instituciones •. Ahora lós dirigentes del partido -: 
podían ver hacia afuera, podtan observar la emergencia po­
pular y derivar de e) la. las consecuencias poHticas, socia 

,·,·.•.·.·.·· .. ~ ·. 

' 
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les y económicas que acarrearía un enfrentamiento con las -
masas trabajadoras. Las fuerzas nuevas que Cárdenas repr.!:_ 
sentaba echarían mano del partido e intentarían utilizarlo 
para atajar y encausar la marejada popular.88 La instaur! 
ci6n de Ja educación socialista y el Plan Sexenal fueron,­
precisamente, instrumentos destinados a recuperar la pérdi 
da simpatía y el apoyo de las.masas. · -

La revitalización de 1.a política de conciliación de -
clases y la concesión de reformas sociales, la reforma -
agraria y Ja .apertura del PNR, fueron las armas que· las 
fuerzas emergentes, encabezadas por Cárdenas, se di spus i e­
ren a utilizar para contener y desviar el torrente popu- -
lar. · . 

El PNR no era, pues, un partido pol1tico tradicional; 
era un instrumento de control total como antes Jo había si· 
do 1 a CROM para el sector obrero.89 

Por Jo tanto, fue a partir de 1933 cuando se intensi­
ficaron las labores de planeación, con .el apoyo institucio 
nal qe los partidos políticos a través de los cuales, en -: 
forma.ordenada y sistemática Jos ciudadanos empezaron a 
participar en la formulación democrática de Jos planes su­
cesivos de gobierno, proponen tomando en cuenta la consul­
ta popular, tomando como base las necesidades y plantea- -
mientos de Jos. problemas nacionales, que permitieron a Jos 
gobiernos emanados de la revolución~ programar su adminis­
tración públ ic.a. ·La segunda Convención del PNR, celebrada 
en ,J 933, adóp't·o el programa. bajo e 1 nombre de "PI an. Sexe-­
na 111. El Plan.Sexenal constituyó el primer esfuerzo para 
integrar un programa de acción del gobierno mexicano a f iñ 
de se.gui r alentando el desarrollo económico conforme Jo de 
manda Ja lucha revolucionaria.90· 

... 
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CAPITULO 11 

LA POL 1T1 CA DE MASAS 

1.- ORGANIZACION Y MOVILIZACION DE MASAS 

Las nuevas fuerzas gobernantes que Lázaro Cárdenas -
encabezaba sabfan que el ascenso de la lucha de clases era 
inevitable y consideraban necesario reencauzar el m:>vimien 
to de las masas obreras y campesinas, conquistando su apo7 
yo y orientando sus luchas de modo tal que fortalecieran -
al Estado, dándose a. éste un poder que podría utilizar pa­
ra impulsar el desarrollo industrial del país.· La tlestruE_ 
ción del latifundismo y la transformación de- la v~eJa es--

. tructura del campo, dinamizándola, inscribi~ndola. en ·la : -
era dé la mecanización y. del imper:-io de las relaciones ca;. 
'pi tal istas; la re'novación y el impulso a la industria, :- -
óbli.gando a los burgueses a cambiar sus métodos an~cróni-­
cos de ·la demasiada explotación de la clase obrera hasta -
el agotamiento, eran objetivos. que el Estado solo no era ~ 
Capaz de llevar a cabo, .Sin -provocar graves conflictos SO• 

ciaJes que bien podrían hacer .tambalear y abrir cuarteadu­
ras al régimen soc.ial y políti~o que se estaba construyen-
do. El Estado. carecía de una base social propia, pues la_ 
clase capitalista aún no identificaba con plenitud sus .in­
tereses con los gubernamentales, 'pero el concurso:-de la's -
masas sería, justamente, lo que le permitiría· imponerse y 
real izar sus obras. . . -

Para lograr lo.anterior,·cárdenas, como nuevo repre-­
sentante del Estado, asumió una política que además de -
reivindicar la conciliación de las clases y la concesión -
de reformas sociales a los trabajadores y a los campesinos, 
adquirió cualidades especificas que le dieron un carácter_ 
nuevo y la diferenciaron de. la que hasta entonces había -
venido· desarrollando los cfrculos. gobernantes·. Esta poli-

. tica es lo que se denomina como polftica de masas, ya que_ 
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.apela a éstas y provoca su movilización. 

1.1.- CAROENAS Y LAS MASAS 

A mediados de los años treinta hubo cambios importan­
tes en e1 movimiento obrero mexicano. Las masas trabajado 
ras eran cada vez más activas e influían considerablemente 
en el movimiento sindical. La tendencia hacia la unidad -
e.ra cada vez más clara y dominante.1 A finales de los ... -
años treinta el sector de las reformas sociales estaba a -. 

·punto ·de convert j rse en Ja fuerza hegemónica d.e 1 a revo) U':" 

ción, y al poco tiempo daría lugar al movimiento político_ 
más. Importante de la época posrevo1ucionaria: el cardenis­
mo, ·que apareció al principio, simplemente como una·espe-­
cie de conciencia crítica de la revolución y con gran rapi 
dez se convirtió en el elemento director de la política na 
cional. El General Lázaro Cárdenas era ya para el año de-
1929 una de las personalidades más relevantes de· la polítT 
ca mexicana, sin duda se contaba entre los tres principa-':' 
les dirigentes de la revolución, junto con el General ca~-
1.les y el General Joaquín Amaro; Cárdenas, además, consti­
tuía ya el mayor dirigente revolucionario empeñado en res­
catar y hacer .triunfar la herencia ideológica y política -
de la revolución. En Septiembre de 1928 asumió la guberna 
tura del Estado de Michoacán y sin desligarse de Ja· polítI 
ca. nacional en la que siguió desempeñando diversas funcio­
nes, se propuso hacer del gobierno de su Estado natal una_ 
avanzada de la revolución y, al mismo tiempo;.una experien 
cia innovadora, que hasta entonces había faltado en todo-= 
el país, de la política revolucionaria, sobre todo en el -
reng19n que había sido más descüidado, esto es, su políti­
ca de masas.2 Por primera vez en· la historia de México -
posrevolucionario, aunque fuera a nivel local, Cárdenas es 
taba convirtiendo al Estado en un verdadero líder de masas, 
procurando su organización y haciendo coincidentes sus in-
tereses con los intereses IJ!á.s generales del Estádo. . ··.· . 

... . 
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Los resultados que Cárdenas obtuvo durante sus cuatro 
años de gobierno"' sigui en do una adecuada po 1f ti ca de masas, 
fueron todo un acontecimiento en la historia de Hichoacán y 
constituyeron un anuncio de lo que en los años posteriores 
se iba a dar a nivel nacional. -

El Primero de Mayo de 1933. poco después de que empe­
zó a 1 u cha r por , 1 a Pres 1 denc'i a de 1 a Repúb J i ca, Cárdenas ob 
servó plásticamente en e 1·.-desfi le de los trabajadores por -= 
las calles de la Ciudad de México, las divisiones y las 'pu.a 
nas, provocadas siempre por políticos corrompidos y sosteni· 
dos por líderes logreros y oportunistas~ que los reducían :­
a la impotencia frente a sus explotadores y frente al Esta.;. 
do mismo. 3 

Si bien la polrtica de masas se desarrollaría, necesa 
riamente, independientemente· de la persona que ocupara Ja-= 
Presidencia, es indudable que las características persona--
1 es y el particular estilo de gobernar que distinguieron a · 
Cárdenas fueron decfsivds en el restablecimiento de las re:; 
laciones entre el Estado y las masas trabajadoras. Su carác 
t-er é!IUStero; firme y 1 Jeno de paciencia; su fortaleza y de:­
d icación al trabajo; la senci 1 lez de su vida y su igual ita;.. 
rismo, constituyeron la llave que le permitió acercarse a -
las masas~ entablando con ellas una nueva relación de apa-­
rente igualdad. Esta personalidad' se manifestó en sus prime 
ros actos de gobierno, destinados a atraerse la simpatía de 
1 as masas. Así~ convirtió en museo el Castillo de Chapulte­
pec~ hasta entonces residencia de l_os presidentes, siguió. -
viviendo junto· con su esposa en su casa particular y ocupó 
después la. residencia de Los Pinos. Redujo sus ingresos ofT 
clales a la mitad, destinando el resto a proyectos de mejo:: 
ramiento colectivo~ condenó el juego, clausurando el. Fo- -
reign Club de Cuernavaca, que entre sus accionistas contaba 
a algunos polft:cos y militares, y apJicó otras medidas por 
el estilo.~ Fue muy .importante su orden de.qué el telégra­
fo dedicara una hora diaria, 1 ibre de costo, a transmitir -
las quejas y opiniones de los cam(Jesinos y demás trabajado­
res.5 Tales medidas tuvieron gran repercusión, pues la imá 
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gen austera que ofrecieron de 1 Genera 1 Cárdenas fue acepta­
d a y admirada por las masas de obreros y campesinos, quie-­
nes la diferenciarían de la t~adicionalmente ofrecida por -
todos los ·po1íticos. 

Lo que más permitió a Cárdenas ligarse a las masas -­
fueron sus constantes giras, mediante las cuales visitó.has 
ta los lugares más lejanos e ignorados del país. Cárdenas "::' 
fue en busca de las masas y se vinculó. estrechamente con -­
ellas. Su gira electoral, y las que realiz6 durante todo su 
gobierno, eran consideradas como un medio para conocer per­
sonalmente las condiciQl'les de vida y las necesidades del -­
pueblo, para estudiar los problemas de cada.región y la for 
ma de resolverlos. Durante sus giras, y también en la Ciu--= 
dad de México, escuchaba pacientemente, durante horas a tos 
trabajadores, campesinos y .a los pequeños propietarios, - -
.quienes le planteaban sus problemas y sus quejas. Decía Cár 
denas, tieneri tantas necesidades, les hacen falta tantas co 
sas, que cuando meno_s puedo escuchados con paciencia. Les= 
daba consejos o les prometía cump-lir sus demandas. Las gi-­
ras también tenían por objeto e~ucar al pueblo para lograr_ 
~u cooperación. Enseñaban a las masas Ja idea precisa sobre 
sus derechos y obligaciones. Veían en el Presidente a al- -
guien en quien podían confiar, que los escuchaba y les ayu­
daba· a resolver sus problemas. Ya no era el hombre fuerte,­
hosti l, a quien temían, o el Presidente fantasmagórico del 
que oían hablar de vez en vez y que habitaba en algún lugar 
que no conocfan y que ni siquiera alcanzaban a imaginar.6 

· Esta política le permitió a Cárdenas obtener un gran 
apoyo y la posibilidad de controlar a las amplias masas de­
obre.ros y campesinos. Con el la Cárdenas fue echando raice(~ 
propias, fue cimentando su autoridad y su poder, consiguien 
do la fuerza suficiente para laborar por el objetivq esen-~ 
cial del Estado, la industrialización del país, con todas -
las consecuencias que ello implicaba. · 

La política de masas de Cárdenas tenía una perspecti-
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va nacional; él la representaba, mas no fue el único que -
la puso en práctica, sino que sus métodos políticos los 
llevó a todas partes y los Impuso a todos los funcionarios 
y gobernantes. De ésta manera, reivindicó como fundamen-­
tal el contacto directo, físico, con los trabajadores y··-· 
campesinos. Así, al vincularse de un modo estrecho con··'­
las masas, al entablar una relación permanente con ellas,­
tendrían los funcionarios posibilidad de encauzarlos por ~· 
los senderos institucionales, de controlarlas y regular. ·­
sus luchas, apagéJndo sus fmpetus rebeldes y. conquistando -
una base social de apoyo. El estilo cardenista invadió al 
país y los gobernadores y candidatos a.gobernadores o a di 
putados se vieron ob 1 i gados a· seguir los nuevos métodos · :­
po lit i cos. 7 

Cárdenas desplegó por todo el país una inmensa campa­
ña destinada a.impulsar la organización, la unificación v_ 
la dlscipl ina de los obreros. y campesinos. En todos los = 
centros de trabajo que visitó, en todos los mítines en los 
que habló a los trabajadores, insistió una y otra vez, ha~ 
ta e) cansancio, en Ja· necesidad de que se organizaran.· 
Lo que conducfa a Cárdenas a convertirse. en él propagandis 
ta más .importante y el máximo promotor de Ja organizacion­
de .las masas trabajadoras. Ya que de esa manera, los traba 
jadores podrían luchar más coherentemente por sus .reivind! 
caciones económicas, si se organizaban. Por medio de la - ·· 
sindicalización y de la unificación -decía-, se harán efec 
tivas las ventajas conquistadas por el trabajador en la ':' 
forma del salario mínimo, de habitaciones higiénicas, de 
1 ndemn i zac iones y seguros • 8 · 

Cárdenas apelaba a la organización como un méto~o pa­
ra colocar a los trabajadores en condiciones de enfrentar­
se a los patrones y exigirles reivincidaciones económicas, 
haciendo suya una exigencia que las masas mismas ya esta-­
ban realizando. Pero no sólo promovfa Cárdenas la organi­
zación de los trabajadores y campesinos en sindicatos o l.!. 
gas agrarias, sino que su objetivo era la unificación can­
pleta de trabajadores y campesinos. Criticaba las pugnas 

. -
... { 
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intergremiales que surgían entre los obreros y las denun-­
ciaba como estériles y criminales, señalando que esos con­
fJ.ictos eran aprovechados por los patrones. Tal organiza­
ción necesitaba desembocar en la unificación, en la inte-­
gración del 'frente único de los trabajadores. Las distin­
tas organizaciones debían olvidar sus pugnas sindicales. y_ 
unirse, conservando cada una su autonomía, participando en 
un frente con un programa común que fuera, incluso, una ·-·· 
fuerza de atracción de todos aquellos trabajadores que se 
encontraban dispersos, impulsando su organización sindi- -:­
ca 1.9 

·En efecto, Cárdenas preparó el terreno para la.atclón 
del Estado, que fue el promotor de la organización obre·ra · 
y de los campesinos. A éstos últimos los organizó di.recta 
mente, asumiendo en sus propias manos y a través del PNR -:- · 

· ta 1 . ta rea; a . 1 os segundos 1 es concedió f ac i 1 i dades y ayuda 
para comprometerlos con él. 10 · · 

. Cárdenas hizo tal cosa porque conocía las ventajas de . 
tener a Ja clase trabajadora organizada. Sin Ja colabora­
ción de las masas de obreros y campesinos, organizadas, 
disciplinadas, y unificadas pensaba que difícilmente po-. -
dría. imponerse el Estado por encima de todos los sectores 
sociales, principalmente los privilegiados, y crear las ba 

· ses necesarias para el progreso de la economía nacional. ~ 

Con la promoción de la organización de los trabajado­
res, Cárdenas volvía más sólido y consistente el vínculo -
entre el Estado y las masas, pues al mismo tiempo que las 
ayudaba, exigía de el las su sol ldaridad, su cooperaciCSn. ":" 
De esa forma, la política de masas cardenista tendía a con 
vertir al movimiento obrero y a los campesinos en una base 
social de apoyo, tal como el gobierno de Obregón, y sobre 
todo el de Cal les, lo habían" hecho a .través de la CROM. -

El contrato colectivo de trabajo y la cláusula de ex­
clusión constituyeron armas poderosas mediante las'cuales 

.¡ 
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se obligaba a Jos obreros no sindica) izados a organizarse 
y someterse aJ .arbitrio de Jas centrales. y lps slndicatos­
hegem6nicos, prptegidos por eJ Estado.11 

La unificación y organización de Jos trabajadores no 
s6Jo constituyó una base de apoyo al Estado, sino que per::­
mitió que desaparecieran Jas pugnas intergremiaJes que - -
creaban perturbaciones en el aparato económico. 

La po lit ica de organización y unidad de Jos trabajado 
res no corría .el riesgo de resultar contraproducente al Es 
tado y a los capitalistas del país. Cárdenas cuidó de - -
orientar a Jos trabajadores hacia Ja lucha por sus reivin­
dicacic;mes puramente económicas, y cuando fueron integra-­
dos a la· participación política, quedaron sometidos e inte 
grados y a Ja vez controlados por el Estado, a través del-:­
Partido Oficial. La 1 imitada conciencia de los trabajado':° 
res era otra garantía de que Ja unificación de Ja clase -
trabajadora no pondría en peligro "Ja estabi 1 idad del régi­
men• Por lo contrario, lqs trabajadores fueron organiza-­
dos precisamente para mantener y consolidar esa. estabili--
dad.12 · 

La organización de Jos trabajadores sería la que po-~ 
dría rea 1 izar y 1 levar a cabo el desarrollo económico na-­
cional cuando logre que el trabajo tenga :Ja participación_ 
que Je corresponda en Ja producción.13 

. . 
Lo que a Cárdenas le interesaba, antes que ninguna -

otra cosa, era fortalecer el Estado de Ja Revolución, - -
hacer de él una verdadera potencia social, que estuviera -
en condiciones de llevar a cabo la transformación que el -
país necesitaba;. y ésto se ·]agraria unificando y organizan 
do a las masas bajo la dirección del propio Estado de la:­
Revoluc:;ión.14 

En el mes de Hayo de 1940, cuando estaba a punto de -
·expl rar, su período, Cárde~as manifestaba: 11 En ·e1 gobiern9_ 

"·'· 
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una sólo fuerza política debe sobresal ir; la del Presiden­
te de la República, quien debe ser el único representante 
de los sentimientos democráticos del pueb1o11 .15 Fue el ":' 
espfritu con el que se impuso la instituclonalidad del pre 
sldenclal lsmo en la que acabó por volverse humo el poder":' 
persona 1. 

. SI las masas volvían ál escenario de la política na-':" 
cionaJ como el factor más importante, el Intervencionismo 
estatal no necesitaba de nada más para justificarse, ya ,;:. 
que.aparecía como el derecho del Estado a Intervenir en 1a· 
vida soCiál que se ejercía en nombre de las masas.16 

Pero lo'que resultaba decisivo en este cambio operado 
en la concepción de la política revolucionarla no era ·ani­
camente reconocer a Jas masas trabajadoras como el elemen­
to central de la misma, sino sobre todo el disponerse a -
convertirlas, una vez más, en un elemento activo al serví- · 
clo de. la Revolución, por supuesto, del mejor modo que era 
posible imaginar: organizándolas, pero por algo que las t~ 
caba de cerca; sus demandas.17 · · 

No cabe duda de que los revolucionarlos habían encon­
trado nuevamente 1 a 11 ave maestra de· Ja po 1 í ti ca de masas: 
Ja or~anizac ión. 

Por si a alguno podía quedarle duda acerca de lo que 
. su política de masas debía significar para el Es:tado de Ja 
~evolución y para eJ desarrol.Jo 'mismo de México, eJ diri".'­
gente michoacano insistió en que se proponía 11 ••• atender a 
la organización agraria, cooperativa y sindical del traba­
jador, protegiéndolo decididamente en sus intereses y nece 
sidades; para que e) desenvolvimiento de la ~conomía nacio 
na1 se efectae bajo Ja dirección del Estado y, bajo éste:: 
control, se encause el juego de todas las fuerzas económi­
cas; para conseguir orientarlas hacia la más completa soJu 
ción de las necesidades nacionaJ.es11 t8 ... 
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Los llamamientos de Cárdenas a las masas proletarias 
para que se unificaran y organizaran venían también a modT 

'ficar una tradición dentro de las filas revolucionarias,":'. 
que había consistido siempre en ver a los trabajadores co­
mo una clientela fácilmente manipulable, pero de ningún mo 
do como una fuerza capaz de actuar por sí misma,' a la que­
se manejaba por medio de la promesa de un mejoramiento in-= 
determinado e indefinido de su situación material. Para -
Cárdenas el mejoramiento no habría de venir como.un regalo 
del gobernante, sino como una conquista que los propios 
trabajadores debían real.izar y mantener una vez obtenida. 

De hecho, ofrecía a las masas trabajadoras algo más -
que promesas: estaba poniendo·en sus manos, por primera ·~ 

·.vez, un eficaz instrumen~o de lucha, .la organización, que_ 
aparecía como una garantía bajo·su total doniiriio y con- -
trol. De la prédica y del llamamiento, Cárdenas, m~y -­
pronto pasó al convencimiento de que Ja demanda había pren 
dido en la conciencia de los trabajadores. En Marzo de -:: 
1934 declaraba satisfecho: 11 El pueblo quiere ·organización 

·para resolver sus problemas políticos y educativos11 .19 

Bien miradas las cosas, Cárdenas no estaba prometien­
do nada que 'no pensara cumplir, pero esto, que entonces to 
do mundo interpretó como una verdadera .toma de 1 poder por: 
parte de los trabajadores, o como una promesa en el sent i·­
do de que e 1 poder 1 es sería entregado,· cosa que, repet i-­
mos, Cárdenas en ningún momento se preocupó par aclarar, -
tenía en realidad un alcance muy preciso y 1 imitado. 

Por aquél entonces Cárdenas manifestaba que era indis 
pensable que los pueblos sé organizaran para que las mis--= 
mas organizaciones sean el más firme sostén de sus propios 
intereses. Existe en toda la nación un profundo deseo de 
que eJ pueblo trabaje, de. que el. país progrese y de que .se 
mejoren moral y económicamente las masas obreras y ~ampes.!_ 
nas de la República; pero para ésto y para cualquier otra_ 
tendencia que quiera el pueblo ver realizada, se hace nece 
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sario que se organice, porque toda idea impulsada aislada­
mente hace nulos sus esfuerzos y es por esto que se insis­
te en que todos los trabajadores de la República se organi 
cen, desprendiéndose de cualquier pasión.20 -

Las masas se pusieron nuevamente en movimiento, lle1-
vando una vez·más a la Revolución sobre sus hombros, como 
en 1 os años de 1 a 1 u cha armada. 

1.2.- LA MOVILIZACION DE MASAS .. ,, . 

. Con su propaganda incesante, su apoyo y ayuda, Cárde­
nas creó la atmósfera propicia a la organización más am- -· 
pl ia, global, de los trabajadores. Sin· embargo, las candi 
cienes en. las que se desarrollaba el movimiento obrero, .. ":'. 
así como la precipitación de los acontecimientos políticos; 
fueron detenninantes para que el anhelo máximo. del Pres:i+;..· 
dente se vo 1 vi era rea 1 i dad. La 1 abor de Cárdenas se con.;..:.· 
juntó con. la labor que algunas organizaciones sindicales -

. venían desplegando para desarrollar la organización de los 
trabajadores • 

. 1.2.1.- DE LA HOVILIZACION A LA ORGANIZACION 

Durante los primeros meses de su gobierno, Cárdenas 
empezó a percibir resultados positivos de la nueva políti­
ca que estaba desarrollando. Los trabajadores empujados -
por sus líderes, .fueron poco a poco superando su escepti-­
cismo respecto al gobierno y ofreciéndole su coopera-_ 
ción;21 otra vez se empezaba a conciliar. El partido co­
munista se mantenía en contra del gobierno de Cárdenas. 
Sin embargo, sería la crisis política de Junio de 1935 la 
que llevaría al movimiento huelguístico de los trabajado--=­
res a transformarse en masiva movilización, con claros vi­
sos políticos, que acabaría por convertir al proletariado_ 
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en un real y firme sostén de ~árdenas y del reg1men que -
éste representaba. Las continuas hue 1 gas, 1 a agitación -
que causaban, provocaron la lucha final entre las fuerzas 
emergentes del Estado y ,el sector que Calles representaba:-

Calles se había ·mostrado inconforme con las huelgas,­
y partidarios suyos real izaban una intensa campaña contra 
e1 gobierno cardenista.22 · Desde los primeros 'días .de Ju·1-=· 
nio se empezó a manifestar una acción de los Diputados car 
denistas, quienes habían organizado una minoritaria "ala 
izquierda" en las Cámaras, tendiente a afirmar su "liber--= 
tad de opinión11 fuera del control del PNR. El expresiden­
te criticaba duramente a las orga,nizaciones obreras y a -
sus principales líderes, como Lombardo, afirmando que se -
estaban:aprovechando de la benevolencia del gobierne>; de-­
cía que con esas "agitaciones injustificadas11 lo único que 
se lograban eran "meses de ho 1 ganza pagados, e 1 desa 1 i ento 
del capital y el daño grave de la comunidad", y que afecta 
banal gobierno mismo •.. Manifestaba que veía un peligro:: 
de divisiéin entre la ''familia revo1ucionaria11 con Ja crea·­
ción de bloques políticos de ·izquierda y de derecha en las 
Cámaras y subrayó que"está ocurriendo exactamente lo mis­
mo que ocurrió en ,el período del Presidente Ortíz Rubio",­
Jo cual fué interpretado como una fuerte amenaza al Gene-­
.ra 1 Cárdenas de arrojar 1 o del poder. De inmediato se e 1 E;l- · 
vó una ola de aprobación a las palabras de Calles desde -
potentes sectores de la industria y del comercio. Los. pe­
riódicos llenaron sus páginas de felicitaciones y elogios, 
decenas de automóviles con funcionarios y políticos comen­
zaron a desfilar hacia Cuernavaca, para adperirse al jefe 
máxinn. Una reunión a puerta cerrada entre los delegados­
de algunas organizaciones obreras, dieron a conocer unas:: 
declaraciones que respondían a Calles. Reafirmaban su de­
cis,ión de de~ender .su.s. derech~s y amenazas con ut! 1 izar la 
huelga general de todo el país como único medio de defensa 
contra la posible implantación de un régimen fasci·sta en¡-· 
México. La CGOCM declaró que Calles incitaba al go.bierno_ 
a iniciar una era de represión contra el proletariado de·­
Héxico y que sus declaraciones constituían para los.traba-
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jadores la amenaza de perder hasta las escasas garantías -
que las leyes .le reconocen.23 

Cárdenas,· por su parte, envió emisarios personales a_ 
toda la República para entrevistar a los gobernadores y a_ 
los jefes militares. Estos emisarios, con grado de capi-­
tán, pedían su definición a los generales y 9obernadores -
sobre la crisis creada. Si había duda o incertidumbre en 
su· respuest~, 1.os. consultados eran. sust ituídos de inmedia::' 
to •. Cárdenas, .en su respuesta presidencial, subrayaba que 
nunca había aconsejado las divisiones que mencionó Calles, 
justificaba las huelgas y.manifestaba su.confianza plena-. 
en las organizaciones obreras y campesinas. Convocó a su_ 
gabinete, y pidió la renuncia de todos sus secretarios. -
Mientras tanto se constituía el Comité Nacional de Defensa 
Proletaria, y cuyos propósitos. esenciales eran, además de_ 
poner a sa 1 vo los derechos obreros, apoyar a Cárdenas y -
r.eal izar los trabajos de un.ificación necesarios para cons­
tituir una central única de trabajadores. Para esto, las 
diversas agrupaciones acordaban respetar mutuamente su in::' 
tegridad y abstenerse de la~zarse ataques, coordinando su_ 
.acción de sol idaridad.24 · 

El apoyo se volcó hacia Cárdenas: Las 11a1as:: de iz- - . 
quierda11 de las Cámaras se convirtieron en mayoritarias, -
los gobernadores y los jefes de operaciones militares mani · 
festaron su adhesión al Presidente; los trabajadores del :; 
campo y de la Ciudad irrumpieron en las calles debidamente 
organizados; los estudiantes de la Universidad ·se organi­
zaron en grupos compactos; ·organismos de todo tipo -logias 
masónicas, agrupaciones de cultura, escritores 11de izquier 
da11 , etcétera- man i fes ta ron también su so 1 i dar i dad. -. . ' .. 

' 

El 17.de Junio Cárdenas integró su nuevo gabinete, 
nombrando a Portes Gil presidente del partido oficial. ~ 
Con e.1 Genera 1 Ced il lo como Secretario de Agricultura, ga­
nándose Cárdenas, además, el apoyo de los católicos. El -
19 de Junio de 1935 Calles salió rumbo a Sinaloa y siguió_ 
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más tarde hasta la California estadounidense. 

lCómo había sido posible que el jefe máximo de la re­
volución hubiera sido derrotado en unas cuantas horas? Evi 
dentemente, no habfa tal jefe supremo y se habían fortale':" 
cido las nuevas. fuerzas gobernantes tjue desde 1933 venían 
cobrando .cada vez más influencia y habían logrado imponer­
la candidatura de Cárdenas a la presidencia, el Estado y::­
el partido oficial se habían desarrollado como tales y no 
dependían más de la decisión perJpnal de Calles. El régi':" 
men. institucional empezaba a mostrar su realidad; e·l siste 
ma político dominante comenzaba a consolidarse.25 

El mejoramiento económi·co de. los obreros para mejorar 
su poder adquisit·ivo y la· reforma agraria podían ahora 
desarrollarse con mayores posibi 1 idades de ,éJ<ito. Pero" -
podemos afirmar que el hecho má~· significativo en los acon 
tecimientos mencionados. flié, sin duda alguna, la participa 
ción d~ las ma~as trabajadoras y de los restantes sectores 
de la poblaciói:i. De esta manera, ante la posibilidad de -
verse reducido por la represión, el movimiento obrero·orga 
nizado echó lazos de unidad entre las principales organiza 
ciones y creó el Comité Nacional. de Defensa Proletaria. -

La fuerza de las masas fue dirigida hacia cárdenas y 
puesta a su servicio, el Estado volvía a disponer del po':" 
der del proletariado para· acab.ar con sus enemigos y conso-
1 idar su posición. El apoyo de los trabajadores agrupados 
en el CNDP significó el rei;p~'do principal al régimen car­
denista. Esto se habría de reafirmar con motivo del regre 
so de Calles, que consumó su definitiva derrota. A partit 
de su constitución, el Comité Nacional de Defensa Proleta­
ria, desplegó una importante labor de movilización de ma-­
sas, la cual fue ut i1 izada, incluso, como un método de. or­
ganización obrera. E 1 13 de O i c i embre, e 1 Genera 1 Ca 11 es, 
acompañado de Lu i s N. Morones, l1 ega ba a 1 a ~ i udad de Méx i 
co, procedente de los Angeles. · 
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De inmediato oleadas de descontento se apoderaron de 
México. Diversas agrupaciones obreras y de maestros expre 
saron su apoyo al Presidente y exigieron que Calles aband~ 
nara el país. Reiteraron su decisión de ir a la huelga ge 
neral para exigir Ja salida de Calles. Asimismo, el Con--= 
greso en el que se realizó la unificación magisterial pro­
testó y acordó.realizar un paro de veinticuatro horas si 
Calles no abandonaba la República y los estudiantes organT 
zaron, igualmeate, mítines y manifestaciones masivas en eT 
Distrito Federal. Cárdenas se esforzó por mantener la agl 
tación dentro de ciertos límites.26 -

Al mismo tiempo, la accjón oficial se dejó sentir: 
senadores y diputados callistas fueron cesados de sus -
puestos, acusados de real izar una actividad ·sub:v~rsiva. · 
El. Miércoles 18 el PNR expulsó .. de su fila al General c·a..;.~ 
lles .y a varios diputados y senéldores callistas, así como:_ 
a todos los miembros de los comités estatales y mun-icipa-­
les del partido ligados con los ,gobiernos desconocidos y a 
1os magistrados deJ poder judicial de los cuatro Estados -
cuyos poderes habían dejado de exii st ir, Guanajuato, Duran­
go, Sonora y Sinaloa. Y en las Cámaras se real izaba una -
intehsa campa~a de propaganda, se denunciaba a Calles y a 
sus al legados como prorootores de Ja rebelión. -

El Domingo 22 de Diciembre, Ja agitación llegó a su -
c 1 ímax con 1 a mov i 1 i zac i ón de más de ochenta mil obreros, -
campesinos y estudiantes. EJ. Comité Nacional de Defensa ~ .. 
Proletaria mostraba su poderío con la organización de una· 
manifestación sin precedentes, en apoyo de Ja política de­
Cárdenas. Los trabajadores habían tomado las calles, ~aca 
dos de sus centros de trabajo por sus líderes, para apoyar 
a Cárdenas y conjurar el pe) igro cal 1 ista. Dieron a Cárde 
nas un gran poder que intimidó no sólo a Calles y sus alfe 
gados, sino a todo aquél que en adelante se opusiera a )a­
política del Estado. La acción de los trabajadores se di::­
fundió por toda la República,. en todas las ciud.ades del· 
paí.s,. J_os trabajadores se· manifestaron contra Cal les y en_ 
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apoyo del Presidente. Con la movilización Cárdenas conso­
lidó su política de masas y con el discurso que pronunció 
se reveló como un líder de masas excepcional, capaz de fas 
cinar a los trabajadores y de llevarlos a donde él quisie":' 
ra, apoyado en ésto por los líderes sindicales, quienes se 
.encargaban del trabajo de organización y control. A nadie 
1 e quedaría ya duda de la fuerza de masas que Cárd.enas po-· 
seía, ni de su decisión de avanzar en los propósitos que -
el Estado había asumido • 

. Con la: crisis de Junio de 1935, la movi 1 ización de -
Diciembre y el conflicto de Monterrey, Cárdenas consolidó 
su política de masas~ y la unif.i:cación de los trabajadores 
'"!por la que tanto hacía- empezó 'a volverse realidad. En -
los meses que siguieron a la constl.tución del CNDP, éste -
había logrado unir a sus núcleos: obreros con tendencias di 
versas, que en otras condiciones hubi'era sido difici 1 d~-= 
'vincular. Se fue desarrollando de un modo acelerado, lnte 
grando nuevos cont i ngeht.es y con so 1 i dándose. 

La movilización de .las masas trabajadores había sido 
el real punto de partida 'de la unificación.de las· organiza· 
ciones, de una organización más amplia y global. -

Del 21 al 24 de Febrero. se· realizó el congreso unita­
rio que culminó con el surgimiento de la Confederación de 
Trabajadores de México (CTM), en la cual se fusionaron to 
das las agrupaciones que constituyeron el CNDP y otras más 
que se adhirieron. Quedando al márgen, e incluso en con-­
tra de la nueva central, la CROM y la CGT, no obstante los 
propósitos de los comunistas, que planteaban que también -
ellas participaran.27 

La Confederación de Trabajadores de México, se consti 
tuyó con sindicatos de industria y sindicatos de empresa,-= 
y obligó a los sindicatos gremiales a disolverse paulatina 
mente e integrarse en los grandes sindicatos mencionados.-= 
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Asimismo, las organizaciones debían formar federaciones -
regionales, locales y estatales, obligándose a las federa-' 
cienes industriales a transformarse en sindicatos del mis­
mo carácter. 

La CTM se elevaba como la organización obrera más im­
portante del país. Esta era, sin duda, la organización - . · 
que Cárdenas consideraba indispensable. No obstante sus ~ 
proclamaciones de independencia respecto al Estado, la CTM 
dependería estrechamente de Cárdenas y se c;o.~ve1~tiría en -
uno de los pi lares de la política. de masas .y en el instru­
mento mediante el cual las masas de trabajadores serían mo 
vi 1 iza das en apoyo de 1 as dec is i enes de·l Es ta do y en def eñ 
sa del régimen establecido. Los trabajadores movilizados­
fueron integrados a la nueva central, y ésta, a través de­
sus 1.íderes, se encargaría de desarrollar y perfeccionar :­
los métodos de movilización de las masas. 

1.2.2.- DE LA ORGANIZACION A LA MOVILIZACION 

Desde el momento de su fundación, '.Ja CTM desplegó una 
intensa actividad destinada·a desarrollarse y ampliar su -
influencia. No.hubo informe"de la dirección de la CTM en 
e 1 cua 1 no se seña 1 ara buen número de nuevas organ i.zacio-= 
nes que iban a reforzar a 1 a nueva centra 1 y a ampl i ar 1 a_ 
organización obrera en el país. Con la ampliación de la ~ 
organización obrera, la CTM se reforzó y su poderió no pu­
do ser igualado. No obstante lo anterior, vio sustraídos_ 
de su influencia ª'.Importantes núcleos de trabajadores, d! 
bido a la acción misma del EstadQ que la protegía y estim_!! 
laba~ Tal es el caso del sindicato de los trabajadores mi 
neros y metalúrgicos que se esc.indió de la CTM durante el= 
primer consejo nacional, de los campesinos que el partido.:_ 
oficial se reservó para sí y de los empleados del Estado.­
En todos estos casos el gobierno cardenista fue el encarg!_ 
do de. impedir la unificación, .Principalmente debido .a que_ 
de ésta manera controlaba .más rTgldamente tanto a la CTH -
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-J imitándole su poder-, como a los campesinos, a Jos mine­
ros y burócratas. 

Los empleados del Estado empezaron a organizarse a -
partir del gobierno de Rodr1guez, quien empezó a suprimir 
las trabas legales que impedían su unificación. Dentro '::" 
del contexto general de Ja organización y unidad de Jos -
trabajadores, C~rdenas expidió el. Estatuto de los Trabaja­
dores al Servicio de los Poderes de Ja Unión, mediante el 
cual no splo se permití~. a los burócratas que se organiza'::"· 
ran, sino que s.e estableció una virtual. sindical ización -
obl lgatoria, integrándolos '.en ·sindicato's únicos dentro·:de 
cada rama de Ja administración -se pr¡ohibió Ja existencia­
de sindicatos minoritarios- que habr:ían de fundirse eri Ja­
Federación de Sindicatos de los Trabajadores al Servicio::­
del Estado, la.cual quedaba estrechamente vinculada al go-
bi erno.28 · 

El comité nacional de la CTM respondió violentamente 
ante la actitud oficial de obligar a los-empleados guberna 
mentales a org~nizarse al margen de ella atacando lo que·-= 
consideraba violación del "libre derecho de asociación". -
Sin embargo, como en el caso de los campesinos, la direc~­
ción de la CTM rectificó su posición y acepto la obl i·ga~a~ 
autonomía de los empleados del gobierno, concediéndoles. li 
bertad a sus sindicatos de buróc'ratas para que .. concurrie--=. 
ran al congreso de fundación de la FSTSE, dejando Ja mayor 
parte de ellos de pertenecer a. la central. Cárdenas argu­
menta_ba, que como los burócratas eran parte de la organi.za 
C:ión del Estado, estaban obligados a ·identificarse con _-: 
él.29 Así como anteriormente, por una argumentación simi­
lar, Jos empleados oficiales habían sido convertidos en ·­
miembros del PNR; ahora eran obligados a organizarse bajo_ 
el control del Estado, sin que tuvieran la más mínima posi 
bil idad de decidir sobr:e su propia organización. -

La CTH de todas maneras conservó alguna influenciá -
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entre los burócratas.30 Con su desarrollo y fortalecimien 
to se convirtió en un aparato que Je.daría a la moviliza--=­
ción de las masas una organización, una profundidad y una 
amplitud que no se manifestaron durante la.crisis de Junio 
de 1935 ni durante las movilizaciones de Diciembre y Febre 
ro. Si la movilización había conducido a la organización-; 
ahora la· organización llevabá a la movili~ación. 

La·· primera mov i 1 izac ión que organizó la CTM, apenas -
creada, fue con motivo del .destierro de Calles. Como des­
pués de Diciembre de 1935, 'los .partidarios del expresiden­
te continuaron sus actividádes anticardenistas, Cárdenas,­
presionado por la CTM, lo exilió junto con sus principales 
seguidores. Más la movilización que se distinguió por ·su~ 
trascendencia y su significado fue indiscutiblemente la :­
que expropió las empresas petroleras. 

La crítica situación que la actitud de las.compañías 
petroleras provocó, al desconocer el laudo que a favor de= 
los obreros dictó la Junta de Conciliación y Arbitraje, 
hizo que tanto el gobierno como los trabajadores entraran_ 
en movimiento •. La CTM fue 1~ encargada de lanzar a los -
tr.abajadores a las cal les para apoyar a Cárdenas frente a_ 
Jos monopolistas extranjeros. La CTM asumió la táctica -
del frente popular. 

En efecto, esta vez la movilización comprendería ·a to 
dos los sectores sociales del país, ya. que el poder del ad 
versario así lo requería. Lombardo fue el dirigente prin::­
c i pa 1 de 1 a mov i 1 i zac i ón. En su calidad de .secretar'io ge­
nera 1 d~ lá CTM, desde el momento mismo en que el sindica­
to petrolero, estrechamente ligado at·comité nacional cet_! 
mista, pidió a la Junta de Conciliación y Arbitraje que de 
clarara en rebeldía a las empresas y diera por terminado-; 
el contrato de trabajo, envió telegramas a ~odas las fede­
raciones y sindicatos de carácter nacional integrantes de 
la central, en los que convocaba a una manifestación nacio 
nal que debería realizarse el 23 de Marzo, exhortando, a ::­
los obreros a respaldar al g~bierno con todos los sacrifi-
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cios que fueran necesarios. La CTM envió una circular a -
todos los gobernadores invitándolos a que se solidariza-­
ran con el gobierno y colaboraran a poner en movimie,nto a_ 
los habitantes de su jurisdicción. También pidió su parti 
clpación en las manifestaciones a los dirigentes del partT 
d9 oficial, del partido comunista, la CROH, la CGT, las -
·Juventudes Socialistas Unificadas. de México y a la Confed~ 
ración de Estudiantes Revolucionarios, exhortándolos a que 
movilizaran su1s contingentes. Los cómerciantes de la Ciu­
dad de Héx i co •también fue ron 1 nv i tados a cerrar sus puer­
tas durante la! manifestación. La' movilización· se inició -
·desde antes de1 que el gobierno de' cárdenas decretara la -
expropjación de los bienes de las compañías petroleras. 

. Mi 1 es de ,ad.hes i enes al go~ i erno fueron su ser itas por_ 
todas las centrales obreras, por organizaciones campesinas, 
agrupaciones d'e mujeres, dé estudiantes, de burócratas, de 
particulares, pe.profesionistas, Ja prensa y otros secta-­
res ·SOc_iales. .El ejército también se preocupó por expre;r 
sar su ·solidaridad. 

En medio de la tormenta política, los lideres de la -
CTM proseguían organizando la manifestación. El Lun~s 21 
eximieron a los trabajadores petroleros de participar en-: 
la manifestación ~onvocada para el Miércoles, ,ya que debe­
rían de estar atentos a la· reorganización de la industria 
nacionalizada.3,l La manifestación en.el' Zócalo fue gigan-= 
tes ca ·.y rompió e 1 precedente de 1 Domingo 22 de O i c i embre -
de 1935. 

. .. 
Todos los sectores sociales del país se unieron en -

apoyó a la expropiación petrolera; la decisión de Cárdenas 
electrizó y unificó a todo México como nunca lo había esta 
do ni siquiera durante la Independencia. Le imbuyó la seli 
sación de haberse 1 ibrado a sí mismo;, de haberse dejado de 
atemorizar por los Estados Unidos. Había alcanzado de gol 
pe la igualdad- política con su vecino del norte y la expe-=. 
riencia fue estimulante.32 Todo el país se encontraba de-
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trás de Cárdenas, era la hora de Ja unidad nacional. El -
conflicto petrolero se había transformado de meramente - -
obrero-patronal, en "una lucha de la nación, de todo el 
pueblo de México contra el imperialismo"33 para 11evar a 
cabo "una gran cruzada en favor de la patria11 .34 

La pol'itica de masas cardenista había. llegado a su -
clímax con la expropiación petrolera, pues la profundidad y 
ampli,tud de la movi 1 ización de las.masas alcanzó su punto · 
más alto. Al lado de Cárdenas, la CTM surgió incompara--= 
ble; había sido la promotora de Ja movilización; Ja había 
organizado, ya que su instrumento oficial, el PNR, result6 
insignificante ante la gigantesca tarea de por:ier al pueblo 
en movimiento. El PNR fue sólo un auxiliar ei'I la moviliza 
·ción y no la fuerza directriz. Cárdenas, con' su poJ.ítici"" 
de masas, quedó estrechamente ligado a la·crM, que se ha--= 

· bía. convertido en un aparato organizativo, indispensable_ 
.para que dicha política no fuera sólo demogógf'a, sino una 
real ldad viva. -

1.2.3.- MOVILIZACION Y MANIPULACION 

La. política de masas de Cárdenas se desarrolló estre­
pitosamente, influyendo en los trabajadores, 'los campesi-­
nos y otros núcleos sociales. Las masas fueron moviliza-­
das en apoyo de Ja política que Cárdenas desplegó para for 
talecer las bases del desarrollo industrial del país y en­
defensa .del régimen imperante.35 En esta labor, la CTM -= · 
fue esencial, pues sin ella difícilmente hubiera logrado -
el gobierno movilizar en su apoyo a los obreros. En el -
transcurso de la movilización, las masas de trabajadores -
se poi itizaron aceleradamente. Mas la co.nciencia que fue­
ron asumierido fue una conciencia subordinada, que las vol 
vió dependientes del Estado, encarnado. en la figura de Lá':" 
zaro Cárdenas. · Los 1 íderes obreros, encabezados por Lom-­
bardo Toledano, fueron los di rectores e_ncargados no sólo -
de organizar a los trabajadores, sino de sujetarlos al do-
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minio del Estado. Los trabajadores no participaron de ma­
nera consciente e independiente en el proceso cardenista,~ 
sino que fueron manipulados y controlados por él Estado. 

·Las masas trabajadoras fueron movilizadas por sus lí­
deres gracias a la amenaza del fascismo, del cual hacían -
creer que sólo se podía conjurar con la organización, la -
unificación y la disciplina de todos y el apoyo al régimen 
que el Presidente Cárdenas representába. · 

Mas si la CTM y sus líderes.desempeñaron un papel de­
terminante en la política de masas, seríamos unilaterales 
si no re~onociéramos la importancia de Cárdenas. Su perso 
naHdad c.arismática y su vínculo directo con los trabajado 
res y campesinos constituyeron una fuerza de atracción de­
las masas •. Estas, con la. ayuda de sus líderes, se dejaroñ 
fascinar por el estilo cardenista que se.les impuso en to­
do el país. Lázaro Cárdenas no era un caudillo como Obre­
gón, mucho menos otro hombre fuerte como Ca11es, y tampoco 
tenía las características de presidente que distinguieron 
a sus sucesores. En el sistema político mexicano,· Cárde-7 
nas se destacó como un elemento $ingular. Era un líder de 
masas carismático que recorrió todo el país vinculándose -
de modo personal con los trabajadores asa.larlados y los 
campesinos, como un compañero y como un protector. Su sen 
tido de las masas y su capacidad.para aplicar nuevos méto-=­
dos para manejar a los hombres y para resolver las cuestio 
nes nacionales36 . fueron básicos en su política. """'.' 

Cárdenas encarna un necesario elemento de transición 
en el sistema politic'o mexicano. Las cualidades persona--=­
les que lo caracterizaron como líder de masas, fueron muy 
propias de una época de auge d.el. movimiento popular, de :­
ascenso de las luchas de clases, tanto en México como en 
el mundo. Cárdenas encarnaba en ese contexto el desarro-":' 
llo del Estado. Este buscaba conformar su base de apoyo -
social subordinando al pueblo trabajador que le serviría -
para impulsar la industrializació.n del país y atraerse el 
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apoyo de aquella clase a la que de manera especial benefi­
c·iaba y promovía con su política: la burguesía. 

Con el General Cárdenas, el Estado se consolidaría, -
perfeccionando su aparato de dominio, y sentaría las bases 
estructurales y políticas para un mayor y más rápido desa­
rrollo económico. El prestigio del jefe del gobierno, su 
fuerza de masas y su carisma, servirían para que el Estado 
se legitimara socialmente como tal, y fuera aceptado por -
todas las clases sociales. 

Los gobiernos sucesivos tendrían despejado el camino_ 
para que ésto último se volviera realidad. Esta es, justa 
ment~, una.de las maltiples y cruciales aportaciones de = 
Lázaro Cárdenas a la consolidación del sistema dominante y 
a 1 perfecc ionami en to de 1 mismo. 

. .. 
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2.- EL NUEVO PARTIDO NACIONAL REVOLUCIONARIO 

En su política de masas, Cárdenas se valió de la CTH 
para poner a los trabaiadores en movimiento, pues el.enveje· 
cldo PNR no estuvo en condiciones para realizar tal labor.-=­
A p9rtir de su segunda convención, en Diciembre de 1°933, el 
PNR fntentó abrirse hacia el exterior, es decir, orientar -
sus actividades ya no hacia la organización de la élite re­
vo}uciqnaria gobernante~ sino hacia los trabajadores, con -
el propósito de volverlos a vincular con el Estado, Sin em­
bargo, este.objetivo fr.a~asó dur~nte los primeros meses del 
gobierno cardenista, débido'á qüé las'.·.fuerzas emergentes no 
pydieron consolidar su hegemonía dentro del partido. 

? • 1 ... 'LA DEPURAC 1 ON DEL PART 1 DO. 

El PNR nació y se ~onso11dó durarite los afies de la -­
crisis económica y política, y ·SU preocupación por lacen-.;. 
tral ización del poder político lo absorbió en forma tal que 
no tuvo mucho tiempo para buscar integrar en'su seno a las 
masas trabajadoras. Su objetivo, en este sentido, era más·":' 
bien destruir a la CROM. El prol.etariado y los campesinos -
no sólo se mantuvieron al márgen,. del PNR, sino que se con-­
vi rtieron en sus enemigos, ya que el partido oficial era -­
identificado con el jefe máximo y con su política. 

·La crisis política de Junio y Diciembre de 1935 fue -
1 a coyuntura que los c í rcu 1 os gobernantes, encabezados por 
Cárdenas, aprovecharon para desarrollar, con más éxitop una 
.labor tendiente a transformar al PNR en ·un instrumento acor 
de con la política de masas, Desde que Portes Gil asumió li' 
dirección del partido oficial, se inició una campa~a de de­
puración política, de limpia radical en las filas de la re­
volu.ción, extif'pa_ndo a los elementos desprestigiados y des­
prest i g i antes ,37 

Las expulsiones de Calles, de generales) diputados, -
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senadores y otros elementos identificados con el ex-jefe su 
premo, constituyeron medidas políticas que se propagandiza':" 
ron, justamente, como la depuración revolucionaria del par­
tido y como la consolidación definitiva del sistema institu 
cional, Sin embargo, la labor depuradora del PNR, encabeza':" 
da por 'Portes Gi 1, no fue suficiente, pues él era uno de --
1 os políticos más desprestigiados entre los líderes obreros 
quienes lo identificaban con el general Cedillo, Secretario 
de Agricultura. Cedillo, fue integrado por Cárdenas a su ga 
binete, .tanto para evitar que se rebelara, como para atraer 
se el apoyo de importantes núcleos de cató.Llcos, que veían­
en él a un defensor y simpatizante.38 · La presencia de CedT 
1 lo y Portes Gil en el gobierno Je daba a éste un aspecto:­
de equi 1 ibrio y CC?fllpromiso, pues eran considerados como la· 
derecha o por lo menos como vendidos a la reacción. 

· La rivalidad y oposición entre Portes Gi 1 y Lombardo 
·Toledano obstaculizó, en ci.erta medida, Ja p~:»l ftica ·que el­

PHR desplegó para atraerse a Jos obreros. La CT~-~s~~uía - -: 
viendo en el presidente del partido oficial a ·un represen-­
tante de los viejos-.t corruptos métodos· caJ 1 is tas. Incluso_ 
se Je acusó.de sabotear deliberadamente la obra de.Cárdenas 
y los intentos de renovar los métodos políticos del partido 
de 1 gobierno. 

La situación creada por la dirección del PNR hizo crl 
sis en Agosto de 1936, cuando en la Cámara de Senadores, aT 
discutirse las credenciales de los presuntos nuevos senado­
res~ fueron rechazadas las de los candidatos por Tamaulipas 
y otros Estados, lo cual provocó Ja renuncia de Portes Gi 1. 
Los senadores respondieron con graves ataques a Portes Gil, 
acusandolos de seguir una política personalista. Soto Reyes 
y otros senadores renunciaron, defendiendo sus decisiones -
y denunciando al fuerte sector derechista que existía den-~ 
tro del gobierno. Pues dichas credenciales habían sido dis­
cutidas en el seno del partido y aprobadas por Cárdenas. 
Después de nombrada la nueva dirección del PNR volvieron a 
sus pues tos. 39 

... 
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Con la eliminación política de Portes Gil, culminó el 
proceso de depuración del PNR, gracias a lo cual sus víncu­
los con las masas trabajadoras se reforzaron cada vez más,­
en una mayor cooperación entre los nuevos dirigentes y lós 
1 íderes de la CTM. 

2.2.- LA POLITICA DE PUERTA ABIERTA 

La depuración del PNR fue sólo una parte de la políti 
ca que el gobierno desplegó para rehabilitarlo, para conver 
ti rlo de nuevo en un poderoso apoyo de las instituciones i,!!! 
perantes. Otra,de las medidas puestas en práctica simultá-­
neamente, estaba orientada a volver a Identificar al parti­
do con el Estado, es decir, con el gobierno cardenista, des 
tacándolo como su más íntimo colaborador. 

Sin embargo, lo decisivo en la revitalización del·par 
tido oficial lo constituyeron su acción social y los nuevoS' 
procedimientos en.las cuestiones electorales, factores· és-­
tos que caracterizaron a la política de puerta abierta. 

Desde los primeros días de Enero de 1935, el Presiden 
te Cárdenas dispuso que la dirección del PNR se encargara":" 
de coordinar todo el trabajo de propaganda y las activlda-­
des de carácter socia 1 de 1 gobierno, para lo cua 1 las depen 
dencias oficiales deberían prestar su ayuda. El objetivo--=­
era conseguir que los trabajadores organizados apoyaran al 
gobierno y al partido. Sin embargo, fue hasta la crisis de­
Ju'nio cuando el PNR hizo todo lo posible por desvanecer su­
aparente carácter exclusivamente electoral, subrayando su:: 
nueva orientación social. Sus labores sociales se centraron 
en el fomento de la organización sindical y en la colabora~ 
ción con las organizaciones obreras~ asesorándolas ante las 
Juntas de Conciliacl6n y Arbitraje en s~s conflictos con -­
los patrones y tratando de impulsar la expedici6n de leyes 

·que manejaran las condiciones sociales de los trabajadores 
e incorporaran las exigencias del proletariado. También fo­
mentó el cooperativismo~·~º 
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Los medios fundamentales que el PNR esgrimfa 1 para 
real izar su acción social, fueron resumidos por Portes Gil 
en tres= el sindicalismo 1 como defensa de los trabajadores­
ante los empresarios; el cooperativismo~ para resolver los­
problemas económicos de los obreros y; el agrarismo~ con eT 
reparto de tierras, para que los campesinos organizados se 
convirtieran en elementos productores.41 

El partido oficial se estaba habilitando para desempe 
ñar su papel en la polftica de masas cardenista, que permi:: 
ti rfa fortalecer y consolidar la sujeción de las masas tra­
bajadoras al Estado. 

En la realización de la polftica que se había traza-­
do, el PNR desplegó, sobre todo durante la dirección de Por 
tes Gil, una amplia labor de propaganda, destinada a influir 
en los trabajadores y otros núcleos sociales explotados. 

Sin embargo, la labor de propaganda del PNR no se man 
tuvo constante y con la misma intensidad-después de la re--=­
nuncia de Portes Gi 1, sino que disminuyó. considerablemente. 

Los nuevos procedimientos electorales que el partido 
oficial puso en práctica. a partir del inicio de la activi:­
dad de Portes Gil como presidente del Comité Ejecutivo Na-m 
cional (CEN), constituyeron el aspecto esencial e incluso -
el verdadero núcleo de la política de puerta abierta. 

Durante la última semana de Junio de 1935, las protes 
tas de los obreros y campesinos del Estado de México, moti-= 
vadas por las irregularidades en los plebisc'.tos para la de 
signaclón de candidatos del PNR a los puestos legislativos ..... 
y a las convenciones -municipales, fueron una magnífica co .. -: · 
yuntura que aprovechó el CEN encabezado por Portes Gil para 
asumir una actitud que señalaría el inicio de su nueva poli 
tica. La dirección del partido oficial desconoció los men··-= 
clonados plebiscitos y decidió abstenerse de presentar can­
didatos, dejando en libertad a sus miembros para que vota-­
ran por quien consideraran m&s conveniente para sus intere-
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nada a demostrar a la nación que el PNR empezaba a respetar 
realmente el sufragio popular. A partir de entonces, según 
los círculos oficiales, las masas de obreros y campesinos= 
comenzaron a llamar al partido del gobierno "el nuevo Partl 
do Nacional Revolucionario11 .42 

El Primero de Febrero de 1936, el presid~nte y secre­
tario general del CEN, Portes Gil y García TéHez·, enviaron 
una circular telegráfica a los dirigentes de Jos comités es 
tatales del PNR. Planteaban la exigencia de que todos los-= 
organismos del partido mantuvieran una absoluta imparciali­
dad en las cuestiones electorales. Les recomendaban que die 
ran garantfas a todos los .Precandidatos que surgieran. Dle:­
ran facl 1 idades a Jos trabajadores para ·que· ingresaran al -
PNR.43 Veintiocho dfas después, se publicó la convocatoria 
del PNR a elecciones internas para gobernadores, diputados. 
y senadores, en Ja cual, se estipuló que. los obreros y cam":' 
pesinos organizados podrían participar en ellas, con el únl 
co requisito de que manifestaran su acuerdo con la declara-= 
c ión de principios del partido. Los trabajadores y campesi­
nos estarían en igualdad de condiciones con los miembros -­
formales del partido. 

La nueva dirección del PNR que sustituyó a la encabe­
zada por Portes Gil llevó hasta sus últimas consecuencias -
la polftica de puerta abi~~ta. 

Al reafirmar su polftlca de puerta abierta ante las -
, organizaciones obreras y campesinas 1 los dirigentes del PNR 

expresaron que el solo hecho de que se perteneciera a un ~­
sindicato o a un ejido, presuponfa los requisitos iridispen~ 
sables para ser miembro·del partido~ juzgando que la mera ..; 
voluntad de actuar dentro de éste, basta para reputar al -m 

trabajador miembro activo de dicho instituto polftico. De -
esta manera, todos los trabajadores y campesinos se conver­
ti rfan automáticamente en miembros del.partido oficial. 

La nueva política que el partido oficial habfa venido 
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desarrollando desde los días de Junio y que se reforz6 con 
la renuncia de Portes Gil y el nombramiento de la directiva 
encabezada por Barba González, tenía el claro propósito de 
acercarse a los trabajadores e integrarlos a sus filas.44 -

Las grandes centrales campesinas y obreras cooperaron 
estrechamente con la dirección del PNR· para hacer particl-­
par en la polftlca electoral a las masas. Lo's ·dirigentes -­
del CEN vieron coronados sus esfuerzos, ya que se presento 

·la participación masiva de .. los obreros. La labor de los 1r:· 
deres de la naciente CTM fue venciendo las resistenci·as y -
.lanzó a los trabajadores a la actividad polftica. Con las -
medidas adoptadas por la central hegemóñlcá, a trav~s de -­
sus líderes, quedó asegurada la participación de los obre-­
ros en las elecciones Internas del PNR. Tal particlpac16n -
se reforzó aún más con e 1 pacto de 11Frente Electora 1 Popu-­
lar" que en Febrero de 1937 .firmaron la CTM, la Confedera·· 
clón Campesina Mexicana (CCM) e incluso el Partido Comunis­
ta con el PNR.45 

La participación electoral fue un paso muy importante 
en la sujeción'; de los trabajadores, ya que se les sumergía 
en la lucha Institucional, se les subordinaba al partido --= 
oficial, y por consiguiente al gobierno de.Cárdenas. Los -­
miembro.s de la CTM que se convirtieron en diputados, fueron 
obligados a someterse a las disposiciones del PNR. 

Mas. e 1 PNR no. se conformó con 1 a in teg raci 6n de los -
obreros en la lucha política, sino que también se preocupó 
por Incorporar a sus filas a·las mujeres y a lOs jóvenes.":' 
Desde su campai"ia electoral, Cárdenas había planteado la ne­
cesidad de que la mujer se organizara·y se convirtiera en -
un factor de producción y de riqueza. También consideró in­
d lspensable que la Constitución se reformara, para que a la 
mujer se le concediera el derecho al voto.46 El PNR se en­
cargó de convertir en realidad los propósitos del Presiden­
te. Expresó su decislón·de otorgar facilidades a las muje-­
res trabajadoras afiliadas a l~s organlzaclones proletaria~ 
para que Intervinieran en las labores electorales Internas. 
Sólo a las mujeres del Distrito Federal que pertenecfan al 

,i., 

'·: 
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PNR, organizadas o no. Esto fue considerado como un princi­
pio o ensayo que llevaría a la realización del sufr~gio fe-· 
menino en todo el país.47 

A los jóvenes se les integró a través de la propagan~ 
da y de su organización~ preparándolos corno reemplazos huma 
nos para fortalecer al PNR. 

Con la participación elect'oral de la mujér y su post! 
rtor organización, y con el apoyo de la juventud, el PNR·su 
rnó más contingentes a su esfera,de influencia y se fortale::' 
ció. 

2 • 3. - LA ORGAN 1 ZAC 1 ON DE LOS CAMPES 1 NOS. 

El movimiento liberador de los años treinta ayudó a -
activar al movimiento campesino. En 1935-1936, surgió en Mé 

· xlco. una situación muy específica.48 Las organizaciones --= 
campesinas, bajo el control del gobierno, pasaban por enor­
mes dificultades. El gobierno aceleró la creación de la or· 
ganlzaclón campesina única. 

Una de las preocupaciones del gobierno de Cárdenas -­
fue el descontento campesino provocado por la política desa 
rro 11 ada duran te 1 a .·crisis económica. No obstan te que Cá rde 
nas empezó su sexenio impulsando el reparto agrario, algu~-= 
nos núcleos de campesinos iban más adelante que él y no es­
peraron las resoluciones oficiales, sino que continuaron -·­
ocupando tierras por su propia. iniciativa. Para tontener -­
esas ac6lones y evitar que cobraran augei e1 Presidente or­
denó a los gobernadores, al Jefe del Departamento del Dis·­
trlto Federal~ y a los c;omandantes de las·zonas militares -
de todo el país, que reprimieran a los.que encabezaran 1as 
invasiones de tierras.49 

Cárdenas no podía permitir la acción independiente de 
los campesinos, pues además que se contraponia a los proce-
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dimientos legales que caracterizaban al régimen, impedía -­
que pudiera el Estado utilizar el reparto agrario como una 
arma política. Además de la intensificación del ritmo de la 
reforma agraria, Cárdenas dispuso que se llevara a cabo la 
organización nacional de los campesinos, mediante la cual-:­
éstos volverían a ser encauzados por los conductos institu­
cionales. Así, el Presidente encargó esa labor al PNR, el -
cual integró de inmediato un Comité Organizador de la Unifi 
cación.Carnpesina. Este Comité estaba formado de la siguien-= 
te manera: Portes Gil como presidente, y como miembros el -
Jefe del Departamento Agrario, el Jefe del Departqmento de 
Asuntos Indígenas y el Gerente del Banco Nacional de Crédi::­
to Ej i da l. 50 

Todos los campesinos ejidatarios que iban recibiendo 
tierras fueron integrados en las organizaci.ones del.PNR. De 
esta manera, las convenciones agrarias proseguían realizán~ 
dose hasta que el proceso organizativo.pudiera desembocar -
en una gran convención que crearía la Confederación Nacio-­
nal Campesina. A finales de Agosto de 1938, bajo la direc-­
ción de los representantes del gobierno,. tuvo lugar el con­
greso de organizaciones campesinas del país que creó a la -
Confederación Nacional Campesina (CNCL en la que.se unían 
más de 2 mi 1 lones de campesinos y de obreros agrícolas.51 ~ 
Se expresó que la unificación campesina era indispensable -
para que se pudieran cumplir las leyes agrarias. El gobier­
no de Cárdenas no toleró que otras entidades distintas del 
g.obierno unificaran bajo su control a los campesinos. La or· 
ganlzación campesina fue abiertamente oficial, con 1~ que::­
el Estado reforzó enormemente su control directo sobre las 
grandes masas del campoo52 De esta manera? la posibiJidad­
de la insurgencia campesina se alejó. -

En el congreso constituyente de la CNC se manifestó -
con gran nitidez el deseo del ·gobierno mexicano de fortale­
cer su control sobre los campesinos, de aislarlos del movi­
miento Qbreroº El gobierno aspiraba.al papel. de árbitro su­
premo en 1 a re so 1 uc i ón de todos 1 os p rob 1 emas socl a 1es.53 

La idea de Lombardo respecto de la organización de --
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los trabajadores consistfa en reunir en un~ sóla agrupación 
a obreros y campesinos. Sin embargo~ el gobierno de Cárde~­
nas tenía otro propósito. La idea de Cárdenas era tener dos 
organizaciones diferentes~ basado en la tesis de que los in 
tereses de obreros y campesinos eran diferentes puesto que­
los primeros, en las condiciones del momento~ luchaban ex--=­
clusivamente por la elevación de sus salarios y el mejora-­
miento de sus condiciones de vida, en tanto que los campesi 
nos luchaban p0r la eliminac15n.del injusto sistema de la:­
distribución de la tierra.54 

El gobierno de Cárdenas no impedra la unificación de 
la clase obrera, pero sí ·se oponfa a los·esfuerzos por esta. 
b lecer una colaboración entre el prole .. ta.rlado. y el campesi-=­
nado.55 

Sin embargo, el hecho es que al fundarse la CNC la -­
central obrera tuvo que deshacerse de sus sindicatos campe­
sinos, que ingresaron en la recién creada organización cam­
pesina.56 

No obstante lo anterior, la CTM conserv5 alguna in- -
fluencia entre las masas campesinas, particularmente ehtre · 

, los jornaleros agrfcolas.57 -

La CNC no jugó el importante y constructivo papel de 
la CTM. La CNC nació bajo el control del gobierno y reflej! 
ba.las contradicciones de la polftica de éste.58 

La CNC nunca ha tenido un di r'igente verdaderamente 
campesino; su secretario general es nombrado secreta y di-­
rectamente por el Presidente de la República y· luego 11elec­
to11 públicamente en un congreso y ese nombramiento~ perdón, 
elecci6n ha recafdo siempre en elemento~ de clase media, ca 
si siempre profesionistas que algún dfa en su vida se refi::' 
rieron con simpatfa al problema campesino.59 

A pesar de los vínculos estrechos de los batallones -

.1 



99 

rojos con Obregón y más tarde.de ·la CROM con Calles, el sin 
dicalismo mexicano de Ja década de los años veinte tiene--= 
cierta similitud con un modelo semipluralista. Fue un sindi 
cal ismo con un mayor grado de autonomía respecto al Estado­
que el actual. Pero fue hasta el gobierno de Cárdenas cuan-= 
do las instituciones polfticas se vinculan deliberadamente 
a las bases sociales del Estado que habían resultado de la­
victoria militar y política del ejército constitucionalis--= 
ta, y sobre todo de su División al mando del General Obre-­
gón. Cárdenas es quien unifica el orden social con las ins­
t ituclones. Situándose más allá del.dominio militar y con -
apego al proyecto formal de constitución, consolida al Esta 
do hegemónico que sintetiza el momento social y el momento­
institucional para dar cabida a una amplia autonomía esta--= 
tal. El orden social es ta herencia de Obregón. Las institu 
e.iones polfticas son las que dejó como herencia Calles. El­
Estado.hegemónico es herencia de Cárdenas .. 60 

Como ya hemos visto¡ el Presidente Cárdenas fue Indu­
dablemente simpatizante de las causas de los trabajadores.­
Durante su campaña prometió ta re.forma de las leyes sobre .. -

. cuestiones obreras a fin de que se garantizaran efectivamen 
te los derechos de los trabajadores, ¡nejorar sus salarios y 
elevar sus condiciones de.vida. Pero una política favorable 
a l9s intereses de las masas trabajadoras, .él lo comprendía 
bien, sólo podía ser llevada a cabo mediante el·apoyo de -­
los propios trabajadores organizados. P~nsaba Cárdenas, en 
efecto, que los trabajadores 1 agrupados en poderosos sindi:; 
catos? federaciones y confederaciones, constituirían el me­
jor apoyo a una política guber~amental favorable a.ellos -­
mismos. Los sindicatos, pensaba Cárdenas~ eran la mejor ª.!. 
ma de los obreros~ más eficaz aún que la misma protección -
de· 1 as 1 eyes y las autori d¡:tdes dado que sólo los trabajado­
res· podrían encontrarse oportunamente en el lugar .de los he 
chos y seguir asf las.vicisítudes de la luchaº En consecueñ 
cia~ invitó públicamente a las organizaciones laborales a':­
concluir. un pacto de solidaridad que condujera a la crea- e 

ción de ese frente sindical único. Debe consignarse aquí -­
que el Presidente era partidario de hacer desaparecer a los 
sindicatos blancos y minoritarios, cuya integración era cau 
sa de constantes confli~tos intergremiales y para lo cual-= 
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confiaba en el funcionamiento de la cláusula de exclusión;­
pero también ofrecía un tratamiento igual a todas las orga­
nizaciones existentes, sin excluir a la CROM. Cárdenas te-­
nía la idea de que la organización y el fortalecimiento de 
la clase obrera debía hacerse en razón, no de una toma de-:: 
conciencia en sí y para sí, sino para apoyar la realización 
de su programa y, en último análisis, para. la defensa de su 
propio régimen, el cual tenfa las mejores intenciones de -­
constituirse a su vez en defensor de los trabajadores, obre 
ros v campesinos. Se trataba más bien. de una movilización::­
de masas, tanto obreras· como campesinas, en apoyo del go- -
b ierno para que éste, parapetándose en el las y lanzándolas 
al ataque y la agitación, pudiera realizar las reformas pro 
yectadas para·la aceleración del desarrollo.económico de Me 
xico con una participación justa de los trabajadores en el­
fruto de ese desarrollo. La· idea que Cárdenas tenía de la-:: 
movilización obrera, dé su organización, no era la de un mo 
vimiento independiente, sino en 'estrecha y mutua colabora-::­
ción con el Estado. Por ello es que no sólo fue favorable a 
ella. sino que incluso la alentó .e intervino para lograrla~­
y es en este contexto que debe.verse et nacimiento ·de la .:._ 
CTM.61 

El cardenismo surge como Ja conjunción de toda una se 
rie de corrientes inconformes con los pobres· resultados que 
la lucha revolucionaria habfa dado y deseosas de liquidar -
rápidamente los problemas aún no resueltos y que la propia 
revolución había heredado. La crisis mundial trajo como coñ 
secuencia inevitable la quiebra.y el desprestigio de lapo:; 
1 ftica persona lista que habfa preponderadQ.en los años ve in 
te, mientras que el descontento de las f1Jasas trabajadoras ::­
volvió a poner a la orden del día la necesidad de dar un im 
pulso decisivo al programa de reformas sociales de la Revo:-
1 ución.62. 

Es indudable que el cardenismo expresa un sesgo impor 
tante que merece consideración especial. Es durante el go .. ::­
bierno del General Cárdenas cuando cobran un mayor impulso 
las m0vilizaciones obreras; se fundan las dos grandes cen--=-
~rales CNC y la CTH.63 . 

. ' 
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El gobierno de Lázaro Cárdenas estructura la Confede­
ración Nacional Campesina y organiza las Ligas de Comunida­
des Agrarias, organismos impulsores del procedimiento de -­
reforma agraria. logra también la unidad·de la clase obrera 
al crear~ en 1936, la Confederación de Trabajadores de Méxi 
co. la CNC y la CTM han sido, desde entonces, columnas fun-= 
damentales del PNR, no obstante que éste no había adoptado 
la organización de sus bases por sectores, corno lo haría--= 
posteriormente el PRM. 

·La política nacionalista y popular del-gobierno de -­
Cárdenas provocó la ofensiva de-la reacción interna e inter 
nacional. En respuesta, las organizaciones.obreras y campe-= 

.sinas acrecentaron su influencia en la dirección política -
del Partido y fortalecieron de manera determinante al Esta­
do. Un ejemplo del vigor de las luchas obreras es la nacio­
nal lzación del petróleo en 1938, que. también-sirvió para --

·dar contenido concreto al nacionalismo económico de México. 
64. 
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CAPITULO 111 

LA INTEGRACION INSTITUCIONAL 

La política de masas que puso en práctica el gobierno 
de Lázaro Cárdenas subordinó el movimiento de los trabajado 
res a la política y los intereses del Estado. Que esto fue::' 
ra posible se debió, como hemos visto, en gran medida a la 
CTM 1 que fue la encargada de organizar y poner en movimien":" 
to a las amplias masas obreras. El carácter que la CTM asu­
mió y los métodos internos que aplicaron los dirigentes - -
obreros aseguraron el control de los trabajadores. Mas el -
Estado se preocupó esta vez por reforzar y darle permanen-­
c ia a las amárras que había vue.lto a anudar, para lo cual -
el partido oficial se transfiguró con el propósito de inte­
grar en su seno a la clase dominada. 

1 .- LA FUNCION DE LA CONFEDERACION DE TRABAJADORES DE MEXl­
CO. 

t.1.- CONTROL E INSTITUCIONALIZACION. 

Seria hasta 1935, en respuesta al discurso antlsindi­
cal ista del General Calles, y ~on la anuencia implícita del 
gobierno, que se llevaría a cabo el pacto de unificación --
que dada origen al Comité Nacional de.Defensa Proletaria -
(CNDP) fundado el 15 de Junio de 1935. El CNDP se integró -
por la CGOCM, la CNT? la CSUM, STFRM, el Sindicato de Mine­
ros, la Alian,za de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas y 
el Comité Pro-Unidad Obrera y Campesina del Partido Comunis 
ta Mexicano~ creado en 1934 pero de poca influencia. Esta-":" 
ban las principales fuerzas y las cuales serían vitales pa­
ra que el Presidente Cárdenas saliera victorioso de su en-­
frentamiento con Calles.1 
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El 19 de Diciembre de 1935, el CNDP dio a conocer la 
celebraci6n de una convención nacional a realizarse entre:­
el 21 y el 24 de Febrero del año siguiente, y que tendría -
como objetivo la creación de una confederación obrera. En ·· 
ese evento, al que se llamaría Congreso de Unificación Pro­
letaria, cada organización local-regional, cada secci6n de 
un sindicato nacional de industria y cada comunidad agraria 
estaría representada por tres delegados y el voto sería pro 
porcional al número de trabajadores representados.2 -

La larga lucha de la clase obrera por fin había reco­
gido sus frutos. En Febrero de 1936 se realizó el congreso 
unificador de los trabajadores.mexicanos en el que se acor­
dó formar la Confederación de Trabajadores de México (CTM),3 

De esta manera, el Congreso de Unificación Proletaria 
daba nacimiento a la organización obrera más importante de 
la historia del movimiento sindical mexicano, al transfor-":' 
marse dicho congreso en el constituyente de la CTM.4 

Conforme a sus estatutos, la CTM era un amplio frente 
popular proletario dentro del cual podrían caber organiza-­
c iones de distintas ideologías, con el Onico requisito de -
que aceptaran los principios fundamentales de la Central ••. 
Su estructura tendría como base el sindicato por ramas de -
la industria y por empresa que podían unirse para consti- -
tuir federaciones; pero se estatuía que las federaciones de 
bían transformarse en sindicatos nacionales de la co~respoñ 
diente rama industrial, con tantas secciones o sindicatos-= 
locales como centros de trabajo hubiera, controlados por -­
los miembros de la organización.5 

A esta nueva organizacíón ingresaron sindicatos nume­
rosos y de prestigio, tales como los de mineros, petrole- -
ros, ferrocarrileros, obreros de la industria eléctrica, -­
e te. En la CTM estaban representados también grupos de mae~ 
tras, burócratas~ de trabajadores de profesión libre y~ -
otros •.• En la CTM entraron sindicatos por ramas de la in--
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dustria y sindicatos de empresa. Este carácter dual tuvo su 
base en primer lugar en el débil desarrollo de la industria 
mexicana, en la existencia de numerosas empresas semiartesa 
nales, a cuyos obreros resultaba imposible unir nacionalmen 
te.6 

La autoridad máxima de la CTM era el Comité Ejecutivo 
Nacional~ el cual quedó constituido por se;s secretarías, -
además de la secretaría general que ocupó Lombardo Toleda-­
no~ trabajo y conflictos, organización y propaganda, acción 
campesina, educación y problemas culturales~· bienestar so-­
clal y estudios técnicos y, finalmente, estadística y flnan 
zas. Posteriormente, y con el objeto de mejorar su funciona 
miento, se decidió integrar diversas comisiones: técnica,"':" 
ori.entación femenil, orientación juvenil, asuntos maríti- -
mos 1 problemas inherentes a las cooperativas, asuntos educa 
tlvos y pedagógicos. La importancia·de ese paso reside en::-· 
que todas las comisiones, excepto Ja de asuntos educativos, 
fueron adscritas a la secretaría de organización y propagan 
da que estaba a cargo de Fidel Velázquez, el cual de esta::­
manera empezaba a acumular poder en sus manos. Se creó tam­
b lén, meses mas tarde, una sección médico-social encargada 
de estudiar Jos problemas técnicos relativos a la aplica--:­
ción de la Ley Federal del Trabajo en lo referente a la fi.­
jaclón de indemnizaciones de todo tipo, ya que la empresa -
siempre quería hacer prevalecer Ja opinión de Jos médicos.~ 
pagados por ella.7 

La Confederación de Trabajadores de México asumió - -
abiertamente un carácter político que impregnó su activida·d. 
La ra·zón de Ja existencia de la central no era ya la exclu­
siva lucha por reivindicaciones económicas que mejoraran el 
nivel de vida de los asalariadQs, la cotidiana contienda -­
sindica) que enfrentaba a patrones· y obreros en un intento 
por equi 1 ibrar los sa )arios con el cos·to de la vida. La ar-= 
ganización obrera irrumpió en la vida política, sacudió a -
los trabajadores y los lanzó al torbellino de la política -
nacional. La labor que Jos dirigentes cetemistas desplega-­
ron para organizar a Jos trabajadores, convirtieron a la -­
CTM en la organización sindical y polftica más importante. 
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La estructura interna adoptada por la CTH fue la de -
11 frente sindical 11 de múltiples organizaciones, las cuales -
se disciplinaron a un mando único. Este resultado fue pro-­
dueto de la centralización de las decisiones y el control -
sobre los sindicatos y federaciones que el comité nacional 
de la CTM empezó a ejercer desde su fundación. En particu--=-
1 ar Ja secretaria generalJ en manos de Vicente Lombardo To~ 
ledano, y la secretaría de organización y propaganda, a car 
go de Fidel Velázquez, fueron los verdaderos órganos_direc":" 
tores de la central, pues de ellos dependía su desarrollo~ 
crganizativo y et control de toda la estructura sindical •. 

Con motivo de la escisión de la CTH en el IV c9nsejo_ 
nacional se planteó la reforma·a los estatutos de lacen- -
tral. A efecto de que e1- secretario general pudiera interve 
ni r en todos los asuntos relativos a la central, a las se--=­
cretarias y las comisiones. Toda Ja política de la CTH pa­
saba a depender de Vicente Lombardo Toledano.8 

Dejó de ser la confederación un conjunto de organiza­
ciones sindicales y yuxtapuestas, agrupadas en torno a un -
c~mité nacional como mera fórmula, .para convertirse.en un ~ 
bloque monol itico. De esta manera~ la élite de líderes con­
formó una burocracia separada de las masas obreras, . .Coloca­
da por encima de éstas y dominándolas 1 pero que a su-vez, -
dependían del Estado. 

Así, la organización y desarrollo de la CTH como ele­
mento esencial de la política de masas cardenista trajo con 
sigo el desarrollo y el fortalecimiento de la burocracia --=­
sindical que consolidaría la integración de Jos trabajado-­
res a 1 Estado .. 

El movimiento huelguístico tendría.que someterse a Ja 
regulación de la élite burocrática. La CTH se planteó Ja ne 
cesidad de que todas las huelgas se efectuaran con la pre--=­
v ia aprobación dél comité nacional.9 Con el control de las 
huelgas, la élite burocrática incrementó su dominio sobre -
los trabajadores, recogiendo así Ja experiencia de la CROH, 
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que había sido la primera en utilizar tal procedimiento. 

Sólo había un paso del control de las huelgas a su -­
suspensión, y la burocracia sindical lo dio. Para lograr lo 
anterior, los líderes obreros acudían abiertamente al arbi­
traje obligatorio, aunque sin llamarlo así. De esta maneta 
las huelgas no podrían estallar sino cuando las organizacio 
nes hubieran agotado los medios privados para resolver sus­
confl ictos, acudido a la intervención de las·autoridades·y­
logrado la autorización expresa del comité nacional, 10 Coñ 
la federalizaci6n de la Ley ~el Trabajo, el gobierno fede-~ 
ral fue el directo encargado de resolver los conflictos la­
borales, su~tituyendo a las autoridades de los Estados. 

,. El control de los trabajadores se acrecentó, debido a 
la extremada política de conci 1 iáción de clases qlie la él 1-
te burocrática de la CTM asumió como complemento de la sus· 
pensión de las huelgas, Era natural que la política interna 
que impuso la burocracia sindical dominada por la CTM pravo 
cara brotes de descontento en algunos sectores de trabajado 
res. Estos brotes, como vimos, . eran reprimidos con sancio":" 
nes. · · 

La CTM l~gr6 atenuar las luchas obreras e institucio­
nal izar sus conflictos, sometiéndolos .i-nvariablemente a la 
jurisdicción del Estado. El movimiento obrero cobró un nue":" 
vo carácter, se convirtió en un movimiento regulado y mani­
pulado al servicio de un Estado que se preocupaba por mejo­
rar la producci6n para impulsar, a su vez, el desarrollo in 
dustrial del país. 

·No podía haberse previsto con más claridad una de las 
funciones esenciales de la CTM. Su desarrollo posterior con 
f irma.rfa tal caracterización, y el movimiento obrero serfa­
cada vez más sujetado y utilizado como base de apoyo del ré 
gimen imperante. -

Los acontecimientos políticos y las grandes movi 1 iza­
ciones de masas que caracterizaron a la época cardenista --
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arrastraron a los trabajadores, obligándolos a participar -
en la política. En el transcurso de los acontecimientos, -­
los obreros se politizaron de manera acelerada, superando -
su estrecha consciencia sindical, 

La conciencia de los trabajadores los 1 imitaba a la -
lucha por sus reivindicaciones económicas más inmediatas, y 
cuya característica determinante era el ser una conciencia 
dependiente, subordinada, que volvía incapaces a los asala:­
r iados de diferenciar sus propios intereses de los del Esta 
do, con los cuales aparecían mezclados y confundidos. -

A la política de conciliación de clases que el Estado 
puso en práctica, se aunó la política del frente popular. -
Tal confluencia actuó contra el desarro.11o independiente de 
1 os trabajadores qui enes fue ron cons t reñ i dos a sorne terse a 1 
Estado, a movilizarse y actuar en función de las necesida-­
des del desarrollo industrial nacional.. ,La política de ma-­
sas y el frente popular no sólo lograron que la clase obre­
ra mexicana no desarrollara su concienc la de clase, sino -- · 
que impidieron su movimiento autónomo. · 

Con todo lo anterior la CTM se consolidó y asumió un 
poder enorme, el Estado logró una imponente base de apoyo,:­
y los obreros fueron sujetados y dominados, despojados .de -
su independencia y de la posibilidad de asumir su propia -­

.perspectiva. 

De. la lucha reivindicativa surgieron Ja unidad y la -
organización de los trabajadores; en el la se plasmó la - -­
alianza entre las masas y el Estado de la revolución. En Fe 
brero de 1936 se formó la Confederación de trabajadores de­
México (CTH). No fue sino el comienzo de una larga serle de 
transformaclq,nes que al cabo de d.os años cambiaron por com­
pleto el panorama político, económico y social del país. El 
acuerdo fue tata 1, justamente porque e 1 proceso se condujo . -dentro de los límites que se le habían marcado.11 
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La CTM nació inscribiendo en su Declaración de Princl 
píos su adhesión al régimen naci9n~l ista de Cárdenas. Como=: 
fin mediato se decidía la abolición-del capitalismo en Méxi 
co, cosa que nada tenía que ver con la revolución mexicana-;-

.de' la que Cárdenas habla devenido el mayor exponente; pero 
como fines inmediatos postulaba el mejoramiento de la clase 
trabajadora, la ampliación de las libertades democrátlcas,­
la.liberación política y económica de México y la lucha con 
tra la guerra y el fascismo, fines que también eran los que 

·preconizaba el cardenismoººº Mientras Ja CTM se guiara por 
·estos principios, lejos.de representar un peligro para el:­

régimen de la revolución mexicana, no podría más que forta­
lecerlo, en realidad, como ningún otro factor o elemento de 
poder lo iba a hacer.12 

1 ~2.- LA CONFEDERACION DE TRABAJADORES DE HEXICO Y LA POLl­
TICA OBRERA DEL CARDENISHO. 

. . 
Uno de los aspectos relativos al movimiento laboral -

que preocupaba a Vicente Lombardo Toledano era el de sus re 
· laciones con el gobierno. Según aseveraba, toda organiza-:­

ción obrera debía ser completamente independiente, no sólo 
respecto del gobierno sino de cualquier partido político,~-=­
para poder cumplir las funciones que le son inherentes, es­
to.es, la defensa de los intereses de sus agremiados, inde­
pendientemente de su posición política. Tal había sido su -

. postura tanto al crear la CGOCH como al nacer la CTH, v asf 
lo había dicho explícitamente ••• A pesar de todo, la CTH.-­
i nició y mantuvo relaciones con el gobierno en razón de una 
serie ~e factores que se derivan de la estructura política 
del país y la·manera como se condujo a la central en sus _-:; 
primeros años de existencia" Esas relaciones se concretan -
.en un apoyo mutuo y conducen a la dependencia de la central 
.respecto del gobierno" 13 

Se trataba de una organización que aspiraba a consti­
tuirse en un frente únlcq del proletariado a nivel nacional 
y eso exigía que real izara· toda una serie de actividades, -
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empezando por Ja celebración de congresos de unificación en 
t9do el país con objeto de poner en ple la federación res-­
pectfva de cada Estado, o bien de llevar a su seno asocia-­
cienes laborales ya existentes, fuesen independientes o per 
teneclentes a otra central. Se trataba también, de llevar a 
cabo una gran labor de organizacl9n de la masa trabajadora 
no sindical izada hasta entonces, la cual constituía una lm':' 
portante mayoría.14 

·En efecto, con la CTM el Estado obtuvo un poderoso -­
apoyo. Desde que empezó a configurarse en el Comité Naclo-­
Mal de Defensa Proletaria, la central Gnlca'.se planteó así­
m i sma como una fuerza que defendería a 1 gobierno de -Cát"de~'.:'; .. 
nas, y en el .transcurso de Jos acontecimientos se fue con-­
vi ~tiendo en sostén suyo y de las decisiones gubernativas. 

Todas las actividades de Ja central se llevaron a ca­
bo en función de Ja política que el gobierno realizó para -
consolidar al Estado e impulsar el desarrollo del capital is 
mo en México. La CTM moviliz6 a los trabajadores y Jos suje 

· tó a sus dictados, pero no lo hizo CQfl Ja pura fuerza de su 
prestigio y el de Cárdenas, sino que la bürocracia sindical 
apelaba a su poder totalitario para coaccionar al proleta-­
riado a disciplinarse. Por ejemplo, con motivo de la expro­
piación de los bienes de las empresas petroleras, amplios -
sectores sociales aportaron su·contribución para integrar -
fondos destinados a pagar la indemnización. Esto constituyó 
un verdadero movimiento nacional que, más que ser significa 
.ti vo económicamente, reforzó e 1 respa 1 do político del go- ':" 
bierno.15 Sería equivocado pensar que tales aportaciones -
no fueron en gran medida espontáneas, pero los miles de tra 
Lajadores miembros de la CTM, sin excepción de ninguna nátÜ 
r a J eza, fue ron ob 11 gados, por acuerdo de 1 com i té nac i ona 1 ,-:­
a .adquirir bonos por un valor de cinco pesos, cualquiera -­
que fuese su actitud indivldual.16 

. La CTM, sostén del Estado, también constituía una or-
ganización subordinada a~él. Los líderes sindicales no ac-­
tuaban s91o en su propio beneficio, incrementando los inte..; 
reses par~iculares que ~ban adquiriendo, sino que eran ver-
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daderos agentes políticos del Estado. De esta manera, su -­
control totalitario de las masas representaba, en realidad, 
un dominio ejercido por el propio Estado a través de los·bu 
rócratas de la organización obrera. 

Cárdenas ayudó y promovió a la CTM por todos los me-­
dios posibles. Pues ~s sabido que los sindicatos y federa-· 
clones no pagabah sus cuotas.17 

Fidel Velázquez llegó a decir que la CTM se encontra­
ba en.un estado financiero desastroso. En efecto, se calcu­
laba que en 1938de los tres mil sindicatos ·afJliados, no·~ 
más de 169 cubrían sus cuotas y muchos de ellos sólo par- -
cialmente; por término medio, el porcentaje de cetemistas.­
que, aportaba cuota no iba más allá·del 5% ••• Lógico es que 

'bajo esas circunstancias.el desarrollo de sus labores fuese 
. muy deficiente y a la larga imposible. Ante tal sltuación,­
que planteaba a la CTM la disyuntiva de una vida gds, inú­
·til e infructüosa o acudir a instituciones ajenas a ella, -
optó.por ésto último y aceptó la a'yuda'gubernamental •• ~ - -
Prácticamente desde el principio hubo una importante colab¡ 

. ración económica de parte de:·Cárdenas; de otra manera no se 
expl lea la proveniencia de. lQS ·fondos que hicieron posible 
desde el Congreso de Unificaciqr:i Proletaria.hasta sus prim! 
r.os· consejos nacionales, que representaban una erogación --

·nada. despreciable ••• El obvio corolario de ·esa magnanimidad 
gubernamental era una corresponcÍenc'ia recíproca de parte de 
la CTM ••• Tal puede verse en dos.episodios importantes de -

. l á era .carden is ta: E 1 rec 1 utam i ente de 1 as masas campesinas 
y el frente.popular.18 

. Recursos en forma de te'.rrenos, edificios o dinero, no 
'podía proporcionárselos a la :central más ,que•el gobierno. -
Al me'1os esa es la opinión que varios autores sostlenen.19 
.cualqui.era que sea la verdad sobre éste asunto~ no .agrega-:· 
nada "ªl. hecho fundamental: la CTM era un apoyo· del régimen_ 
y se encontraba subordinada al E~tado. 

·La actitud ante el gobierno de Cárdenas tenía gran im 

... 
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portancia, No se debe negar que la CTM en cierta medida lo­
gró comprender ju$tamente al gobierno cardenista como go- -
bierno en cuya polftlca exlstl~ron elementos democr§ticos -
revolucionarios ••• El apoyo decidido al gobi~rhd .de C§rde­
nas se convirtió, por ésta raz5n, en una tarea de primera -
1mportancia para la clase obrera,20 
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2. - EL PARTIDO DE LA REVOLUC 1 ON MEX 1 CANA. 

El Partido Nacional Revolucionarlo quedó constitufdo 
en Marzo de 1929. Al principio, el partido oficial no po--= 
dfa ser el organismos rígidamente centralizado en que devi­
no luego. Se trataba de reunir en un solo bloque fuerzas -­
dispersas, la mayorfa de carácter local y dependientes bien 
de caudillos militares o bien de caciques •. Más que un parti 
do, el PNR comenzó siendo una verdadera coalición de fuer--= 
zas bajo el mando de un Comité Ejecutivo Nacional a través 
del cual se imponfa la autoridad de Calles. Las fuerzas po-= 
1 íticas, partidos u organismos populares, qÚe no formaron -
parte del partido oficial, comenzaron a ser combatidas por_ 
la nueva organización y por el mismo ~obierno ••• Cuatro - ~ 
años después de su creación, el partido oficial fue modifi-f~:. 
cado.en su e~tructu~a inte~na, acordándose la:disolución ~~ 
obligatoria de las agrupaciones que. lo habfan. integrado ini 
cialmente, Con ello multiplicó su fuerza .y se transformó--= 
con gran rapidez en la principal organización.política del_. 
pafs. Ello no obstante, el partido oficial no adquirió ese 
carácter corporativo popular que lo distingue en nuestros-= 
tiempos, sino como resultado de nuevas movilizaciones de ma 
sas favorecidas por la pugna que, dentro.y fuera del parti-= 
do, se manifestó entre el elemento mi lit9r institucional iza 
do y las clases medias respecto de Cárdenas, por una parte7 
y Calles y sus colaboradores por la otra. En 1938el PNR.se 
transformó en el Partido de la Revolución Mexicana (PRM), -
englobando en sus filas a la mayoría de los sectores. obre-­
ro, campesino y medio. Unos días antes el goblerno de Cárde 
nas había decretado la expropiación petrolera, y a partir'::". 
de este acto cesaban las grandes movilizaciones Y.el parti­
do ofitial entraba en su periodo institucional. Con esto -­
quedaba completo el ciclo .de formación y consolidación ~el_ 
popu 1 i smo,21 

2~1.- EL FRENTE POPULAR DEL ESTADO, 

. Ese contradictorio. y.complejo carácter del movimiento 
1 iberador en México, se manifestaba con extrema nitidez en 
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el problema de la creación del frente popular. 22 

Un punto de coincidencia que no deja de mostrar la de 
pendencia de la CTM respecto del poder pQbllco es la idea -
del frente popular mexicano contra el fascismo y Ja gue- -
r ra. 23 

Durante Jos años de gobierno de Lázaro Cárdenas reino 
en el pars una atmósfera propicia al frente popular; el par 
tldo comunista desde 1935 y la CTM a partir del momento de­
su integración, despÍegáron una importante labor para orga-= 
nizar tal frente, en el cual pensaban integrar alPNR y a -
la CCM. La Iniciativa había partido originalmente del PCM, 
que había formado ya un Comité Organizador del Frente Popu­
lar Anti-Imperialista, el ·cual hizo un primer llamado a la 
cons ti tuclón de 1 frente en e 1 Congreso de Un i fi cae i ón Pro fe 
taria de Febrero de 1936. Posteriormente, durante la cele-= 
bración del 111 Consejo Nacional, la CTM dio una importan-­
cía excepcional a la formación del frente popular·, Lombardo 
exigió la un!ficación de las masas en el frente.24 

El congreso de Febrero de los representantes de una -
serie de sindicatos democráticos y del Partido Comunista He 
xicano, deé.laró formado el frente popular.: Sin embargo, pa 
saban los meses y el frente popular seguía sólo en el pa- ::­
pel ••• Estas organizaciones cada vez con mayor frecuencia -
hacían depender los destinos del frente popular de la posl­
cl .. ón asumida por el gobierno de Cárdenas y del Partido Na-­
cional Revolucionario. Poco a poco, la iniciativa pasó ple 
namente a poder del gobierno y de su partido.25 -

Y Cárdenas, sin ser contrario a él, estudiaba la mane 
ra de integrarlo alrededor de su propio gobierno. El .die--= 
ciocho de Diciembre de 1937 el Presidente anunció sus pla-~ 
nes para una completa reorganización de .las fuerzas de la -
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revolución en un nuevo partido, lo cual significaba, en - -
otras palabras, la integración en él de todas las corrien-­
tes que preconizaban la creación del frente popular. 26 

Como hemos podido demostrar a lo largo de nuestro es­
tudio, el PNR desempeñaba un papel de segundo orden en la -
política de masas cardenista, siendo en realidad la CTM la 
que constituía el instrumento principal de. la.mov.ilización 
de los trabajadores y el más sólido sostén político del ré'": 
gimen. Durante sus primeros a~os, cuando desempeñó la fun­
ción de centralizador del poder político, el PNR había reve 
lado su utilidad y sus enormes potencialidades como una ma:­
quinaria de control, y ahora el gobierno se encargaría de -
transfigurarlo para que pudiera cumplir su nuevo papel. El 
1~ de Diciembre de 1937, Cárdenas, en un manifiesto a la na 
clón, planteó la necesidad de transformar al PNR, para que­
tuvieran cabida en él no sólo los campesinos, sirio también-
1 os trabajadores asalariados -entre quienes.incluía a los:-
1 Jamados elementos de la clase media- y a los miembros del 
ejército •. Asimismo, consideraba indispensable la participa:­
ción de la mujer y de la juventud, Así, el partido oficial 
se transformaría en un "partido de trabajadores", dándole-: 
nuevos· rumbos m~s de acuerdo con el progreso de las masas -
populares. 27 

la dirección de Portes Gil actuaba eón métodos viejos,. 
callistas, y mantenía una actitud hóstil hacia los sindica­
tos y hacia la lucha de los campesinos por obtener tierras. 
El gobierno de Cárdenas tenía que emprender algunas medidas 
para elevar el prestigio del PNR ante los t~~bajadores~ •• -
La .dirección del PNR hizo pQbl lea su política de puerta - -
abierta para los trabajadores que desearan ingresar ~ sus -
filas ••• Este llamamiento del PNR era una prueba de que en 
las filas del partido se producirían cambios, además era uñ 
testimonio de la radicalización de su ideología y de las -­
nuevas tendencias que se abrían paso en la polrti.ca del go­
bierno ... La dirección del Partido Nacional Revolucionario 
trataba de producir un viraje en la actitud de los trabaja':' 
dores hacia el partido, para lo cual se autocriticó en for-
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ma muy original, se manifestó contra los métodos polfticos_ 
de Portes Gil y sus correligionarios ••• Los representantes 
del gobierno hacían manifiestas sus Intenciones de transfor 
mar al PNR en un ,P'artido que lograra tranq1Ji 1 izar a las ma":' 
sas populares y fortalecer la vida política del país. El -
18 de Diciembre de 1937 en una conferencia de la dirección 
del PNR se acordó acelerar la transformación del partido gÜ 
bernamental, pretendiendo que dicha transformación pudiera~ 
atraer a los trabajadores a las filas del partido. El par":" 
tldo se proponía servir lealmente a la causa; de la emancipa 
ci.ón proletaria, con la suprema aspiración de hacer ~fiun-:":" 
far Ja justicia social. 28 

Como puede observarse en las anteriores palabras, el 
PNR se quiso presentar corno el frente popular buscado, Los­
d i rectivos. de la CTM consideraron que con su decisión de --= 
transformar al PNR Cárdenas se hacía eco del sentir de los 
trabajadores, convirtiéndolo en un partido de.amplia base::­
populéir, o sea: en un ·11partldO de frente popular". 

Justamente a los pocos días de la expropiación petro­
lera, se llevó a cabo la convención constit1,1tiva del Parti­
do de la Revolución Mexicana, a la cual concurrieron los de 
legados de los diferentes sectores que integrarían al.nuevo 
organismo. 29 

Las fuerzas conjugadas de la burocracia sindical y de 
la burocracia política del PNR, bajo la dirección del go- -

. bierno, crearon ~na estructura que había de encuadrar a las 
masas en forma tal que se asegurara su.completa dominación 
por el Estado. En esto fue decisiva la actividad electoral­
que como política a seguir se impuso a los trabajadores ••• -:­
Con el transcurso de los años, la política electoral llegó 
a ocupar e 1 lugar preponderante de la moví 1 i zación de las ':" 
masas, como apoyo del régimen y como método de manipulación 
de los trabajadores. Va s61o de cuando en cuando se recurri 
rfa a una movilización por lo demás en extremo limitada y-= 

. burocrática, sin el impulso y la amplitud de las que carac­
terizaron a la lpoca de Cárdenas. 
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Se lanza una convocatoria para celebrar un congreso -
que decidiera ese cambio y surge así, entre el 30 de Marzo 
y el 1o. de Abril de 1938, el Partido de la Revolución MexT 
cana (PRM). A la Asamblea constitutiva del PRM se admitie::­
ron 96.delegados de las ligas campesinas que colaboraban -­
con el comité organizador del congreso de unificación campe 
sina, un número igual de delegados del sector obrero, de--= 
los cuales 64 eran de la CTM, 10 de la CROM, otros tantos -
para la CGT y para el sindicato de mineros; los dos restan­
tes fueron adjudicadosial Sindicato Mexicano de Electricis­
tas. Participaron igualmente otros dos sectores que, justa 
mente con Jos obreros y los campesinos, constituyeron Jos:­
cuatro compartimentos del PRM, a saber, militares y peque~a 
burguesía, llamándosele a ésta última "sector popular". El 
único sector social que quedaba provisionalmente fuera del 
partido era la burguesía, pero de hecho no existía lmpedi·::­
mento alguno para que entrara,. aún siendo por la puerta fa! 
sa. Y así fue: el "sector popular", que a·lbergaba a la buro 
cracia política a falta de otro mejor, poco a poco se fue::­
convirtiendo en un club de millonarios a medida q~e la él 1-
te re~olucionaria se iba enriqueciendo en el ejercicio del· 
poder. 30 

La CTM- era ya parte· Integrante, entonces, del aparato 
.. estatal desde el momento en que aceptaba la· invitación para 

- colaborar en Ja constitüción del p~rtido oficial. 31 Por -
más que lo negara Lombardo,· Ja CTM dependió cada vez más -­
del gObierno, puesto que había pasado a ser parte Integran·· 
te del aparato estatal. En adelante, sus líderes cumpli- .-: 
rían funciones de administración al igual que no importa -­
cuál otro servidor público: Ja burocracia los-había absorbl 
do. 

El renovado partido oficial tenía como función inte-­
grar a los obreros, campesinos y empleados, dándole perma-­

. nencia y solidez a su sometimiento al .Estado, lo cual se 1~ 
gró con una rígida estructura interna que se distinguió por 
sus características corporativas. 

• •• 
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A manera de conclusión podemos decir que: la reivindl 
cación de nuestra riqueza petrolera consolidó.la unidad na':' 
cional, impulsó el proceso de descolonización, permitió la 
nacionalización de los ferrocarriles y aceleró el reparto"::' 
agrario. El proceso promovió la reorganización política del 
país, y ofreció la pauta para la transformación del PNR en 
Partido de la Revolución Mexicana, el cual fue constituido 
diez días después de la expropiación petrolera decretada -
por Cárdenas. Los cuatro sectores en que se organiza; el -­
obrero, el campesino, el militar y el popular, suscriben un 
pacto de unión y solidaridad .que los compromete-con' los pos 
tu]ados establecidos en la ~eclaraclón de principios y el "::' 
programa de acción. La.plataforma Ideológica Insiste en la 
necesidad de llevar ·a la práctica, plenamente, los princi-­
pios constitucionales •. En México, bajo el .lema "por una de­
mocracia de lQs trabaj~dores 11 , el PRM .. también. i néorporó a -
su organización a los jóvenes .y a las,mujeres, a quienes -
consideró con plena igualdad partidaria. La evolución del -
país, acelerada por la dinámica de una nueva sociedad révo-
1 ucionaria, producía cambios y rápicbs avances en el parti­
do mayoritario. Al tniunfar en las elecciones presidencial 
y legislativas de 1940, el PRM se re-estructuró nuevamente­
para estar acorde con los tiempos. El sector mi 1 itar desapa 
reció a los dos aRos de su creación, ya que su participa-= 
ción político-electoral ponían en peligro la cohesión de --
1 as fuerzas armadas. A partir de entonces, sus miembros In 
gresaron al sector popular a títul.o individual, En 1943 se­
creó la Confederación Nacional de Organizaciones Populares­
(CNOP) •. Nace en momentos en que el fascismo internacional"::' 
socavaba la conciencia de las cl~ses medias popul~res en·mu 
chos paises del orbe. La CNOP se estructura dentro del PRM­
para reconquistar, en favor de la revolución, a los grupos­
i ntermedlos de la población. que habían sido agitados por eT 
pensamiento reaccionario, Nace así la tercera.gran columna 
que consolida al partido de la revolución. El 20 de Enero= 
de 1946 el PRM se transforma en Partido.Revolucionario lns­
t ituclonal tPRI). Su lema es:· 11 Democracla y Justicia So- -
cia1 11 • Empieza. la etapa que se caracteriza por la instltu-­
cionallzaclón de las rel~clones entre los distintos intere­
ses que confluyen en el partido. 32 
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2.2.- LA CORPORATIVIZACION DE LOS TRABAJADORES 

El Partido de la Revolución Mexicana se estructuró -­
inicialmente a base de cuatro sectores, en cada uno de los 
cuales se aglutinó a determinado núcleo social. Así, los--= 
obreros y los campesinos·cubrleron sus respectivos secta- -
res, el primero de los cuales se constituyó con la CTM, la 
CROM, la CGT, el sindicato de mineros y el Sindicato Mexlca 
no de Electricistas; el segundo quedó· compuesto por tas 1 i":' 
gas de comunidades agrarias y sindicatos campesinos de los 
diversos Estados de la Repúb.1 ic;;1, así como por la Confedera 
ción Campesi.na Mexicana, El tercero fue.el sector popular"; 
que integraría a trabajadores indeRendientes,.cooperativas, 
artesanos, estudiantes, comerciantes en pequeño, organiza-­
e iones juvenl les, organizaciones' femen! les, etcétera; este 
sector se caracterizaría sobre todo por aglutinar a los enF 
pleados públicos. Las diversas agrupaciones mantendrían su 
independencia o autonomía en sus actividades particulares.-= 
33. El cuarto sector, el militar, fue transitorio, y obede­
ció a la .necesidad que tenía el gobierno cardenista de es-­
trechar más el control del :ejército, en una .época en extre­
mo crftlca, pero, realmente, era.un agregado.:que no afecta­
ba en to fundamental el funcionamiento y la razón de ser de 
la estructura singular del nuevo partido del Estado. Todos 
los miembros de las organizaciones que integraban los dis-::" 
tintos sectores dependerTan esfrictamente del PRM en su par 
tlc.ipaclón político-electoral. 3~ De este modo, se daba uñ 
c~rácter permanente y obligatorio a la actividad electoral 
de las masas que el partido habTalogrado Imponer con supo 
1 ftica de puerta abierta y con la colaboración decisiva de­
l a CTM. 

Por su estructura peculiar el Partido de la Revotu- -
e Ión Mexicana perseguía como finalidad convertirse en una -
variante mexicana del frente popular •• , No cabe ninguna du­
da de que el nuevo partido se apoyaba en una base social mu 
cho más amplia que el Partido Nacional Revolucionarlo, y po 
drra ser una forma especffica del frente popular en las coñ 
dlciones concretas de México. El mismo Ingreso masivo de--= 
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los obreros y campesinos al partido, y de los representan-­
tes radical izados de las capas medias de la población, ln-­
yectaba vfda democrática al partido, le daba un carácter -­
más combativo y definido ••• La creación de los sectores - -
obrero y campesino del PRM significaba, fundamentalmente, -
un acuerdo en las alturas entre las direcciones de la CTM y 
de la CNC y el gobierno. Con ayuda de estos-sectores el go­
bierno podía controlar las organizaciones .de los trabajado­
res y, además, podía impedir la verdadera colaboración en-­
tre los obreros y los campesinos ••• En el .primer período -­
del PRM los éxitos del movimiento liberador.sembraban en --
1 os trabajadores la esperanza de que eran los verdaderos di 
rigentes del partido, de que se abría el camino no capl.ta--=-
1 lsta, sino socialista, de desarrollo del país. 35 

Con su organización sectorial, el PRM incorporó en 
sus filas a todos los núcleos organizados.del pueblo traba­
jador. Esto significó la ·unificación en un solo organismo -
de ampli~s masas de obreros, campesinos y empleados. Se sen 
t"aba la base real que permitiría un control centralizado y ..... 
permanente de las masas asalariadas .. El PRM unió a todos _:; 
los núcleos sociales que se encontraban organizados, pero -
al mismo tiempo los dividió y lo' mantuvo separados entre -
sí. Los trabajadores, al igual que otr~s capas de la pobla­
ción, deberían militar en las filas de un solo partido. 36 
Sin embargo, no había unidad obrero-campesina, no había unT 
dad de los trabajadores del campo y la ciudad con los em--:-
p 1 eados púb 1 i cos. No existirían más que a través· de 1 as ca­
marl l las. de líderes burocratizados, quienes ~erían los en-­
cargados de coordinar la acción de las masas y de mantener-
1 as bajo control, y quienes, al mismo tiempo, estarían su--

, bordinado~ a la direcci6n del partido, en especial a su pre 
sidente. El partido del gobierno asumió claros caracteres-:­
corporativos, que lo capacitaron como un poderoso instrumen 
to de dominio y manipulación de las masas trabajadoras. -

Sólo estaban unidas por algo superior que se ·les imp~ 
nía y 1 as reg !mentaba¡ que disponía de e 11 as a su antojo: -
e 1 Estado. El PRH fue un i nstrumentC> corporativo que centra 
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1 izó y solidificó el cOntrol del Estado sobre los trabajad~ 
res, dándole un carácter institucional. En efecto, la polí­
tica cardenlsta condujo a la organización de todos los sec­
tores sociales y, con ello, a la institucionalización de -­
los conflictos entre las diversas clases. 

El proceso de organización y unificación de los traba 
jadores quedó concluido en 1938, por lo menos en sus líneas 
generales, con la transformación del ~artido oficial y la -
unificación nacional de los campesinos ••• Con la transfor-­
mac.ión del Partido Nacional Revolucionario en Partido de la 
Revolución Mexicana se ligaba muy estrechamente a las masas 
trabajadoras al Estado de la revolución, organizándolas co·­
mo una fuerza po 1 ít i ca en cuyo nombre se iba a gobernar en 
adelante ••• Ahora bien, la reorganización del partido ofi-":' 
cial en 1938 fue el resultado del proceso de organización -
.de los trabajadores que el cardenismo llevó a cabo desde --
1933 a nivel nacional •••• Es verdad que ninguno de los lla~ 
mados cuatro sectores del partido, obrero, campesino, popu-
1 ar y militar, formaba un grupo social perfectamente lnte-­
grado y con intereses unívocos, que· lo distinguieran como -
un bloque bien definido en el contexto social; pero el car.;. 
denlsmo en el poder había logrado ya para 1938 que las fuer. 
zas principales que habrían de constituir cada sector se in 
dependizaran por completo de los viejos grupos políticos -:':::{:"' 
que se fundaban en la ~olítica personalista y actuaran de -
acuerdo con la estrategia gubernamental en todos y cada uno 
de los actos en que ésta se traducía ••• En esas fuerzas se 
a poyó · 1 a cons ti tuc i ón de los sectores: 1 a CTM para e 1 set-":' 
tor obrero; la CCM y de ahí a poco la CNC para e 1 sector -­
campesino; los burócratas y los maestros para el sector po­
pular, y la oflcialida~ joven y las clases para el sector~ 
militar ••• V el nuevo partido, el PRH, no surgia precisamen 
te como un partido de masas sino como un partido de corpora 
clones, en el que sus unidades de base eran las organlzaci~ 
nes. 37 

: Hacia fines de 1937 el proceso de organización de los 
trabajadores había 1 legado a su etapa final. Las masas pop.!:!_ 
1 ares marchaban tras de Cárdenas como si se· tratara de .un -



121 

solo hombre •.• Cuando en marzo de 1938 el PNR se convirtió 
en PRM se contaba ya con todos los elementos para que sus::­
nuevas funciones fu.eran un éxito completo ••• La conjunción_ 
entre pueblo y Estado no acababa de darse. La organización 
de los trabajadores y la transformación consecuente del PNR 
operó el milagro y el Estado, finalmente, encontró al pue-­
blo que necesitaba para legitimarse en la sociedad mexica-­
na. El pueblo se organizaba y, a su vez, organizaba al Esta 
do: he aquí la síntesis a que daba lugar el esfuerzo polítT 
ca del cardenismo ••• La experiencia mexicana de 1933 a 193'S' 
no hace sino exhibir la forma en que aquí. se cumple con es­
te reqüisito la legitimación social que es inmanente a to-­
dos los Estados modernos ••• La solución corporativa, en pos 
de la cual .se canalizó el proceso de organización de las. m2. 
sas trabajadoras, denota la forma específica que cubre en -
México la dominación política y económica de las propias ma 
sas y es un fenómeno sobre el cual descansa todo el armazóñ 
institucional del país ••• El partido resurgía como un admi­
nistrador de corporaciones, más que como un administrador -

.de masas; Y sus funciones como tal consistían ahora en cui­
dar que cada organización mantuviera su autonomía y su als-
1 amiento, en atender las disputas o dificultades que se die 
ran entre ellas, en coordina~ sus movimientos, sobre todo::­
en época de ~lecciones, y mantenerlas unidas, en su aisla-­
miento, ·bajo la égida del Estado. 38 

La política la hacía el partido, o los sectores sólo 
a través del partido. Era el mejor modo para excluir a las­
masas de la política y al mismo tiempo para despolitizar-::­
las .•• Este es el único sentido que tiene la corporativiza­
ción.de las organizaciones de los trabajadores: su profesio 
nalización en razón de los intereses especiales de cada una 
y su separa6ión de la política para que ésta sea ejercida -
por sus dirigentes ••• El partido no era más que el instru-­
mento a través del cual se ejercería el poder, el interme-­
d iarlo entre las. organizaciones de los trabajadores y el Es 
tado, 39 -

Desde luego que el propósito de Cárdenas al aliarse 
con tas fuerzas sindicales además de consol !dar su posicióñ 
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al Interior de la clase polftica, también respondía a su -­
propósito de reforzamiento del proyecto constitucional del 
régimen, y de la profundización de la independencia nacio--=­
nal. Es en ese momento cuando el Estado alcanzaría su mayor 
autonomía del orden social. Es ahí donde el· régimen consti­
tui rfa sus instituciones de relación social que prolonga- -
rían su durabilidad ... En el caso del. presidente Cárdenas -
la separación de obreros, campesinos y buróératas obedece a 
una necesidad de subsistencia del Estado, que no coincide -
con un proyecto corporativo ••• Cárdenas no actuaba en favor 
de un Estado dominado por el capital; su proyecto era el de 
un Estado que representara a la mayoría sin llegar a la die 
tadura del proletariado ••• 40 

El partido oficial, que el 1946 se convirtió en el ac 
tual Partido Revolucionarlo Institucional (PRI), ha sido --= 
claramente un Instituto dispuesto para encuadrar a las ma-­
sas de trabajadores mexicanos. Su tendencia hacia el corpo­
rativismo, triunfante en definitiva con las movl 1 izaciones 
de Cárdenas, refleja la tendencia más general del país ha--= 
cia la concillaci6n de clases que el partido promueve y - -
afianza ... Sobre la existencia oficial del partido y sqbre 
Ja verdadera realidad de los controles que el-Estado mantie 
ne sobre los Individuos y organJzaciones, se ha impuesto Ji 
ficción populista de un gobierno y de un Estado·que proce-­
den de un partido que es enteramente popular, distinguible 
justamente por los "sectores" que lo integran (agrario, - ":" 

·obrero y popular), y que se deben a ese partido. Las organi · 
zaciones de empresarios, de sectores políticamente margina-= 
les que eran, se han convertido en sectores políticos el ita 
rios, que como todos los de su especie operan tan sólo en 
la cumbre, en una relación con el Estado que es relación ex 
elusiva, cuasi-secreta, d~ oficina. 41 



CAPITULO IV 

CARDENAS: IOEOLOGIA Y POLITICA 

123 

La ideología que cara.eterizó al Estado durante el go­
bierno cardenista, y la política resultante, fueron esencia 
1 es para la sujeción de los trabajadores y el desarrollo tñ 
dustrial del país. Cárdenas, como representante del Estado°7 
enfocó y enfrentó diversos acontecimientos sociales de tal 
manera que sentó las bases para que Jos objetivos del Esta".:' 
do se hicieran realidad. 

Cárdenas afirmaba que la Revolución Mexicana había --
1 legado a la etapa de su madurez social, lo que permitía pa 
sar a la solución de los problemas nacionales. Y la final¡".:' 
dad. principal de ésta Revolución, según sus palabras, era -
crear un sistema.económico en interés del proletariado, don 
de se pusiera fin al principio del indiv.idualismo. 

1 .- LOS CONFLICTOS SOCIALES Y LA SUPERACION ECONOHICA 

El periodo de gobierno del General. Cárdenas se carac­
teri~ó por la agudización de los conflictos sociales. cuyo -
desarrollo y consecución estuvieron íntimamente vincul~dos 
a la ideología y a la política cardenista. Tal es el caso::­
de los movimientos de huelga y de la lucha de los trabajado 
res contra la carestía de la vida. -

1 • 1 • - LAS HUELGAS: CAUSAS Y EFECTOS 

En el renglón de las huelgas, el periodo cardenista,­
puede dividirse en dos etapas, a saber, de Diciembre de - -
1934 a la expropiación petrolera en Marzo de 1938, y de és­
ta última fecha al final del régimen. Los primeros tres - -
años y medio de su gobierno pueden caracterizarse como aque 
l los en los que .se actuó fl rmemente en .. apoyo de to.do movi-::" 
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miento huelguistíco y en que se dieron los ejemplos más so­
bresalientes de actividad obrera, dentro y fuera de la CTM, 
pero siempre con la intervención de ésta última. 1 

Los primeros meses de gobierno que se inició en Di- -
ciembre de 1934 coincidieron con una oleada-de conflictos -
huelgufstlcos que invadló a la lndustrla del.paTs. 2 Las 
innumerables huelgas que estallaron en 1935 fueron una ex-:' 
presión del descontento obrero motivado por la superexplota 
ción de los años en que la economía del país empezó a recu:' 
perarse de los efectos de la crisis económica. 

El gobierno de Abelardo Rodríguez había intentado, a 
través de la adopción del salarlo mínimo, lograr que se au:' 
mentaran 1 os sa 1 arios, pero ésto no tuvo res u 1 ta dos i nmed i a 
tos. De esta manera las huelgas estaban orientadas a sacar­
a .los obreros del abismo económico, coaccionando a los capT 
talistas para que les dieran un aumento de ingresos que los 
situara en un nlvel apropiado en relaclón al alto costo de 
1 a vi.da. 3 

Las huelgas de 1935 fueron determinántes en .la. polTti 
ca que el gobierno siguió, permitió que 'ªefervescencia-:' 
obrera se manifestara como un slmple mecanismo económico pa 
r-a nivelar el precio de la fuerza de trabajo con el precio­
de las mercancías, sln que constltuyera un peligro para la­
estabi 1 idad del régimen. Para lograr ésto, .el gobierno car:' 
denista se valió de su política de masas~ de la cual forma 
parte su concepción de las causas de las huelgas y el papeT 
de éstas en el desarrollo económico. 

Cárdenas consideraba a las huelgas como expresiones -
de la sltuaclón de injustlcla en la que se encontraban los 
obreros de muchas empresas. 4 De aquí se desprendía la ne:' 
cesidad de que los obreros lucharan por obtener mayores sa­
l~~los q~e les permitieran mejorar sus condiciones de vida. 
De este modo, podr(a establecerse un equi 1 ibrio social que 
volviera cordiales las relaciones entre los obreros y sus"':' 
patrones~ 5 El Presidente Cárdenas reafirmó la política de 
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conciliación de clases, que había caracterizado a la ideal~ 
gía y al estilo de gobierno del Estado. Considera que con -
tales huelgas se obligarfa a los empresarios a cumplir la -
ley. El Presidente estimulaba lÓs movimientos de huelga, pe 
ro se preocupaba por evitar que se salieran de los estre--= 
chas marcos de la lucha del Estado, y según la cual ~ste -­
consideraba conveniente, Cárdenas se detenía a explicarles 
que tenían límites irrebasables. Las contiendas huelguísti-= 
cas del proletariado se verían reguladas por el Est~do, que 
se arrogaba, a trav¡s del Presidente, el derecho a evitar -
las huelgas perjudiciales. El gobierno comprendió las cau-­
sa~ que determinan el estallido de huelga, así· como sus re­
sultados positivos para Ja economra d~l país •. 

Y la CTM hacía notar en su primer congreso que a pe-­
sarde las huelgas, las empresas capitalistas habían dupl i­
cado sus ganancias. 6 La CTM fue 1 a enea rgada de d 1 r i g ir -
Ja mayor parte de las huelgas obreras, encauzando a los tra 
bajadores hacia la lucha por. reivindicaciones exclusivamen-= 
te económicas, es decir, por la firma de contr.atos colecti­
vos de trabajo, por el aumento de sa'larlos y prestaciones 
sociales, y por el mejoramiento y unificación de las condi-:­
c lones laborales. 7 

La CTM no sólo movilizó a los obreros en apoyo del go 
bierno de Cárdenas y los empujó a la participación política 
dentro del partido oficial, sino hizo también.que se pusie­
ran en movimiento para ·que lograran un mejor .nivel _de vida, 
Sin esto último, difícilmente podrían haber.sido converti-­
dos.en·una base social del Estado, ya que fueron precisamen 
te las concesiones sociales y la promoción del mejoramiento 
económico de las masas, las que impidieron que éstas lucha­
ran de modo incontrolado, y crearan las condiciones para -­
que se dejaran arrastrar tras el gobierno. 

Una de las pocas huelgas importantes que se dieron al 
márgen e incluso en contra del Estado, fue la que planteó - . 
el sindicato de trabajadores ferrocarrileros en Mayo de --
1936. La huelga se frustró, pues la Junta Federal de Conci-
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1 iación y Arbitraje la declaró inexistente antes de que hu­
biera estallado. Tal decisión provocó un gran descontento,­
y el cual de los ferrocarrileros se extendió a todos los -­
trabajadores organizados. 

La CTM se vió obligada a protestar, por,lo que convo­
có a un paro nacional para el 18.de Junio.:.Logró con ello -
un enorme éxito, pues la movilización que provocó alc~nzó a. 
diversos sectores sociales, e incluso fue.conocida en todo 
e 1 mundo. 8 El incidente de Ja frustrada .. huelga ferrovia--= 
ria permiti6 percibir ·1as enormes-potencialidades del movi-

m·lerito obrero, y el gobiern().de Cárdenas. puso más cuidado -
~n aquel las de sus resoluciones que podrían afectar a los -
·t .. rabajadores. La CTM no vol vló a ··tener enfrentamiento con 
el gobierno. 

La combinación de Ja política.de Cárdenas respecto a 
1 as ~ue l gas con 1 a act i vid.ad de la CTM tuvo como resu 1 tado 
que un virtual arbitraje ·obl igatório caracterizara la solu­
ción de los conflictos .obrero-patro11ales~ La-mayor parte de 
1 os confl i ctos obreros de 1 a época . carden is ta fueron resue 1 
tos con la intervención de la ·Junta de Conci Ji ación o ·de --= 
f Uncionarios de 1 Estado. Los 1 íderes de la CTH eran los - -
principales encargados de someter los conflictos·obrero"".pa• 
tronal"es al arbitraje gubernamental. Entre los trabajadores 
y los patrones se interponía el Estado, para regular conve­
nientemente sus conflictos. 

1 .2.- LAS MASAS V EL MERCADO NACIONAL 

El objetivo fundamental hacia el cual el Estado esta­
ba. orientando toda su actividad era la industrialización 
del país. Las nuevas fuerzas gubernamentales, habían corn- -

·prendido el peligro que representaba, para su.propósito in­
dustrializador, el empobrecimiento progresivo de las masas 
trabajadoras, provocado por los raquíticos salarlos y el --= 
deliberado encarecimiento de la vida. Como es natural, el -
gobierno de Cárdenas se en'contró ante el mismo problema, y 

···.'·' 



127 

por ello su política· estuvo orientada hacia la necesidad de 
mejorar la situación económica de las masas obreras y camp.!:_ 
s inas. 

En los círculos oficiales, y entre los capitalistas -
más avanzados, se consideraba que el problema .. esencial por 
resolver, era justamente el que se refería a la 1 imitación­
del mel,"cado, 9 pues no había suficientes compradores que::" 
obtuvieran una variedad racional de artículosi sin que estu 
vieran en condiciones de adquirir mercancías de mediana ca:" 
l i dad. 

La estrechez angustiosa del mercado no autorizaba el 
establecimiento de industrias modernas .que .suponen unadesa 
rrol lada división del trabajo y el empleo de máquinas rápi::" 
das que aceleren la producción. 10 

Cárdenas, como representante del Estado, comprendió ~ 
que la única 111anera de ampliar el mercado interno era ·1a _;,. 
eleva¿lón de los ingresos de los trabajadores. Esta polfti­
ca del Presidente Cárdenas señalaba una posibilidadde que 
la clase trabajadora pudiera adquirir en el mercado produc-= 
tos que anteriormente no estaban a su alcance. El poder ad­
quisitivo de las masas, incrementado con el salario mfnimo, 
era.esencial para el ·desarrollo de la industria, el avance 
técnico de la producción y el fortalecimiento de todo el --= 
aparato técnico del país. 11 

Otra de las medidas ·importantes que· el Presidente Cár 
denas asumió para combatir la miseria de los.trabajadores,-= 
fue el acuerdo que obligaba~ los empresarios a pagarles el 
séptimo día -el día de descanso- y que motivó la reforma de 
la Ley Federal del Trabajo. Esta fue, sin duda, la m4s im--

. portante. de las reformas cardenistas orientadas a·mejorar -
el poder adquisitivo de lo.s trabajadores ••• 12 El salarlo_ 
mínimo y el pago del dta de descanso.provocaron muy pronto 
el mejoramiento ·de la situación económica, pues Ja .indus--: 
tria y el comercio se vieron beneficiadQs.y. lqs empresarios 

,·, ~ 

.•'•' 
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empezaron a mostrarse optimistas. Entonces algunos empresa­
rios comenzaron a descubrir las virtudes.de la elevación de 
los salarios, y empezaron a aceptarla. 13 Los capitalistas 
agrupados en torno al Banco Nacional de México consideraban 
que si~ la generalización del alza .de salarios se aunaba -
una renovación de la maquinaria y de.Jos.mitodos de produc­
ción industrial, la industria se desarro11arfa. 14 En 194~ 
el General Cárdenas sintetizó su .. política, .realizada en el 
~entido indicado, en los términos siguientes:.Los actos de­
mi gobierno se han inspirado siempre en et.deseo constante"":' 
y sincero de elevar, por medio de una serie .. de medidas pro-= 
p i as y sucesivas, 1 a capacidad de consumo-de.! ás grandes -­
masas trabajadoras y con el lo el incremento.:de la demanda .. 
y de la producción nacionales. 15 

. . 

S i n embargo , 1 a po 1í ti ca de mejo ram i en to econcSm i co de . 
las masas trabajadoras fue gravemente obstaculizada por fe-. 
nómenos característicos de la eé:onomfa de.mercado, tales co 
mo e 1 aumento de 1 costo de 1 a vi da. y 1 a .. i nfl ación monetaria~ 

··:En efecto, uno de los problemas que tuvo que ·enfren.:.­
tar el gobierno de Cárdenas fue el de la elevación constan­
te de Jos precios de los productos básicos para el consumo · 
popular. El alza de los precios. tuvo su origen en la agrl--= 
cultura, es decir, su ca1..1sa más inmediata, en;eJ pre.cario -
estado en que ésta se encontraba. 16 La reducción.de la su 
perfiCie cosechada y las mahs condiciones climáticas, en':'.'):;. 
tre 1935 y 1939, tuvieron como ·resultado que Ja producción 
de los principales artículos alimenticios se viera disminuT 
da, Y esto se agravó debi_do a las exportaciones de maiz. 17 
El aumento del poder adquisitivo de .los trabajadores' asala­
riados_, que se orientó esencialmente hacia el mejoramiento 
de su dieta alimenticia, provocó un gran deseqúlllbrio en-':' 
tre la producción agrfcola y los requerimientos del consu-­
mo. Este desequilibrio se extendió a la industria y afectó 
al comercio. 

·otro de los factores qúe influyeron en el encareci- -
mi,ento de la vida fue la sltt.iación morietaria. Las múltiples 
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obras de inf~aestructura, el reforzamiento de los organls-­
mos oficiales de crédito, la nacionalización de los ferroca 
rriles, la expropiación petrolera, etcétera, requirieron _-:; 
fuertes inversiones de capital que rebasaban con creces las 
posibilidades reales del presupuesto gubernamental. Por - -
ello el gobierno cardenista recurrió a la política inflacio 
naria, es decir, a las emisiones de dinero;18 éstas fueron­
faci litadas con la reforma monetaria de Abril de 1935 que-: 
sustituyó ~ 1 a moneda de p 1 ata por b i 11 e tes de 1 Banco de Mé 
xico.19 A lo anterior se aunó el aumento de los 'salarios-: 
y la Intensificación de las actividades· Industriales. T9do..;, 
esto dió por resultado un aumento excesivo de.pesos en ci.r­
_culaclón, que se tradujó, prlmerq, en. un· abaratamiento de ~ 
la moneda y, después de· la expropiación petrolera, en su de 
valuación. De este modo, al bajar la"moneda,. los precios se 
elevaron extraordlnariamente.20 

De esta manera, el aumento nominal de los salarios de 
los trabajadores -con el salario mtnimo y el pago del sépti 
mo dí a- fue aprovechado en ú 1 ti níif.f"ns tanc i a por 1 os cap 1 ta:" 
1 istas para realizar una ofensiva con la elevación de los -
precios. Esta era una situación diffcil y contradictoria pa 
rá las masas trabajadoras, pues no obstante su derroche de­
energfa, sus Imponentes manifestaciones, sus, constantes mí­
t ines, sus huelgas cuidadosamente organizadas, y su· apoyo -
a un gobierno que no se cansaba de proclamar que era 11obre­
r is ta 11 y que 1 uchaba por 1 a mayorf a de 1 os trabajadores, no 
obstante todo esto, veían agravadas sus condici9nes de exis 
tencia.21 Pero con esta situación fructificaron poco los::­
esfuerzos de Cárdenas en pro del desarrollo del mercado na­
c ionaL Como las sobreganancias de los émpresarios se rein­
vertían sólo en una mínima proporción, el aumento de los -­
precios no s~ tradujo en una renovacidn de la industria o -
en su reforzamiento con nuevas empresas, sino que significó· 
simplemente la reducción del poder de compra global.22 

El alza aguda de los precios de las mercancías Indis­
pensables para el .consumo de las amplias masas de trabajado 
res~ al. obligar a ~stas a seguir gastando casi todos sus i~ 
greso.s en la alimentación, volvfa a limitarse el mercado in 
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terno. 

El gobierno cardenista se vio precisado a actuar para 
detener la vertiginosa elevación de los precios. Para lo- -
grar esto, en 1937 decidió intervenir contra el acaparam·ien 
to y la mala distribución de los productos agrícolas. Para­
combati r la acción de los especuladores, restringiendo sus-
1 abores, acordó fomentar la inversión de capitales en acti'::' 
vidades productivas tales como la agricultura.:ejidal; redu­
cir el tipo de interés de los'créditos destinados a la pro-

. ducción, elev.ando los destinados a almacenistas acaparado-­
res; organizar a los productores de. los artículos de prime­
ra necesidad, protegiendo a los consumidores, .a través de -
la creación de cooperativas de consumo,.e Importar mercan-­
cías en forma regulada por el E·stado.23 En 1938, el gobler 
no creó e 1 Comité Regu 1 ador de 1 Mercado. de 1 as Subsisten- ::­
c ias, cuyo objetivo, según Cárdenas, era mantener un equi 1 i 
brio entre l(>s intereses de los productores agrícolas y los 
consumidores. Su función consistió en.obtener los productos 
de consumo necesario, para venderlos a precios fijos.24 

La CTM orientó la acción de los trabajadores y tomó -
medidas destinadas a atenuar los efectos de la acometida de 
los precios de los productos de primera necesidad. Integró 
tiendas sindicales, dependientes de las federaciones y de::-
1 os sindica tos, con e 1 propósito de vender 1 as mercancías a 
precios bajos, y constituyó comités de lucha.contra la ca-­
restía .25 

Los esfuerzos de Cárdenas y la CTM, .en .términos gene­
rales, no tuvieron resultados positivos inmediatos. 
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2.- LA PREPARACION PARA EL FUTURO 

Entre los diversos rasgos que caracterizaron la polí­
tica del régimen de Lázaro Cárdenas, tal vez el más novedo­
so de ellos, el que le dio su singularidad.y lo matizó de -
un radicalismo que le sirvió para fascinar y manipular a -­
las masas y a sus líderes, fue el que dieron la educación -
socialista, la fraseología radical de sus discursos y de -­
los de sus allegados, y los experimentos.que constituyeron 
el cooperativismo y la administración obrera de las empre-= 
sas. 

2.1.- LA CAPACITACION DE LOS TRABAJADORES 

Uno de los aspectos más importantes de la "educación . 
Socialista" es el que Ja caracteriza como una educación pa::' 
ra el trabajo. Cárdenas concebía a la esc::uela .. como una es-­
cuela activa y utilitaria, que además de.servir como un la­
boratorio experimental, en el que concurrieran estímulos -­
económicps y socfales, preparara a los alumnos para la pro­
ducción.26 De 'este modo, se podrían.forjar trabajadores a.e_ 
tos que contribuyeran al .desarrollo nacional, A través de 
la educación, se despertaría en los jóvenes u1:i interés por-
1 a explotación de· los recursos naturales del-país, ya fue--= 
ran agrícolas o mineros, e igualmente por.el trabajo en las 
fábricas.27 La educación socialista.obedecía:al propósltp 
de vincular a la escuela con la economía; la enseñanza téc-= 
nica pasó a ocupar un primer plano, pues mediante ella se -
podría mejorar e .incrementar la producción. Así, Cárdenas -
consideraba conveniente que en cada centro industrial, y -­
junto a las grandes fábricas, existiera una· escuela técnica 
para los trabajadores, a quienes el propio Estado se encar­
gó de construir algunas escuelas nocturnas, 

. Las autoridades educativas daban preferencia a la ac-
ción social que los maestros desplegaban entre los obreros 
y los campesinos~:. entre los escolares y los padres éJe fami::' 
1 ia. Los maestrós se convirtieron en .organizadores de masas 
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y en líderes de núcleos obreros y campesinos, colocándose -
incluso algunas veces por encima de los dirigentes sindica­
les;28 participaron en Ja organización de Jos ejidos y en -
la integración de las sociedades cooperativas. los maestros, 
sobre todo los maestros rurales, se transformaron en una -­
fuerza de apoyo al régimen cardenista que contribuyó a moví 
1 izar a las masas.. -

Huchos pensaron que el propósito de Cárdenas era im-­
pulsar el desarrollo de México por una vía no capitalista,­
e inclusive hacia el socialismo. Cárdenas decía que era in­
dispensable que los trabajadores mejoraran.sus conocimien-­
tos técnicos, con el fin de que pudieran prepararse para 
asumir paulatinamente Ja. dirección de fuentes de trabajo -­
ql.ie el propio Estado fuera creando.29 

las mismas organizaciones obreras, encabezadas por -­
Lombardo Toledano,. aceptaron comó verdadera la imagen ideo­
lógica que se difundió, .y asumieron como propia la necesi-­
dad. de que los obreros se capacitaran previamente, para Ja 
posesión oportuna de los instrumentos y los medios de pro--= 
d ucc i ón económica. 30 

2 • 2. - El COOPERAT 1V1 SMO Y LA ADH 1 N.1 STRAC 1 ON OBRERA 

La clase obrera mexicana tuvo que enfrentarse a pro-­
blemas tan iniportantes para eUa como la ampliación del sec 
tor cooperativo en la industria y la participación de los -= 

·sindicatos en la administración de algunas ramas de la eco­
nomía nacional. El gobierno hiio saber que ayudaría a Ja -­
creación de cooperativas obreras que serían un instrumento 
efectivo para establecer un régimen social justo ••• La CTH­
propagó ampliamente Ja política cooperativista del gobier--= 
no; en uno de los documentos decía: 11El deber de la clase -
obrera revolucionaria consiste en ayudar a ampliar la inter 
vención del Estado en la administración de la economía del­
país, lo que sería el mejor medio para colocar en primer Ju 
gar al sistema económico revolucionario, sobre el sistema -
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que representa el capitalismo privado ••• La base para el d! 
sarrollo ·del movimiento cooperativista era la Ley sobre coo 
perath:as, aprobada a finales de 1937. La Ley declaraba co-= 
mo su finalidad el logro de la independencia.de la clase -­
obrera, Ja preparación de las condiciones necesarias para -
que las cooperativas fueran creadas exclusivamente por los_ 
trabajadores y no fueran utilizadas por los capitalistas pa 
ra sus propios intereses ,31 -

El cooperativismo era uno de los medios que permiti-­
r ían la capa e 1 tac i ón de 1 os trabajadores; 1 as sociedades -­
cooperativas de producción y. las de consumo seríán una es-­
cuela viva en 1 a cua 1 los obreros podrían prepar~rse para -
asumir el dominio integral de los instrumentos de produc- -
ción.32 El gobierno cardenista fomente$ el sistema coopera­
tivo entre los obreros, e incluso entre Jos campesinos, pe­
ro ésta fue una de sus labores menos afortunadas y algunas 

. veces suscitó, incluso, la oposición de la CTH~ En rela--= 
c ión a ·las cooperátivas la CTM. asumió una posición contra-­
di ctori a, cambiante, caracter 1 zada por 1 os vi rajes. En un -
principio, aceptó el cooperativismo.,y estimuló Ja creación 
de cooperativas. Después, á'nt.e .el el.aro fracaso de éstas,--= 
terminó por oponerse a e 1 las categórl camente, .aunque hizo -
algunas concesiones a Cárdenas en lo que se refiere a tal -
cuestión. En algunos conflictos huelguísticos, las organiza 
ciones cetemlstas exigían que las empresas pasaran a manos­
de los obreros. De éste modo, algunas empresas pasaron al -:: 
poder de los obreros, aunque, por Jo genera 1, eran empresas 
en decadencia, pequeñas fábricas sin ninguna importancia y 
con maquinaria anticuada, o que se encontraban en regiones­
carentes de materias primas y mercados, e Incluso de fuerza 
motriz. 

En un afan organizativo, .el General Cárdenas estable­
c ló en Ja ley de cooper~tivas la obligación de que éstas se 
organizaran en federaciones, las cuales deberían constituir 
una confederación nacional .33 La CTM desplegó una activi-­
dad tendiente a la creación de un frente único de cooperati 
vas de todo el país. -
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El objeto de las cooperativas de consumo era contri-­
bui r a mejorar el rendimiento del salarlo de los trabajado­
res, poniendo a su disposición mercancías a bajos precios.­
Sin embargo, como sus escasos recursos económicos les impi­
dieron cumplir con su función, e incluso estaban en condi-­
ciones inferiores en relació.n a; los dueños de las pequeñas_ 
tiendas y fracasaron sin remedio.34 Las cooperativas de -­
producción también fueron un 'completo fracaso. En casi la -
totalidad de las cooperativas., los obreros percibían menos 
salario~ (anticipos) que en las empresas capitalistas y - = 
eran frecuentes los casos de trabajadores que .. tenfan que so 
portar varias semanas sin' recibir un centavo.-Casi en nlngÜ 
na cooperé:)tlva los obreros disfrutaban del séptimo día de:­
p.ago, ni de vacaciones ·ni de ninguno de los beneficios al•­
canzados por los slndicatos.35 En varias cooperativas a --
1 os obreros se les pagaba mensualmente el salario, a pesar 
~e que_ lo's di rigentes de el las las declaraban empresas flo':" 
recientes.36 Según datos de la CTM, por lo menos el 90% de 

.1 as cooperativas. pa9aba a Jos ob(eros un salario menor que_ 
el qUe pagaban las empresas capitalistas. 

A algunos empresarios hasta los era favorable separar 
se de todas las fábricas que habían entrado en quiebra y re 
ciblr de ellas compensaciones gubernamentales, -

Los empresarios concertaban acuerdos con los obreros 
para transpasar sus fábricas a las cooperativas, con la veñ 
taja muchas veces, de que se convirtían en los intermediaª-= 
rios que suministraban a' los cooperativistas materias pri-­
mas y compraban la producción a menor precio. Una parte con 
siderable de Jos empresarios, para evitar la aplicación de­
l a Ley Federal del Trabajo, prefería crear cooperativas - -= 
obreras falsas.37 De esta manera, los obreros seguían de-­
pendiendo de sus antiguos patrones tanto técnica como comer 
clalmente, pero ahora convertidos en una especie de maquila 
dores. Resulta claro que el gobierno no contaba con los me-= 
dios para subsidiar a los obreros en todos los casos en que 

· se· formaban cooperativas y por ~sta raz6n surgía el siguien 
te di lema: cerrar las fábricas y arrojar a los obreros a la 
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ca11e o bien con la ayuda de estas cooperativas depender -­
plenamente de1 dueño. Es claro que~ los ·obreros prefieren el 
segundo camino ante la amenaza del desempleo,38 

Es necesario señalar que el gobierno de Cárdenas tra­
tó de llevar sus planes cooperativistas a la política realº 
Para ayudar al desarrollo del sector cooperativista, en Oc­
tubre de 1937 creó el Banco Obrero, que tenía entre sus fun 
ciones el financiamiento a las cooperativas productivas y a 
los artesanos unificados. El Banco Obrero gozaba de grandes 
prerrogativas: Tenía derecho a cambiar la dirección de ias 
cooperativas, a presentar candidatos, a comprobar el traba":' 
jo de Jos cooperativistas e incluso podía desorganizar a -­
aquellas que, según Ja opinión de Ja dirección del Banco, -
no se justificaran; este Banco jugaba su propio papel én ·la 
creaci6n de las cooperativas y ayudó a algunas de ellas a -
ocupar una posición bastante firme ••• Bajo el régimen de -­
Cárdenas se crearon 937 cooperativas que unían a 131739 per 
sonas ••• La creación de las cooperativas en México se hizo­
de tal manera que, por regla general, a los obreros de las­
cooperativas productivas se les entregaban las empresas no­
rentables, débiles, con instrumental desgastado y antiguo.-= 
·La falta de los medios necesarios, la competencia de .las em 
presas capitalistas, dificultaban enormemente la situación­
de las cooperativasº El crédito que el Banco Obrero otorga":' 
ba·á las cooperativas obreras no podía mejorar en nada la -
situación, ya que para el crédito se asignaban sumas poco -
considerable ••• Junto a las cooperativas obreras se crearon 
cooperativas mixtas, de obreros y campesinos. Las cooperati 
vas mixtas de México estaban unidas por un rasgo común; Ge":' 
neraban nllnerosas diferencias entre. los obreros y Jos campe 
sinos, diferencias que eran utilizadas por los enemigos de­
los trabajadores que sostenían.que era Imposible la unldad­
obrero-campesina y, en cambio, era manifiesta la tncapacl-':' 
dad de los trabajadores para dirigir autónomamente la econo 
mía.39 -

La anterior situación evitó que fuera tomada en serlo 
la idea cardenista que presentaba al cooperativismo como un 
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medio eficaz para la transformación econom1ca, amén de bené 
f lco para los obreros. Las organizaciones obreras y sus lí"::­
deres se vieron orillados a aceptar la realidad del cooper~ 
tivismo. 

Las cooperativas, más que ser una expresión de la lu­
cha obrera, constituían empresas capitalistas colectivas 40 
que el Estado utilizó para reforzar su control sobre los -­
trabajadores. La ~TM, en· las circunstancias esbozadas, se -
v•o en la necesidad de oponerse a la organización y eitTmü-

. lo de las cooperativas de~roducclón, aunque terminó por S.2_ 
meterse a la política de Cardenas. · 

El cooperativismo.agrario o campesino, que Lombardo -
i den ti f i caba con la producción ej Ida 1, no fue objetado nun­
ca .41 

Estas cooperativas 11evaban el nombre de sociedades -
locales de crédito ejidal y. fueron creadas .con la flna.lidad 
de Utilizar comúnmente la tierra, la maquinaria, el erédito 
y el agua. Cada cooperativa nombraba en· asamblea general a 
su comisión adminisfraflva formada por tres propietarios y­
tres suplentes. Para llevar el control de las actividades::­
tanto de la sociedad local como de su comis.ión admlnistrati 
va se elegfa un consejo de vigilancia formado por seis per-= 
sonas. Se nombraban controladores especiales, llamados je-­
fes de trabajo, que se encargaban de distribuir el trabajo 
entre los miembros de las cooperativas. Cada miembro tenfa­
una tarjeta especial en la que se anotaba el número de días 
trabajados. Al f 1na1 de cada zafra 1 a p roducc l ón anotada en 
la tarjeta servra de base para distribuir las ganancias en­
tre los miembros de la cooperativa ••• Las sociedades loca-­
les de crédito ejidal .formaban las uniones de sociedades de 
crédl to ej ldal que a su vez consti turan la unión central de 
sociedades regionales de crédito ejidal ••• El éxito de las 

.cooperativas dependra totalmente de la actlvtdad del Banco­
de Crédito Ejidal. El Banco otorgába créditos a las· coopera 
t ivas· con distintas finalidades y a diferentes plazos. Los­
e réditos a corto plazo se otorgaban por un tiempo no mayor:= 

· .. "I .,:l 



137 

de 18 meses y estaban 1 lamados a ayudar a los miembros de -
las cooperativas en el periodo de preparación de la cose~ -
cha. Estos créditos podfan alcanzar el 70% del presumible -
valor de la cosehca y debTa cubrirse despu~s de levantada -
ésta, El crédito a largo plazo se otorgaba pbr un periodo de 
uno a cinco años y se destinaba a preparar las nuevas tle-­
rras para el cultivo y a la adquisición de nueva técnica, • 
fert i 1 i zantes, etc. Es tos préstamos deberfan pagarse por ~-· 
partes anuales. El Banco ayudaba también a los miembros de 
las cooperativas a obtener créditos más largos, Incluso pa-:: · 
ra pagarse a los 30 años. Estos se destinaban a inversiones 
para desarrollar las economfas cooperativas~.~ El surgimieni. 
to delas cooperativas·produjo cambios en· la legislación~-=· 
agrarl~. En Agosto de 1937~ .c¡rdenas, en us~ de sus poderes 
constitucionales, aprobó las reformas al Cddigo Ag~art6 de 
1934. La nueva redacción del artfculo 1.39 decía que~ ''En ~7: 
aquellos ejidos ocup~dos en cultivos agrícolas que ~e~uie-­
ren elaboración industri~I antes de que salgan al m~r6ado,­
lo que. naturalmente crea la necesídad de capitales con los 
que no cuenta el ejidatario aislado~ la producción se orga-:: 
n i za.r~ colectivamente, Este sí stema debe emplearse en todos 
los .casos en que se requiera para el desarr911o de la ~cono 
mfa ejida1 11 • Así se legalizó la polftica del gobierno de·~-::: 
C~rdenas tendiente a cre~r el sector coop~rativo en la agri 
cultura.,. Pese a que el sector cooperativo era pequeño ju:" 
gaba· un Importante papel en la agricultura. Eran las co6pe­
rat.ivas precisamente las_principales suministradoras de al­
godón al país, asf como de henequén, arroz y en cierta medl 
da de grano.42 

La actitud ante las cooperativas no era el úni.co pro~ 
bl~ma complejo al que se enfrent6 en aque11~s años· la clase 
obrera. Uno de los problemas fundamentales que enfrentaba R 

e 1 proletariado mexicano era la posición que deberfa asumir 
ante la entrega que el gobierno de Cárdenas .hacTa de la_s e!!! 
presas para que los sindicatos las administraran, como en -
e 1 ·caso de los ferrocarriles; cuya nacionalización fue rec..!_ 
biga entusiastamente por el proletariado y las fuerzas demo 
cráticas.43, 
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Junto con el cooperativismo, el gobiernb-cardenista ~ 
consideró la administración obrera de las empresas co'mo una 
medida que satisfacía· plenamente las necesidades de.las ma­
sas y un "avance hacia una democracia de trabajadorés 11 • 

Con el cooperativismo y la administración obrera de - · 
las empresas, le permitio estrechar su control :sobre 'una -­
cl.élse obrera condicionada para e11os por·su~ .lfderes .y.-orga 
n lzaclones. · ·'· · · · -r'. 

" Los obreros 1 se deciap están prestos .a tómar en sus - · 
, ,[llanos la administración de los ferrocarrile.s. nacional't;z.~· -

: .. dos ••• El problema fun~amerital consitl'a en determinar en -­
.qué medida los obreros deberían participar en la admi.nistra 
.. ctc3n de. los ferrocarriles •. El lo. de Novlem'bre de 1937 el:; 
gobierno hizo al sindicato proposiciones concretás; hada .. 
incapié en que el gobiérno,'.sigl.liendo la linea.fUndamental 
de su política económica y social,· estaba dispuesto a ehtre·. 
gar los rerrocarriles al sindicat;o para su ~dministración.-= 
A fin~les de Abril de 1938 el gobiernd·de C~rdenas dio a co 
nocer al públ leo la trasmisiOn de los ferrocarriles naciona 

·:11zados al sindicato de ferrocarriles y la formación de la­
adniinistración obrera.44 El lo •. de Mayo de. 1938, el gobier 
no cardénista entregó al sindicato ferrocarrilera la admi-:" 
ri lstración de los Ferrocarrl les Nacionales de México, con -
lo que se constituyó t·a admlnlsti-aclón de los Ferrocarrl- -
.les Nacionales de. México·, con lo que se constituyó la adml-
n.lstración obrera. ... , 

Como en .el caso de las cooperativas~ la admlnis.tra- -
c Jón obrera fue instaurada .desde arriba y el. Estado se ·re-­
servó podere~ ilimitados para controlar la .labor del sindi­
cato~ el cual se convitti6 en un simple servidor de una em­
présa que era patrimonio de la nación.45 .. Es decir, que los 
trabaj9dores no asumieron l.a propiedad de 1os bienes del ~­
s lstema ferrocarri !ero, sino que sólo se·convirtieron enª.!:!. 
.xiliares del Estado.Todavfa en el momento de la entrega de 
los ferrocarriles al sindicato, Cárdenas manifestaba que no 
se trataba de entregar los ferrocarriles en propiedad a los 
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obreros. Sino por el contrario, ser~n un patrimonio nacio-­
nal dado a los trabajadores para su administración. 

la bancarrota en que se hallaban los Ferrocarriles.Na 
cionales constituyó un grave obstáculo para su desarrollo.':' 
El equ.ipo de los ferrocarriles· era anticuado y viejo; los -
tallere~, las vías, Jos materiales y herramientas para repa 
ración 1 se encontraban en pésimo estado. Además, había que­
pagar a los capitalistas extranjeros una deuda· de varios mT 
1 lones de dólares, la cual se incrementó con la devaluacióñ 
del peso.46 Lo i:lnterior impidió que se pudiera mejorar el 
estado financiero de Ja empresa. No obstante tal situación-;­
·1os administradores sindicales efectúaron, al año de entrar 
~n funciones, un. pago de veinte millones de.pes~s a sus - -
acreedores Imperialistas, lo cual provocó duras crftlcas, '."' 
púes además _de que habían suspendido los pagos, el 'dlnero -
que se entregó a los capitalistas extranjeros.se requerfa -
con urgencia para mejorar las vías y el equipo ferroviario. 
Ta 1 pago se pudo rea 1 izar a costa de 1 os sacrificios .de 1 os 
trabajadores, pues en algunos casos se aumentó el ritmo y -

.e 1 tiempo de trabajo, sin el correspondiente pago extra, in 
cluslve, dado el estado de la empresa ésta no.podía garantT 
zar ni siquiera el pago de los salarios 'mfnlm0s. En re.ali-":"' 
dad la administración sindical se burocratizó y pronto empe 
zó a degenerar. Los di rigentes obreros se encontraban en --= 
una situación contradictoria: al mismo tiempo que debían re 
presentar a los trabajadores, eran Jos defensores ypropuJ-:' 
sores de los intereses de la empresa; de esta manera, la ma 
yoría de las veces se preocuparon más por e1 desarrollo: de'"'."' 

·-los ferrocarriles que por las reivindicaciones de las masas 
obreras, convirtiéndose en un auxiliar de Ja explotación de 
éstas y empeorando sus condiciones de vida y de trabajo.47 

Con motivo de los constantes accidentes ferroviarios, 
motivados por las pésimas condiciones de las.vías, el sindi 
cato acordó como sanción facilitar el despido .. de Jos traba::­
j adores. lnc luso se dio e 1 caso en que los ferrocarri 1 eros 
de alguna sección .. no. secundaran un paro general, con el pre 
texto de que nq podfan perJudlcar a Ja administración, En ":"' , 



el caso de los petroleros, cuyo sindicato colaboraba con el 
gobierno en la administración del petróleo~ la situaci6n -­
fue más grave, pues se prohibi6 todo movimiento de huelga -
en la industria petrolera.48 

Como puede observarse, la administración obrera afec­
tó considerablemente a los trabajadores, quienes vieron re-

.. ducidos sus derechos sindicales y agravada su situación eco 
nómi~a. la forma en que prócedló et gobierno dio mucho que­
hablar, pues algunos notaron que en las empresas administra 
das por los trabajadores él se reservaba·el control y el do 
minio. Dejaba toda·Ja responsabilidad al sindicato, cuando­
se. trataba de empresas( en bancarrota, cpmo .es e 1 caso de --= 
los ferrocarriles •para .no hablar de las .. cooperativas-, ·y,-. 
en cambio, participaba' más di rectamente .en la .admlnihi;~ ... 
ción cuando la industria tenía buenas perspectivas, dej;:i'ndo 
a). sihdi'cato un papel secundario, como fue e 1·. caso del"pe-­
~róleo nacionalizado, en él que se ·estableció una adminis-~ 
tración mixta. Con la administración obrera los trabajado-­
res fueron manipulados y tuvieron que sentí rse engañado~ o 
por lo menos invadidos por la frustración. Los ferrocarri-':" 
lero.s Y· toda la clase obre·r~ de México sufrieron una amarga 
experiencia con la ·administración obrera, pues los decepclo 
rió ·y les creó una sensación de que todos sus esfuerzos ha-":' 

. bTan sido en vanor. Pasabá el tiempo y la situación de los -

. obreros no mejoraba y la administración obrera caía·M. cre­
cientes dificultades. Se creaba una situación en Ja que los 

··obreros prácticamente no ·contaban con ningOn.derecho~ pero 
vefan aumentar sus obli.gac.lones al por mayor.·.º Resulta im-= 
posible pensar en que la administración obrera podría mejo­
rar atgo la situación de los obreros y ayudar al restableci 
miento. de los transportes de Ferrocarriles y de las vías --= 
abandonadas por los capitalistas extranjeros ••• Pese -a to-­
das las dificultades, los ferrocarrileros trabajaban abnega 
damente para asegurar el funcionamiento normal de los ferro 
carriles ••• Semejante situación no podía continuar hasta eT 
i"nf inito. las acciones espontáneas y crecientes de los obre 
ros,cQmenzaban a descubrir la' trampa en que hab'ian caído aT 
participar en la di recctón de la lndustrla.49 ... 
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La admlnistraci6n sindical habTa fracasado no obstan­
te los esfuerzos y sacrificios de los trabajadores. El fin 
de Ja administración obrera y Ja reorganiza.ción de Jos Fe--= 
rrocarriles Nacionales que el gobierno impulsó, clausuraron 
los experimentos sociales medíante los cuales supuestamente 
se deslizaría la clase obrera hacía la posesión de los ins­
trumentos de producción y hacia una democracia de trabajad.2: 
res, 

Pero no todo fue gris en el cooperativismo y en Ja ad 
ministraci6n obrera de las empresas, la experiencia y la ca 
pacitación técnica de los trabajadores constituyeron frutos 
estimables.SO El principal obstácu.Jo para que las coopera·· 
tivas y la administración sindical se pudieran desarroJJar · 
y convertir en fuertes organismos de poder obreros .. fué la­
falta de conciencia de éstos 1 su dominio por.los líderes--= 
sindicales subordinados a la política oflciai; su manipula­
ción y control por parte del Estado, El movimiento de los -

·trabajadores carecra de independencia 1 por lo qu~ no esta-~ 
.ban en condiciones de imponer 1 a trav~s de-la .. lucha~ sus -­
propias decisiones, de las que incluso carecra~ 

2.3.- LA NACIENTE DEMOCRACIA DE LOS TRABAJADORES 

Durante los años del cardenlmQ~, la necesidad de que 
los trabajadores se capacitaran se ¿onvirtió en una idea li 
portantfslma· que los círculos oficiales y los lfderes obre':" 
ros presentaron como una verdadera panacea par.a abrir las -
puertas del poder a las .masas asalariadas. La e~ucación so 
e ial ista, el cooperativismo y la administración obrera de':" 
las empresas proporcionarfan a los trabajadores la experien 
cla y las enseñanzas que le permi'tlrfan deslizarse suavemen 
te~ de manera paciente y tenaz¡ hacia la posesión de los me 
d. los de produccion. Las masas trabajador·as fueron impregna"' 
das con 1 a idea de que necesitaban prepararse técn 1 c"amente, 
aprender para un futurof en el que, asumirfan. la·r~sponsab..!_ 
1 idad del poder. El poder obrero que propugnab~. Cárdenas te 
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nTa por objeto convertir a los obreros y campesinos en guar 
dianes. del régimen establecido, y sus facultades sedan exT 
glr el cumplimiento de las leyes avanzadas y combatir a los 
malos funcionarios que se apartaran de ellas.51 

El radicalismo cardenista tuvo claros propósitos de -
manlpulaci6n 1 tanto para controlar políticamente a las ma-­
sas trabajadoras, evitando su insurgencia, como para uti l i­
zarlas para vencer las resistencias que dificultaban su - -
obra, destinada a impulsar la industrialización del pafs, -
Y, como lo hemos examinado, el cooperativismo y la adminis" 
traclón obrera sirvieron tanto para reforzar el e:on.trol de 
los trabajadores, como para que se mantuvieran en funciona':" 
miento industrias en bancarrota, con lo que se evitaba el ~.· 
incremento del desempleo, se mantenra cierta producci6n y -
el sistema ferroviario -arteria de la economra- continuaba 
funcionando. · 

La educac l ón de 1 os trabajadores que· e 1 Estado promo­
v 10 no significó la compr~nslón, por par~e de aquéllos, del 
mundo en que vivian, y de los modos de .actuar necesarios pa 
ra transformarlo? sino que constituyó una educacióntécnt--=­
ca, una capacitación que la industria requería para mejorar 
sus sistemas productivos y sus rendimientos. La propaganda 

. oficial y los líderes de la CTM y el Partido Comunista, se 
encargaron de presentar al régimen establecido como .el me-­
jor' de los mundos posibles, corno la etapa necesaria, inelu-,. 
di ble, fatal, previa al socialismo, que identificaban arbi­
t.rariamente con la "democracia. de los trabajadores". 

Nunca los obreros habfan perdido de manera tan radt~­
. cal su independencia; nunca habfan sido subordinados al Es­
tado tan completamenteº 
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3.- EL IMPULSO AL DESARROLLO ECONOMICO 

Desde el triunfo de la revolución de 1910, el nuevo -
Estado desplegó una política destinada a ampliar e Impulsar 
el desarrollo de la industria. La crisis econ'ómica que esta 
l ló en 1929 había puesto al Estado en una encrucijada, pues 
mientras la misma crisis mundi.al había creado condiciones -
para que la producción interna se incrementara, renovándose 
la industria. y perfeccionando su funcionamiento, la políti­
ca anticrisis que el gobierno llevó a cabo se apoyó en la -
superexplotación de los trabajadores, .cerrando así las posl 
b í 1 idades de 1 mercado naclona lo La s 1 tuación de compromi se­
que se pretendía estabilizar en el campo, .sellaba sin reme-=­
dio el futuro de la industriaHzaclóil. El control .de las -­
más importantes ramas de la economía por parte de lós.gran­
des monopolios Imperialistas, que explotaban parie de lo~ -

·recursos naturales del.país en función de sus.particulares 
intereses, era también un obstáculo para el desarrollo eco-=­
nómico de México, pues impedía que se pudieran cáhallzar pa 
ra el progreso de la Industria instalada en el pafs esos re 
cursos. El nuevo gobierno que se inició en Diciembre de "." ::-
1934 se encargaría de super~r la encrucijada~ abriendo la -
brecha para facilitar·que las fuerzas económicas se conjuga 
ran en Ja tarea de impulsar· decisivamente la industria del-

~- . . .· . -
par so 

3 • 1 • - .EL ESTADO .Y LA 1NDUSTR1AL1ZAC1 ON 

En México, como en otros pafses de América Latina, 
ante el raquitismo de la burguesfa, el Estado se destinó a 
sí mismo la función de regulador de los intereses sociales­
y promotor del desarrollo.económico. Según palabras de Cár':" 
denas, el gobierno era el árbitro y la fuerza reguladora de 
la vida de la sociedad mexicana.52 En realidad, la activi­
dad estuvo destinad.3 a promover los intereses de una clase 
aquel Ja que integraban los industriales y comerciantes, los 
banqueros y ·flnancreros, es decir, los capitalistas, ya fue 
ran nacional.es o extranjeros. Para el lo se valló de la e Ja::" 
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se obrera y los campesinos. La economía del paTs fue reco-­
brándose de la tempestad· revolucionarla y los enriquecidos 
generales y políticos revolucionarlos fueron a fortalecer":' 
a la clase que posefa los medios y los Instrumentos para la 
producción. La consol ldaélón del poder del Estado, la crea­
ción de mecanismos financieros y la labor destinada a cons­
truir la Infraestructura económica, hicieron avanzar a la -
industria. 

El gobierno de Lázaro Cárdenas acentuó la interven- -
c1on del Estado en la economí~ y aceleró el ritmo del desa­
rrollo económico. Desde ·el. P~tan Sexenal del Partido. oficial 
se· e.><puso el propósito de reforzar e 1 ·pape 1 de 1 ·Estado como 
re~ul~dor de las actividades e~onómicas,53 con la Intención 
de crear una económía nacional.54 · 

· .. 
. ··.Las. organizaciones obreras Integradas :en· la ·crM y el_ 
Partido Comunista apoyaron lncondlciona·lmente la Interven-­
e i ón ·de 1 Estado en 1 a economía, e i ne 1 uso e 1 fracaso de 1' ~'7": 
cooperativismo y la .administración obr1ar.a los c~:mdujo a ,;. -
plantear· la necesldad·de q.ue el Estado ampliara su lnte,rve!!. 
ción, ofre~iéndole su colaboración para que cqnso·l.ldara s·u.:._ 
papel economico.55 

Una de las medidas esenciales asumidas por el gobjer"" 
no carderilsta para abrf:rle camino a Ja industria fue la re-. 
forma agraria. El .aumento de la producción agrícola propor-· 
tionarfa a los campesinos los recursos para adquirir artfcu .. 
·1os ·manufacturados. Para el Presi.dente. la reforma agraria':'. 
obedeció a la inaplazable exigencia de dar una base de sus­
tentación económica casi a las tres cuartas partes de la po . 
blacl6n activa.56 Aumentar: el poder adquisitivo de 'las ma­
sas de'! campo. Y tal urgencia se convirtió en el centro de 
gravedad del desarrollo industrial de México.57 

La .industria y el comercio comenzaron a sentir los -­
efectos po~itlvos de la reforma agraria, Incrementando sus 
actividades, aunque la carestía de la vida retrasó la conso 
1 ldación del nuevo mercado.El mercado de fuerza de trabajo 
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labor, aunada a la construcción de e~iflclos, al dar empleo 
a muchfslmos obreros, éumentó el poder ad~uisitlvo de las -
masas y provocó la mejorfa de los negocios, pues las cons-­
t rucciones que realizó el Estado requerían acero, hierro, -
cemento, puertas, ventanas, etcétera, con lo que incrementa 
ron sus ventas las errpresás que elab9raban tales productos: 

El gobierno cardenista también puso en.práctica medi­
das arancelarias, con el propósito de proteger a la lndus-­
tria instalada en el pafs, salvándola de la competencia de 
las·mercancías, provenientes de las metrópolis imperlalls--= 
tas. Facrl itó la Importación de los materia.les y equipos -­
que la industria requería para su desarrollo y moderniza- -
ción; estimu16 el surgimiento de huevas lndustri~s, conce-· 
diéndoles .facilidades para su instalacló~ y eximiéndolas de 
-Impuestos; derogó el impuesto sobre exportación dé cápita--
1 es, ~on el propósito de q'ue los capital lstas .e~tranjeros ·­
se animaran a invertir en el país, y .concedió otro tipo de 
~ytida: y subvenciones{ destinada~ a .estimular·la .lndustr1a1T 
zación.60 · -

. Creó .el Banco Nacional Obrero de Fomento lndus.frial ,­
para organizar~! crédito destinado a la industria,. y el -­
Banco Nacional de Comercio Exterior, qúe funcionó·:corno una · 

·.especie de acumulador de divisas que se empleaba para la lñi 
· portación de productos indus.triales necesarios al pafs .• 61 ":' 
Con.la labor que el Estado desplegó la industrialización -­
del pafs tuvo las mejores condh:lones para ·desatrol larse, y 
esto, efectivamente, se tradujo en un progreso. de .la indus­
triaº Aumentó la producción manufacturera, el número de ~ -
obreros ocupados en las .fábricas, la participación de Ja"in 
dustda en el ingre!io nacional~ el incremento de los lmpues 
to~ provenientes de ~se sector productivo. 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial fue conside 
rado por el gobierno, por algunos capitalistas, e Incluso -· 
por la CTM~ como la gran oportunidad de que él país impuls!_ 
ra su. desarroll~ industrial, Intensificando las act vtdades 
produttivascon Ja finalidad de aprovisionar al pafs y ex~­
portar cantidades de .los productos requeridos .por la con- -

.:,. 
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incrementaba considerablemente su oferta, los empresarios - . 
tenían mas posibilidades de selecci"onarla y de aumentar el 
numero de sus obreros, ampliando sus instalaciCJnes o crean-=· 
do otras f§brlcas pa~~ cubrir las necesidades del nue~o mer 
cado. Acabando en lo fundamental con la situación de compro 
miso que hasta entonces existía, ya que'el poder del.os ha:' 
cendados fue gravemente minado. La reforma agraria se orlen 
t6 hacia la modernización de los métodos prqductivosy de= 
los canales de distribución agrícolas. ··· 

La CTM p 1 anteaba a 1 gobierno 1 a necesfd~.<l de que se. -
industrial izara completamente el campo,. {eJ· Estado inició 
la tendencia a capital izarlo. La r.eforma ag·rarla cardenlsta 
fue esencial para el desarrollo i.ndustri~l 'del pafs, pero -
no resolvl6 en definitiva el probl~m~ agr~rto~ A partir de 
1938, disminuyó el r:ltmo del reparto agrario, se empezaron-

· a conceder certificados de lnafectabifldad a pequeños pro--= 
pietarlos y ganaderos, y campesinos de diversas reglones se 
quejaban de que se estaban devolviendo t~erras a los hacen­
dados.58 Tambi~n se denu11claba que en reglones como la La­
guna; el Banco'.,Nacional de Crédito Ejidal utilizaba a los -
antiguos capat~ces de .los hacendados para dirigir los eji-­
dos. El latifundismo seguía en ple. Los campesinos ejldata­
rlos constitufan un nucleo minoritario, poseían pocá y mala 
tierra y no··se beneficiaban con las obras de riego. 

La reforma agraria que el Estado llevó a cabo también 
tuvo funciones de manipulació~ y control de las masas de -­
ej idatar ios y jornaleros agrfcolas. Con la reforma agraria 
y la organización oficial de las masas rurales, el Estado= 
logró pacificar el país y aumentar sU dominación sobre las-­
masas ·campesinasp para ientar en definitiva las bases mate­
riales del Mexico Industrial. 

El gobierno proslguló intensif!cadamente la construc­
c lón de carreteras y de nuevas vfa~.flrreas. Mejoró los ser 
vicios de correop telégrafo, teléfonq~ vías aéreas. y los= 
muelles de lós puertos. Se construyeron obras,hidr~ulicas y 
se creó la Comisión Nacional de Electricidad, para que regu 
l ara e Impulsara el desarrollo de la electrificación del --= 
país, básica para las actividades productivas.59. Toda.esta 
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labor, aunada a la construcción de edificios, al dar empleo 
a muchfsimos obreros, éumentó el poder adquisitivo de las. -
masas y provocó la mejoría de los negocios, pues las cons-­
'trucciones que reallz6 el Estado requerfan acero, hierro, -
cemento, puertas 1 ventanas, etcétera~ con lo que Incrementa 
ron sus ventas las errpresas que elaboraban tales productos: 

El gobierno cardenista también puso en práctica medi­
das arancelarias, con el propósito de proteger a la lndus·­
tria instalada en el ~afs, salv&ndola de la competencia de 
las ·mercancías, provenientes de las metrópolis imperial Is-':' 
tas. Facilitó la importacl6n de los materiales y equipos -­
que la industria requería para su desarrollo y moderni¿a- -
ción; estimuló el surgimiento de huevas lndustrlqs, conce-­
diendoles facilidades para su instalación y eximiéndolas de 
impuestos; derogó el Impuesto sobre exportacióh de capita--
1 es, ~on el propósito de q'ue los capitalistas e~tranjeros -
se animaran a invertir en el pafs, y concedl6 otro tipó de 
ayuda' y subvenciones, destinadas a-estimular la lndustr.ialT 
zacióri.60 -

. Creó .el Banco Nacional Obrero dé Fomento tndust'rial ,­
para organizar el crédito destinado a la industria, y el -­
Banco Nac'ional de Comercio Exterior, que funclonó·'como una 
especi~ de acumulador de divisas que se empleaba para la lili 

· portación de productos indus.trlales necesarios al paíso61 -
Con la labor que el Estado desplegó la industrialización -­
del pafs tuvo las mejores condi-'ciones para desarrollarse, y 
esto, efectivamente, se tradujo en un progreso .. de la indus-

. triaº Aument6 la producción manufacturera,.el número de: -
obreros. ocupados en las fábricas, la participación de la"i.!!. 
dustria en el ingreso nacional, el. incremento de los. lmpues 
tos proveni~ntes de ese sector productivo. -

El estallido de la Segunda Guerra Mundial fue consíde 
rado por el gobierno, por algunos capitalistas, e Incluso-· 
por la CTM, como la gran oportunidad de que el paí's impulsa 
ra su. desarfollo industrial, intensificando las act vldades 
productivas ~on la finalidad de aprovisionar al paTs y ex-­
portar cantidades de los productos requeridos.por la con- -

., •,,. 
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tienda bélica.62 Aunque la guerra sí provocó, de inmedla-­
to.~ un incremento del comercio con Estados Unidos, tanto en 
1 a ··exportación como en la importación, lo que reforzo- aún -
más los lazos que sujetaban al país con el Imperialismo nor 
teameri cano. 

El Estado promovió la industrialización para conver-­
tlr al país en un moderno Estado capitalista, Se consolidó 
el capitalismo de Estado, sentó la base material para que"::' 
los capitalistas pudieran desarrollar sus intereses. Ni las 
huelgas, ni el salario mínimo y el pago del día de desean-­
so, ni la reforma agraria, afectaron en ·realidad a éstos. -
Ya que no obstante la alarma que producían los actos 'de Car 
denas, la burguesía no perdía el tiempo ya que, por un la--= 
do, incrementaba sus Inversiones y por el otro se fortale--
cía políticamente.63 · 

3.2.- EL COMPROMISO DEL EMPRESARIO 

n gobierno de Cárdenas no estuvo en contra del capi­
tal lsmo ni de los capitalistas; .por' el contrario, como he-­
mos visto, los protegió y promovió su de~arrolfo"y fortale­
·cimlento. Cárdenas critica el paro de los empresarios o el 
abandono temporal de la produccion de ciertas fábricas, es":' 
tá preocupándose por que la economía del ·país no sufra per­
turbaciones que podrfan poner en pe 1 igro o retrt:isar e 1 desa 
rrol lo global de la· industrialización, El gobierno carden Is 
ta se vio obligado a combatir todo aquello. que se oponía a­
su .objetivo. Pe·ro esto, cuando inucho~ dañaba 1 lgerámente eT 
interés privado de algunos empresarios aislados; pero no --
1 os intereses genera les cap ita 1 is tas. Lo que Cárdenas. que-­
rfa era suptimir e1 abuso de los ~mpresarlos y liquidar sus 
privilegios exagerados,64 los cuales, al traducirse en la -
superexplotación de los obreros y en intervención patronal 
en las organizaciones sindicales, podrían provocar.la explo 
slón violenta de las masas.65 El gobierno mexicano subraya 
ba que si afectaba a determinados intereses particulares --= 
con su pol Ttica, lo hada en los marcas de la ley. Y segan 
palabras de Cárdenas "toda acción vioienta que trastornara: 

. ' 
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el orden, sería fatal 11 .66 

En realidad, el gobierno quería que los capitalistas 
comprendieran la necesidad que tenfa el Estado de realizár­
su po1Ft1ca obrerista,· para Impulsar el desarrollo lndus- ~ 
trlal; que los patrones a~ataran sin problemas las leyes y 
se dedicaran a hacer progresar la producción de sus riego- -
elaciones. Ta 1 era 1 a misión socia 1 o compromiso que e 1 Es­
tado désignó a los empresarios, y que algunas veces tuvo -­
que imponer enfrentando a los patrones las. masas obreras mo 
vil i zadas~67 

Cárdenas también se preocupó por impulsar la organiza 
c ión patronal, haciendo obl igator.io el ingreso de toda em-7 
presa .de cierta dimensión a alguna de las ·asociaciones na-­
e ionales que había por toda la República, las·:cual.es se • -
~glutinaron en la Confederación. de Cámaras lndu.striales, y 
en ·1a Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio, su -
misi.ón sería mantener un puente entre el gobierno y las em­
presas,68 De esta manera, el gobierno de Cárdenas podría -
hacer rea 1 i dad su propósito de mantenerse en contacto d i·re..s 
to con los empresarios, para así poder conocer su~.proble.-­
mas, contribuir a resolverlos y lograr su positi.va:y.leal -
colaboración,69 al mismo tiempo que los.presioriaba"para 
que aceptaran su política. · > "·> · · 

. ·.,.• .... 

3.3.- LA NUEVA DEPENDENCIA 
.. ·,'.,.' 

Es c le rto que el Es ta do en más de u·na ocas.i.óll ha bJ an. 
dido su ascendiente entre las masas contra los empresar'i'os";" 
obligándolos a seguir determinada política; y es.verdad, ~n 
fin, que el Estado se ha creado un poderfo económico pro~·;.; 
pio, constituyendo un fuerte sector público en la economía, 
frente al cual los capitalistas mexicanos se han manifesta­
do con frecuencia en desacuerdo.JO Todo el lo ha sido hecho. 
para transformar a México eri un país capitalista, moderno.:. 
Incluso las mismas reformas sociales no han hecho sino re-­
dundar en ta creacl6ri de condiciones más favorables para un 

..... ,• 
' ~ ...... . ·;: 
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r~pido ascenso del país hacia el capitalismo industrial. 

Además, las medidas de control que en la época de Cár 
denas se crearon para institucionalizar a la clase empresa-=­
r ial, estuvieron en juego mientras no se logró la hqmogenei 
zación de este sector social y adquirió un verdadero senti-:' 
do de corporación dentro de la sociedad, con perfecta con-­
ciencia de sus Intereses de clase. Tales.medidas, salvo ca­
sos especiales y muy raros, después de Cárdenas se reduje--. 
ron a marcar lfmites de carácter político.a la actividad.de 
1 os empres arios y jamás se 11 egó a amenazar 1 os com.o, sector..:_· . ·. 
privilegiado. Con el tiempo, han surgido.a la luz el h~cho~ 
indiscutible de que los empresarios, desde hace mucho,. han 
logrado invertir el proceso, de manera que son ellos los--= 
que, cada vez más, establecen fl rmes contra les sobre la ac-
t i.Vidad de.1 Estado~ por lo menos en aquel los renglones en -
que directa o indirectamente ertran en juego.sus·proplos i.!!, 
tereses. Por lo demás, ya ha sido señalado en numerosas oca 
siones el tipo de trato preferencial con que el Estado s.e-= 
relaciona con los empresarios.71 · 

La división de la economía mexicana en dos sectores,­
públ ico y privado, ofrece por su.s características especia--
1 es dos hechos reveladores que son: por un lado, el sector 
público contrihuye con un 46% de la inversión territorial":' 
bruta, ~ero no· contribuye al ~roducto nacional bruto sJno -
con un 10%n Debido a que el Estado invierte preferentemente 
en obras de infraestructura¡ por otro ladop la inversi6n es 
tatal favorece de modo esencial a la Industria~ y es bien-= 
sabido que la industria mexicana en su mayor parte pertene­
ce a empresas privadas, muchas de ellas extranjeras ••• En -
un país de libre empresa como el nuestro, corresponde a és­
ta e 1 gran vo 1 umen de 1 a i ndus tr.i a lf zaci ón, es tab 1ec1 endo -
fábricas'eficientes en todos aquellos sectores en que la,.._ 
economía lo demande. El Estado debe crear las condiciones -
propicias para la capitalización» el ahorro y la Inversión 
privadas, dar lasgarantías para .el funcionamiento de las-"-= 

·empreséls dentro de las leyes, promover el crédito, y esta-­
blecer incentivos'para vigorizarlas, estimular 'la relnver-­
slón y mejorar sus métodos ••• Cuando los empresarios priva-
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dos de un país no están preparados para promover el estable 
. cimiento de grandes industrias bási.cas en el cuadro de in--=­
dustrlalizaci5n nacional, ya sea por implicar riesgos exage 
rados, por falta de iniciativa o experiencia, por la magni= 
tud desproporcionada de los recursos requeridos, o por razo 
nes de estrategia, en el plan general de desarrollo, el Es':° 
tado debe suplir su acción, creándolas¡ en tal caso, convie 
ne, a veces, adelantándose a los hechos, que las plantas •. ::­
sean de capacidad holgada, para hacer frente a posibles y -
rápidos desarrollos futuros, como un elemento que invite a 
la iniciativa privada a establecer las industrias deriva-= 
das ••• Reformas sociales, Estado de gobierno fuerte, presi­
dencialismo, encuadramiento corporativista de las masas po­
pulares, institucionalización de las clases y los conflic-­
tos sociales y Constituci6n populista confluyen en el pro-­
yecto que todo to pacifica y todo lo resuelve: la Industria 
1. 1 zat 1 ón. 72 

En el caso de la reforma agraria nunca se ha detenido; 
para 1968 se habfan repartido ya 69957311 hectáreas, según · 
informacion del Centro de Investigaciones Agrarias. Pero ha 
s 1 do s !empre dos i f l cada y jamás resuelta de raíz, en parte, 
porque durante mucho tiempo el gobierno se encontró 1 imita­
do de recursos que le permitieran .fjnancíarla, pero, ademas': 
y principalmente, porque .ta reforma agraria ha sido siempre 
y desde sus comienzos un medio de control· político de la po 
blaclon rural,73 -

Dentro de la polftica que el gobierno de C5rd~nas des 
plegeí para impulsar el desarrollo capitalista del país ocu':' 
pan un lugar destacado la nacional i zac i6n de los Ferrocarr i 
les Nacionales, y principalmente la expropiaci9n de los ble 
nes de las compañfas petroleras. El 23 de junio· de 1937, eT 
Presidente Cardenas decretó la expropiación de' los. intere-­
ses minoritarios de los Ferrocarriles Nacionales de México, 
pertenecientes a capitalistas extranjeros, con lo que pasa­
ron al completo control 'gubernamental. El estado de quiebra 
de la empresa tendía a paralizar el vital servicio ferrovia 
r io; la .situación juddica de la empresa, que no le perml".".::­
tia al gobierno exigirle su. colaboración en la política ec~ 

·• 

.... 
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nom1ca, mediante tarifas adecuadas; imposibi l!dad del go- -
blerno para arreglar la deuda de los ferrocarriles; y la im 
posibilidad gubernamental para Iniciar la reorganización_-:;: 
del sistema ferroviario de acuerdo a las necesidades de la 
economía nacional, fueron las causas que determinaron la·me 
dida tomada por el Presidente Cirdenas y llevar a cabo la= 
naclonalizaclón de los ferrocarriles.74 Esto significó. una 
respuesta al ~equerimiento de la polftica de impulso al de-
sarrollo económico. · 

La expropiación petrolera fue, sin duda, el aconteci­
miento más importante y significativ9 del gobierno de Cárd~ 
nas. y con lo cual se logró una importante base para hacer 
avanzar la industrialización de México. Los exiguos sala--;: 
rios que pagaban a los trabajadores y los Impuestos que el 
Estado cobraba a las empresas petroleras representaban muy­
poco para el desarrollo industrial nacional y, por supues:: 
to, eran insignificantes en relaci6n a la magnitud de sus -
ingresos, lo~ cuales sé expatfiaban.75 L~~ empresas petro­
leras en Octubre de 1937 Iniciaron una ofensiva financiera 
contra el gobierno de Cárdenas, retirando sus fondos de los 
bancos, pretendiendo afectar la moneda y la situación finan 
ciera del Estado~ Esta ofensiva produjo la fuga decapita-:.~ 
les y la dlsmfnuci6n de la reserva moAetaria del Banco de -
México, y fue un factor esencial en Ja devaluación ~el pe-­
so. Su negación a aceptar el fallo de la Junta, que las con 
denaba a cump-tlr las reivindicaciones obreras, y su rebel--= 
dfa~ condujo al gobierno de Cárdenas a decretar la naciona­
l izacion de los bienes de las empresas petroleras. Y Cárde­
n~s unid la proclamación de que nlnguna otra empresa capita 
1 ista serfa afectada en sus bienes e intereses, cualquiera­
que fuera la esfera productiva en que se desenvolviera.76-= 
En realidad~ parece qu~·c~rdenas s61o deseaba que la indus­
tria petrolera se integrara a la economfa nacional, para lo 
cual mayores impuestos y salarí(>s constituirían un paso im­
portanteº El Estado trabajaba para desarrollar. la economía 
del país y en esto tení'a cabida el capital extranjero~ Y eñ 
'~ealidad fue la actitud intransigente de los empresarios -­
del petróleo la que condujo al gqbierno de Cárdenas al 18 -
de Marzoo77 Además de mantener la validez de las leyes na­
ciqn.al!!s, Cárdenas esgrímió COlllQ rri~cipal caus~ de la ex--



152 

propiaci6n petrolera, el abandono de la producci6n por par­
te de las compañías, el cual podrfa haber provocado Ja pára 
l lzaclón de los medios de trahsporte, de las industrias y:­
demás actividades económicas fundamentales~ La expropiación 
de los bienes de las efnpresas petroleras terminó por ser ~­
aceptada por el gobierno de los Estados Unidos,-quien con-­
templaba la perspectiva de la ya cercana guerra mundial. La 
política de acercamiento al gobierno norteamericano que Car 
denas desplegó? así como su oposición a las potencias fas--=­
clstas y sus constantes·declaraciones de apoyo a los países 
democrátlcOs, en una atmósfera de guerra internacional~ fue 
ron e 1 emen_tos dec is 1 VQS en 1 a so 1 uc i ón pacífica de 1 conf l ic 
to petrolero. 

, El joven Estado. mexi·cano había -venido desplegando des 
de los años de la contienda armada una política orientada a 
reformular sus relaciones con los capitalistas extranjeros; 
política que en realidad significaba una politica de refor~ 
mulación de las relaciones de depen,dencía. Mexico, pafs ·~ '" 
atrasado y con una economía dominada por e 1 cap i tal i mpe ria 

_lista·, necesítaba impulsar su des.arrollo industrial. El ca-= 
pi tal extranjero predominante en el país contri bufa bien po 
co a la í ndus tría l i zac í ón: exportaba . sus sobregananc i as, .• -::: 
sin reinverti rlas en -la1 renovación ·o ampliación de los equi 
pós. productivos, dejand~ solamente impuestos y salarios re-= 
ducidos, y exigfa privllegi9s q~e permitieron aumentar sus 
ingresos, y muchas veces siendo un obstáculo para la accioñ 
del gobiernon78 Si el Estado n.o podía suprimir el capital 
extranjero¡ sí por lo menos .se pla·nteó la necesidad de su--= 
primir"sus•privilegios,.obligarlo a someterse a las leyes -
nacionales y al Estado mismo y hacerlo renunciar a la pro-­
tección del gobierno de su país de origen. 

Mixico rio ha dejado nunca de ser una nacl6n dependlen 
te,, La revolución no logró romper. la. relación de dependen-':" 

· cia en cuyo s~no y bajo cuyo amparo se dio y se desarrolló 
. el sistema político y social del porflrlsroo~ contra el cuaT 
· ia revolución se rea 1 r zó. En e 1 fondo, fue r'i:m 1 os Cons tí tu., 
cionallstas 3 en vida de Carranza 7 ·quienes llegaron a plan-­
tearse del· modo más claro el enfrentamiento necesario con -



153 

la domlnacl6n exterior y su ruptura. Una Alemania victoria~ 
sa parecfa 6frecer 1 como nlngdn otro pafs~ la posibilidad -
de que México contrabalanceara la situación de abismal des~ 
ventaja en que le colocaban sus relaciones con los Estados 
Unidos mediante negoclationes que el gobierno mexicano pow= 
dfa oponer con cierto éxito a la potencia del norte ••• El -
Constitucionalismo indudablemente mantuvo una posición inde 
pendiente y anti-intervencionista respecto de los tstados = 
Unidos¡ pero se trató de una autonomía po Ht i ca .que no mod i 
f icó en lo absoluto la dependencia económica de México con­
relación a aquel país. Cuando Carranza cayó ésta era la ver 
dadera situación. México no. había logrado romper el marco:; 
de su dependencia exterior ••• Durante su gobierno, Ob_reg6n 
trató a toda costa de restablecer las relaciones diplomáti:" 
cas de México con ·Estados ·Unidos interrumpidas durante la -
revolución, y reanudadas sólo parcialmente (de facto) con -
Carranza, después de la derrota del villismo •.•• En aquellos 
años de continua penuria económica, por ejemplo, el gob.ler• 
no mexicano se encontraba i mpos i b i 1 ita do de conseguir todo 
f inanc'iamiento, tanto interior comp ext'er·ior, 'para sus actT 
vldades •. Obregón no fue capaz de buscar otra solución, •• La 
actitud ·del gobierno de México, no vadó sustancialmente en_, 
los siguientes años, liasta la ascensión al poóer del Gene-­
ral Cardenas,79 · 

El gobierno de Cárdenas 1 también en este renglón 7 re~· 
presenta un punto en verda.d crucial delahistoda de Mexi 
co contemporáneo, con Cárdenas~ México conquistó su derecho 
a tratar, aun cuando la dependencia con resp~cto a los Esta 
dos ~nidos no fuese rota o anulad~. At rescatar para el - = 

·pafs, en medio de peligros colosales, la rlqu~za petrolera, 
Cárdenas proporcionó a México la base más solida, desde el 
punto de vista económico y p9lítico, para mantener un cier:­
to nivel de autonomía frente'a .los· Estados Unidos ••• Todo -
Presidente, en alguna época de su adminlstraci6n, ha adopta 
do la posici6n de que aunque las empresas extranjeras son~ 
bienvenidas a México,, .la bienvenida sólo se mantiene míen-­
tras los extranjeros acepten l~s mismas obligaciones que --
16s ~acionales y las empresas sirvan a los intereses de Mé­
xico.SO ... 
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El desarrollo industrial del país -objetivo de la re­
volución-, requerra recursos financieros en gran escala, -­
que no se encontraban disponibles en suficiente cantidad en 
tre los burgueses nacionales ni en las arcas del Estado. --= 
Por eso el gobierno acudió a los capitalistas provenientes 
de los países dominantes, particularmente de los Estados --= 
Unidos, exhortándolos a que invirtieran en el país. De este 
modo, los grandes inversionistas 'podrían obtener grandes ga 
nancias, las cuales estarían protegidas por el Estado. -

. La expropiación petrolera no implicó la ruptura de la 
dependencia de México respecto a los Estados Unidos, la su­
peración de su subordinaclon. La guerra mundial provocaría_ 
un mayor ace.rcamiento del Estado mexicano a los Estados Uni 
dos, estrechando aún más .su dependencia económica respecto­
al mis1110, de.bido a que los.mercados europeos a los que ha--= 
bíarecurrido quedarían clausurados. La inversión del capl· 
tal norteamericano en el país se redoblaría. Méxicosegu¡..:;­
ría·exportando materias primas? pero ya no compraría a los 
monopolios imperfa 1 i stas sólo productos manufacturados para 
consumo inmediato', sino que adquiría bienes industriales -­
que permitieran el· desarrollo de la economía nacional :-y die 
ran1 al mismo tiempo, una modalidad a la dependencia de Mé'=' 
xico respecto al imperial ismo.81 · 

La naciona1izaci6n de los ferrocarriles y el petr6leo, 
así como la participaci6n; en términos convenientes para el 
gobierno,. del capital extranjero, fueron esenciales par~ el 
Impulso del capitalismo, y en ese resultado fue determinan~ 
te la nueva política que las nuevas fuerzas gubernamentales 
empez~ron a desarrollar desde 1933. · 

El hecho es que la expropiación de los bienes de las 
compañías extranjeras y la consiguiente nacionalización de 
los recursos petroleros para ser explotados en beneficio -­
del país han constituido uno de los actos más importantes -
realizados por gobierno alguno en América Latina, y uno de 
los pilares en los que se ha basado el desarrollo económico 
del país desde la posguer~a, aunque nq fuera más que por -
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el hecho de haber permitido Ja concesión de importantes sub 
sidios a la industria en general. En la expropiadón del pe 
tróleo el gobierno de Cárdenas se apegó estrictamente a la-· 
legislación; si acaso fue parcial favoreciendo a los traba::­
jadores, nosotros diríamos que ése es el espíritu de las Je 
yes y de la Constitución de 1917 1 que nadie más ha cumpJi--= 
do, antes de Cárdenas ni despuls de 51; y, en todo caso,--, 
pensamos que en un Estado capitalista un gobernante impar-..; 
cial esJ paradojicamente, aquel que, como Cárdenas~ es par­
cial a los trabajadores puesto que, como él mismo dijo, - -
otorgar tratamiento igual a dos partes desiguales no es lm~ 
partl~ justicia ni obrar con ~quldad. Por lo demás no debe 
olyidarse que, contrariamente a sus predecesores y suceso"-:­
res, en este caso como en todos Jos demás conflictos obrero 
..;patronales~ Cárdenas nunca acudió a Ja fácil solución de -
recurrir a todo un ejercito y un cuerpo de policías que es~ 
taban a su disposición con el objeto de obligar a los obre-
ros a obedecer las órdenes del gobierno,82 · 

Decir que M'xlco es un pafs independiente es decir -­
una verdad a medias~ México es un pafs dependiente, pero ~­
fundamentalmente ligado a la economía y al Estado n~rteame­
ricano. De semejante situación pocos son los mexicanos- .. que 
no están claramente conscientes. El popul ismo ha sido, una­
forma de manipular a las masas para lograr un desarrollo ca 
pitalista del pafs~ mediante 'Ja aceptación y promocion 1 imT 

'tadas de las demandas y aspiraciones de esas mismas masas.::­
A I nivel internacional el populismo ha significado, Ja movi 
1 ización de las masas mediante su identificación con Ja no::­
c ión y los intereses, de ésta, para lograr condiciones de ne 
gociación con los Estados Unidos que tienen una cierta auto 
nomia, pero no rompen la situación de dependencia ••• En Mé-:­
xico, Ja revolución no ha alterado drásticamente Ja rela- -
ción de dependencia exterior ni las formas internas de domi 
naciónº MéxicQ.es hoy un país capítalísta; la revolución,"::" 
por tanto, no ha hecho sino realizar un designio ~ue pqr .-­
otros medios se habfa ya planteado el porfirlsmo,_ con Ta -­
particularidad de que slgue ,-~ndo. un pafs dependiente. Su 
desarrollo sfgue.sfondo subdesarrollado, sigue siendo desa:: 
rrollo del subdesarrollo, ubi.cado como está en el mismo mar 
co exterior de dependencia, La forma de dominación es poli:: 
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tico-popullsta y obedece a la promoc1on sostenida del capi­
talismo, es decir, a intereses clasistas bien deflnidos.83 

A manera de conclusión podemos decir que, desde cual­
quier ángulo que se le vea~ Cárdenas es una criatura de la_ 
Revolución Mexicana, i deol'óg i ca y políticamente. La idea -­
central de su concepci6n en torno de la vida social lo es -
la idea del progreso de México, convertida muchas veces en 
una reducción pragmática del progreso como progreso mate- ':' 
rial. •• La Revolución buscaba la Instauración de una socie­
dad en que las clases soc.lales no iban a desaparecer, pero· 
en la que cada clase, obedeciendo al supreino objetivo de 1~ 

· grar el progreso material de México, tendría un lugar y una 
función que garantizaría y protegería el Estado revoluciona 
r.lo. Todo se resolvía en un sistema de armonía y de concl-:­
liaclón de clases sociales ••• Para él, la situ.atlón'de lps 

. e xp 1 atados se remediaba . con una adecuada protección p~ l ¡t'¡:­
ca y jurídica. Sencillamente las contradicclónes sociales -
podrían y debían ser controladas.por el Estado, de modo - -
que, siendo e 1 abanderado de las masas trabajadoras, el .pro 
pio Estado adoptaba como tarea esencial la·protección de --=­
los intereses de aquéllas sin permitirles hacerse justicia. 
por su propia mano y eliminar a sus explotadores. Va que --=­
consideraba que la clase capitalista era necesaria para el 
progreso de México. En términos de pura eficacia productl-:­
va, la clase capitalista, debidamente controlada y dirigi-­
da,. bien podía asegurar un fUnclonamiento adecuado del apa~ 
rato económico del país; todo dependla del papel que el Es-

. tado se decidiera a desempeñar, Mexico, por tanto, podía re 
nunclar al capitalismo sin renunciar a la .clase capit.al i·s..o:O: 
ta ••• Una expresión lo resumfa con.toda satisfacci6n: la -­
economía mixta, ni capitalista ni comunista, con los capita 
1 istas, pero también con el Estado, .dueño de su propio apa:" 
rato económico y con su régimen tutelar de los derechos de 
los trabajadores, como condición de la existencia de los ca 
pitalistas; y entre los capitalistas y el Estado o, si se-= 
prefiere, junto a ellos, todas y cada una de las ·restantes 
clases sociales con intereses propios pero colaborando .en:­
la obra común. Ahora bien, de todos estos elementos ·O facto 
res sociales el Estado venra a ser el rector, el director-= 
de la actividad comOn, la potencia que constituía a aque---
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1 los sectores, que los asociaba y les daba vida en razón de 
una sola empresa que todos debfan tomar como propia, la en­
carnacion del interés de todos ••• Sólo el Estado tiene un -
lnter~s general, y, por eso, s6lo él tlene una visi6n de -­
conjunto,. La intervenc·ión del Estado ha de ser cada vez ma·· 
yor, cada vez más frecuente y cada vez más á fondo ••• El Es 
tado se volvfa la palanca del progreso, pero el requisito= 
para ello era declarar que ningdn elemento de. la vida so- -
cial podfa quedar fuera de su alcance, al margen de su ac-­
ci6n. En este sentido todos los intereses particulares per· 
dían su privacidad y se hacfan partes dependientes de un to 
do en el que cada uno tenfa una tarea especial que cumplir7 
•• Si se les dejaba vivir era s6lo para que. coJaboraran a~ 
la solución de las necesidades junto con el gobierno y con 
1 os demás elementos socia 1 es. No so 1 amen te uno de 1 os dos :: · 
factores que concurren en la producción debe actuar con or­
den; ~hay que disciplinar a las dos partes y esto sólo puede 
hacerlo el Estado ••• Que la Revolucion reconociera que los 
capitalistas podían colaborar al prqgreso de Méxi~o era un­
prlncipioaceptado desde la época de' la lucha armada~ fpl'.'m! 
ba· parte del Ideario.revolucionario. Cárdenas decía.a un-:­
grupo patronal en Mayo' de 1939: una vez más me cornplazco·­
en manifest~rles que los industriales que hacen escuela de 
acatamiento a la ley, de buena voluntad, de comprensión y:: 
patriotismo, tienen de parte del gobierno, completas y esti 
muladoras garantías para sus inversionesººº Claro está que"":" 
esa participación de los empresarios como.factores de pro-':' 
greso en la vida material de la nación hacfa legftimo el -­
provecho propio de cada uno de ellos en lo particular ••• Pe 
ro es que eso mismo coincidfa·con el progreso del país, no­
hay patriotismo más grande, observaba Cárdenas, que aquel ':' 
que asegura eón el bienestar propio, la paz social de la co 
lectlvidad ••• Sólo que si la empresa privada quería progre':' 
sar en lo particular, procurando con ello el progreso de Mé 
xico, debía atenerse a dos condiciones básicas: una, que --= 
quien dirigía la actividad económica era el Estado y debía_ 
someterse a él; la otra, que el Estado estaba comprometido 
a' Imponer la paz social y para ello debí'a realizar el pro-:­
grama de reformas sociales de la Revolución, acaso con cíe!. 
to sacrificio momentáneo de algunos Intereses privados ••• -
Cárdenas dedicó buena parte de sus esfuerzos a convencer a 

. '•. ~ 
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los empresarios de que las reformas sociales eran la única 
base seria para estabilizar política y económicamente al --= 
pafs ••• La polrtica del gobierno estaba dirigida a mantener 
el equilibrio entre los factores que intervienen en la pro­
ducci6n, que son el trabajo y el capital. Para que su equi-
1 ibrio sea=estable, es necesario que repose en una ancha'ba 
se de justicia social y en un elevado espíritu de e~uidad:: 
que presida las relaciones obrero-patronales ••• Si el c9~er 
cio y la industria no se desarrollaban, si la agricul~ura ~ 
permanecía en un crónico estancamiento, era porque el pue-­
b lo no podfa participar en esas actividades; habTa que re-­
distribuir la riqueza para que ésta pudiera aumentar ••• Per 
siguiendo dichos objetivos, el actual gobierno ha tenido·::~;.; 
presente que los recursos del país no deben constituir re·'"'"'' 
servas especiales en provecho de intereses personales, na-­
cionales y extranjeros, sino ser expl~tados en beneficio de 
la colectividad ••• Las reformas que se han emprendido •afir 
maba- obedecen a la necesidad imperativa de remediar e! - ".:" 
atraso·técnico, industrial y agrícola, y adaptarse a los re 
querimienfos de Ja maquinaria moderna, de las nuevas formas 
de racionalización del trabajo, de los transpqrtes y de la 
coordinación industrial. Los esfuerzos para mantener el va-=· 
lor de la moneda, elevar el salario y contener el a.lza de -
los precios, procuran en lo esencial asegurar la vida misma 
de los trabajadores, sus recursos de alimentaci6n, ~estidos 
y vivienda, sin lo cual no pueden operarse mejores re11di- -
mientas de trabajó ni la rehabilitación material y moral de 
la mayorfa de la .población ••• Cárdenas había comprobado que 
eran un arma pode ros í sima para remo'Ve r 1 os obs tácu Jos que ... 
se oponíari al desarrollo del país las reformas sociales, -­
fruto de la Revolución, se habían cristalizado en nuestras 
leyes, habían dado la tierra a los campesinos, habían prepa 
rado al obrero para defenderse de la explotacion Indebida:: 
del capital y habfan recuperado para el pueblo de México· -­
las riquezas del subsüelo. Al principio casi nadie lo qu~-­
ría creer, pero las reformas fueron también un estupendo·n.!:. 
gocio para los empresario~t·• L)egaron a la conclusión de -
que era más lo que los ayudaba· el gobierno que Jo que estor 
baba con su polftlca obrerista ••• El enorme programa de - -:; 
obras públicas puesto en marcha por el gobierno cardenlsta 
procuró trabajo a una gran masa de mexicanos, muchos de - :: 
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ellos expulsados de los Estados Unidos; hizo necesario en -
empleo de máquínas. de herramientas y material.es que empeza 
ron.a producirse en el país, Las fábricas trabajaban a toda 
su capacidad, Fueron modificados los aranceles a fin de au­
mentar los impuestos a .las importaci9nes y a las exportacio 
nes. ~1 t'ipo de cambio fue devaluado, El gasto defichario­
fue empleado para promover la demanda efectiva, sobre todo­
en las Ciudades ••• Aunque no se reconociera, e 1 Estado era....., 
ya al terminar el peri9do cardenista un potente sistema eco 
nómico puesto al servicio "del desarrollo, capitalista de.'.Mt=' ... 
xico, con la empresa privada comQ la base de ese desarrofhf· 
y con el Estado desbrozándole E!l'cami·no e interviniendo~ -
oportunamente para corregir sus desviaciones ••• Por supues­
to que Cárdenas no se anduvo con contemplacion~s para some­
ter a Jos empresarios a la pQ,1 ítica de su gobier.no;_«:uando -
tuvo que lanzar a las masas a )a .movi J ización para real izar 
el programa de reformas sociales ••• Ciertamente Cárdenas no 
podía pretender que un patrono viera con indiferencia o con 
tranquilidad la ola de huelgas que se multiplicaban por to­
das partes. Es verdad que él' siempre aseguraba que en nln-­
gíin momento habría de dejar que los obreros se extra 1 imita­
ran en sus de,.mandas. Cuando rebasan el marco de la ley y de 
la capacidad económica de los patrones -decía-, entonces se 
consideran perjudiciales los mov.imientos de huelga. Pero -­
acostumbrados a medrar con la tradicional indiferencia de -
'J9_s trabajadores, Jos empresarios fueron presa der pánico.­
Muchos buscaron en el paro de sus negociaciones una respues 
ta a la política de J. gobierno; más éste les respondió expro 
piándolos y entregando las fábricas a Jos trabajadores. El­
negocio no esta en la producción -afirmaba el Presidente~,-=­
s ino en el mercado, en la demanda de bienes y de servicios. 
Si bancos e industrias existen, es porque el mercado permi­
te lucrar.~. Cuando los patronos vieron que el paro no era 
una sal ida, su' recu·rso se limitó a implor-:ar la intervencioñ 
del Estado en atención a la alarma que las huelgas produ- -
cfan en el país. C§rdenas exigió Implacable que los empresa 
rios aceptaran satisfacer las demandas de los, trabajadores-;­
en la medida, claro está, de sus posibilidades ••• Pero esta 
ba convencido que sus reformas eran el mejor remedio cqntra 
la que consideraba la peor de las violencias: Ja violencia 
revolucionaria de las masas •• ; Empero, después de realizada 
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la expropiación petrolera, Cárdenas sintió que había que -­
aflojar las riendas ••• En'éonsecuencla, las medidas que el 
gobierno irá tomando gradualmente con relación al decreto-= 
de expropiación de los bienes de las compañfas petroleras -
serán aquellas relacionadas. íntimamente con la explQtaciór¡., 
administración y venta de los productos del petróleo. Por - ·· 
lo tanto ningunas otras disposiciones van a dictarse que -­
p~edan afectar la tonfianza del país sobre otros negocios,­
sobre la propiedad, sobre los depósitos, s9bre los valpres, 
y demás inversiones, que el gQbierno está dispuesto a or:-ote 
ger conforme las leyes respectivas ••• El gobierno empleará'." 

·"igualmente los medios ·necesarios para proteger y alentar --= 
las inversiones en valores mobiliarios) en el mejoramierJtO 

. urbano, asf como aquel las de otro orden que si'gnifiquen un: 
desarrollo económico para el- pat's o un beneficio de carác­
ter social-84 

También los empresarios precisaban de la organizació~ 
Hasta entonces no existían como una verdadera.clase soCial 
y su tendencia natural era también el desorden. Había que-= 
organizarlos. Cárdenas declaró como asunto de Interés públ i 
co la organización patronal, y sobre esa base, primero esta 
bleciQ como obligatoria e indispensable.Ja organización ya 
renglón ·se'guido le hizo acatar sus funciones como asunto de 
eminente responsabilidad política. Era demasiado importante, 
se dijo, como para dejarla en manos de privados. Visto que 
los patrones eran los dueños de los medios de producción y­
su actividad como agentes económicos era vital para la vida 
de la nación, el Estado no podra permitir de ninguna manera 
que ellos se comportaran como les viniera en gana. Debían -
unirse, pero debían hacerlo en estrecha ligazón con el Esta 
do. S6lo seis meses después de que. tuviera. su 

1
primera rendT 

ción de cuentas con la clase empresarial, Cárdenas produjo­
e 118 de Agosto de 1936 un decreto 1 ey que se denominó Ley­
de Cámaras de Comercio e Industria y que sustituía, por ob-=­
soleta, a la Ley de Cámaras de Comercio de 1908. En su artí 
culo primero la Ley def in·e .a las cámaras de comercio e in--= 
dustria como. instituciones autónomas de carácter público y 
con personalidad jurfdica~ integradas por comerciantes e·¡~ 
dustria.les residentes en la Repúbl ica 1 En el Primer punto:; 
de la Exp9sición de Motivos se aclara'que, entre los dos ex 
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tremos: Institución Pública e Institución Privada, se adop­
tó la denominaciqn.de "carácter público••) a efecto de ahu-­
yeotar el temor de que las.Camaras se convirtieran en orga­
nismos gubernamentales, pero sin dejar, como en leyes ante­
riores, a las mismas Cámaras 1 abandonadas a la iniciativa -
privada. El conjunto de ellas integraría la Confederaci6n -
Nacional de Camaras de Comercio e Industria ••• La integra-­
ción de la organización patronal al aparato estatal y el ~~ 
control que el Estado ejercía sobre ella eran absolutos. Pa 
ra evitar que los patrones pudieran rehuir su inclusiqn en­
e sta formidable ··maquinaria organizativa, se estab Ieee' la .;7' 
inscrípcion forzosa en la misma, esto como un requisito pa~ 
r a poder ded l ca rse a 1 os negocios. • • La o rgan i zaci ón pa t ro­
na 1, aunque por lo pronto más parecía una camisa de fuerza 
para los empresarios, querfa ser una. auténtica organi~acióñ 

. de clase. a través de 1.a cual aquéHos pudieran representar 
sus intereses ante el Estado y ante lo.s trabajadores. Poc;:os 
empresarios entendieron entonces que, con.,el ló, de lo que ... 
se trataba era de acabar de constituirlos a elfos mismos co 
mo clase. Como los hechos .v.inieron a demostrar Juego, nadie 
sali~ ganarido tanto en este colosal proceso de orgaAización 
emprendido por·el cardenismo como los ¡>ropios.capital istas • 

. 8.S 

~1 nueve de Julio de 1933 Cárdenas había escrito en -
.sus apuntes: si .~1 Estado o~ganiza la producción basánd9!:¡e_ 
en el consumo nacional- y en la exportación necesaria podre­
mos ver a México con situación privilegiada. La producción 
dispersa e ignorando la cantiidad que podemos consumir agota 
rá más nuestra economía. Urge que el Estado interve.nga en-: 
fijar lo que el .país debe producir y organizar Ja distribu­
ción comercialº Esto indudablemente que traerá beneficios -
enórmes al país, porque en la misma organizacíón económica_ 
del Estado se fijará el Interés que debe percibir el capi~·~ 
tal, lo ~u~. deber~ participar al trabajador.y la contrlbu-­
c iór que co'rresponda al mismo Estado. Dos años antes de te.!:_ 
minar su goblernQ, podía observar con satisfaccíón que la -
dispersión había terminado. Finalmente, México era un país_ 
organiza do. 86 
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CONCLUSIONES 

Al Inicio del régimen cardenista, Ja situación econó­
mica era difícil, no obstante que el Estado Mexicano dispo-­
nía de mayores recursos, la circulación monetaria había'au­
mentado, el índice productivo mejorado y el sistema crediti 
cio era más holgado, sólo el sistema económico siguió sien-=­
do Injusto y desfavorable para el pueblo. 

Cárdenas desde un principio sabía perfectamente lo -­
que el pueblo mexi.cano quería y necesitaba •. En su primer -­
año de·gobierno, Cárdenas, desarrolló una política especial 
de atención a las masas obreras y campesinas. Estas, a su -
vez, le dieron, en reciproci.dad, su apoyo • 

. En el aspecto económico y :social el país sufría aún -
los efectos de la gran depresión que en real.ldad terminó en 
1934; año en que se inició el gobierno de.Cárdenas, pues Mé 
xico no había usado ningún instrumento.anti cíclico para vi':" 
tal izar su economía mixta y fue a partir de.la crisis y se 
trataría de acelerar el desarrollo económico a largo plazo-; 
como·lo establecía la Constitución y lo recomendaría mas -­
tarde Keynes, Cárdenas ·aplicó una política anti inflaciona;.­
ria en el sector monetario y financiero, destinada a promo­
ver un desarrollo económico más intenso con la finalidad de 
elevar el nivel de vida de los sectores populares y ad9ptó 
para ello medidas efectivas contra la carestía y la infla--=-. .-c 1 on. 

Además en forma sorprendente el gobierno de Cárdenas 
dio un marcado énfasis a las reformas estructurales y bie--=­
nestar social, representada por la relación Inversión pro-­
ducción, lo cual trajo como resultado un fuerte Incremento 
productivo y también se realizaron grandes gastos en obras­
de riego, que desempeñaron un papel importante en la inver-= 
slón pública para aumentar Ja próducclón agrícola a corto -
plazo y en forma especial se aceleró el sector de la Indus­
tria de la construcción. 
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Por lo que respecta a la polftica económica en gene-­
ral, los factores fundamentales de carácter endógeno que -­
condicionan la economía mixta, son: la adopción de una polf 
tica de desarrollo nacionalista. Los recursos económicos·b§ 
sicos se recuperaron de los monopol los y consorcios extran-=­
jeros; así en 1937, se nacionalizaron los ferrocarriles y -
en 1938, se expropiaron los bienes de las empresas petrole­
ras. 

La reforma agraria adquiere una nueva dimensión. Se -
considera que no sólo era necesario repartir la tierra, si­
no que era indispensable cambiar la estructura económica na 
cional. A partir de 1934, surgió esencialmente la estructu-=­
ra actual de la distribución de la tierra entre propiedad -
privada y ejldal, constituyendo el reparto agrarl6 una medl 
da económica y social que serfa el eje central de la gravi::­
tación histórica fundamental. del cardenlsmo. Entregó a los 
campesinos 20 millones de hectáreas, casi el doble de lo--=­
que habTan entregado sus antecesores desde 1915 hasta 1935, 
representando el 65% del total repartido hasta entonces •. 

Se crea un sólido mercado interno. Era necesario -
crear un mercado interno de tipo moderno y en esa forma es­
timular la demanda efectiva mediante la adopción de nuevos 
Instrumentos que mejoraran las condiciones económicas del::­
sector campesino, el cual representaba aproximadamente el -
66% de la población económicamente activa. 

Por lo que hace a la 1 iquidación del call ismo, el ré­
gimen cardenista se caracterizó por ser Un gobierno civi 1.­
La i nfl uenc i a del ca 11 i smo en es ta década fue muy desfavora 
ble al desarrollo socloeconómico nacional, pues hacia 1935-;­
representaba a los intereses conservadores que constitufan 
el principal escollo al desarrollo economico, dentro de 11a­
po1Jtica que habfa adoptado el General Cárdenas. -

Adoptó una nueva política monetaria y bancaria que in 
. fluyó de manera decisiva sobre la política· del desarrollo-= 
económico. Creó una nueva polftica bancaria y crediticia, -
pues el antigl.io sistema f\nanclero' se transformó en un sis'"'. 
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tema de banca mixta. Hubo bancos públicos y bancos priva- -
dos. Se adoptó un.a nue.va polTtlca de obras y servicios pú-­
b llcos,. se reorganizó el gasto pQbllto. Se Impulsaron las 
organizaciones campe.sinas, obreras, empleados públicos y pe 
queílos productores. · -

Por lo que hace a las reformas polfticoadmtnlstratl-­
vas, se intensiflc6 la construcción de las obras de.lnfráes 
tructura: carreteras y caminos. Se expidió el primer Estatü 
to JurTdico que protegía al trabajador al servicio del Esta 
do (hoy ISSSTE)º Se Intentó seriamente organizar a los pe·-=­
que~os comerciantes y.productores~ Se pretendió regular los 
precios y el abastecimiento o dlstrlbuct6n de los productos 
alimenticios. Se fomentó en gran escala la educación popu-­
lar y técnica. Existió por primer~ vez una educación socia­
lista. Cárdenas estableció un nuevo sistema de gobernar el 
país, que consistfa en· que no gobernaba desde Palacio Naclo· 
nal, desde su despacho presidencial~ sino que solfa salir:-
constantemente a los lugares más apartados del territorio -
patrio; fue el primer Presidente sal Ido de la Revolución·-­
que se puso en contacto directo con los mexicanos. Se lden­
t i flcó con los campesinos, obreros y el pueblo en general. 

La política Internacional de Cárdenas se caracterizó 
por e 1 ·apoyo a 1 os pueblos en sus luchas nac lona 11 stas y --= 
por otorgar asl lo a los perseguidos polftlcos, especialmen­
te· a los espaRoles. 

Por lo que respecta a la polrtica econ6mlca interna,­
con el cardenismo ~urgió una nueva política de desarrollo -
económico y social que antes no exlstiap esta tendía en - -
esencia a mejorar las condlc,lones en que se encontraban las 
grandes masas de la población a fin de que el desarrollo -­
económico se orientara Independientemente. el cual a su - -
vez,.fuera capaz ~e acelerarla. C~rdenas ~lo con singulari­
dad claridad las obras de Infraestructura que México necesi 
taba para promover los cambios económl.cos y sociales que eT 
pueblo demandaba. Supo proyect~r, construir y velar para _,,;. 
que. los beneficios de las obras de Infraestructura y de ser 
vicio púbHco·· se distribuyeran en favor de los núcleos más 

\ 

"•i' 
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amplios de la población. 

La banca pública hizo frente a los bancos comerciales 
que operaban con un afán de lucro desmedido, este instrumen 
to crediticio tuvo por objeto impulsar el desarrollo econt>=" 
mico nacional. se adoptó una medida de gasto público que te 
nfa por objeto elevar el nivel de vida de la población. me-:" 
diante una limitada contratación de empréstitos internos pa 
ra poder llevar a cabo las obras públicas y la prestación-:­
de .servicios que se consideraban indispensables. 

El cardenismo impulsó la industria de fertilizantes,­
la modernización de la industria azucarera y la creación de 
Altos Hornos de México, Sº A •• que se cristal izó en 1941; -
asr como una polfttca de fomento a la industria, protección 
que no· sólo era arancelaria, sino de subsidios y estímulos 
a 1 financiamiento del desarrollo Industrial de Méxicoº -

En cuanto a 1 créd 1 to rura 1 > en 1936, se fundó e 1 Ban­
co Ej ldal, con el propósito de darle una nueva organización 
al crédito rural y esto sirvió de base para 11evar a cabo -
la reforma agraria en su nueva dimensión, solucionando en -
parte el problema agrario, pues únicamente, operaba el Ban­
co Nacional de Crédito Agrfcola, fundado por Calles, cuyas 
necesidades ejldales no eran satisfechas adecuadamente. El­
crédito ·al agro fue otro acierto~ 

En 1937, se creó el Banco Nacional de Comercio Exte-­
rlor, con el objeto fundamental de impulsar la producción -
y'exportaclón de los productos agrícolasª México seguía - -
siendo un pafs esen~ialmente agrícola y la minerfa se·eneon 
traba en manos de extranjeros, que era e 1 renglón tradicio 
nal de las exportaciones mexicanas en beneficio exclusivo:­
de las empresas foráneas. 

De la misma manera, dentro de la act vidad minera. hu 
bo cooperación del Estado para impulsar el desarrollo de la 

· pequeña mln·erTa. 
o. ~ 
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En la industria de los energéticos (petr61eo~ carb6n 
y gas), hubo profundos cambios cuyas medidas trascendenta--=­
les sentaron las bases del moderno desarrollo economico y -
proceso de lndustrializaci6n~ cada vez m~s imprescindible y 
n ecesar 1 o, 

Los medios de comunicacion y transportes también fue­
ron obJeto de transformaciones y cambios profundos~ se orga 
n iz'an· los autotransportes~ teniendo como base las· cooperátT 
vas y los ferroc~rriles se nacionalizanª cori el objeto de:=­
reintegrar a la nación ese servicio que hasta ese momento -
estaba en manos de compa~f~s extranjeras. 

Por lo que ~e refiere al movimiento obrero y con res­
pecto al sindicalismo mexicano, encontramos que éste fue or 
ganlzado por el Estado; tanto Ja CROH callista. como la CTM 
cardenista, fueron producto de intervencicSn gubernamental -
en la organización obrera, Los criterios por los cuales el 
Estado ha Intervenido en las organizaciones obreras., han sI 
do múltiplesº En ese sentido, los obreros organizados son -
m¡~ fáciles de controlar q~e los no organiz~dos. 

. Cárdenas~ por su parte, estimuló el desarrollo de la 
Confederacl6n de Trabajad9res de México (CTM) 1 para acabar­
con el imperio de la CROM; que era un instrumento de la po-= 
1 ítica callista. Sostuvo que la lucha de clases a través de 
la lucha sindical era el procedimiento mediante el cual se 
podría obtener una más justa di stribucléin de la riqueza. Eñ 

.esa forma. el sindicalismo no debfa acabar con la exlsten-­
cia de las empresas, no debía porier en peligro al Estado·y 
debfa servir de base para poder llevar a .cabo·las metas deT 
Plan Sexenal, · 

Al respecto, vale la pena apuntar, que durante el ma· 
xlmato. la organización obrera más importante fue la CROM,­
fundada y dirigida por su líder Luis N. Morones. Durante el 
régimen de Portes Gil, hubo una pugna Gobiernp-CROM, o sea, 
entre Portes Gi 1 y Mo·rones. Los trabajadores poblanos expre 
saban el contenido de esa controversia con frases chuscas,-=-
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sencillas e irónicas: 11 1Cómo roba oro Morones!"; 11 iMás oro 
roba Calles~ 11 ; esta frase contenTa las siglas de la CROM, ::­
leyéndose de izquierda a derecha y viceversa. De esa lücha 
salló' debi 1 itada la CROM) pasando a segundo término, lo que 
quiere decir que se fue preparando el terreno para la futu­
ra organización de la CTM. 

Una vez en el poder, el General C§rdenas estimul6 la 
organización de los trabajadores de las Ciudades y fue du~­
rante esta época cuando adquiri6 un auge notable la CTM, al 
frente.de la cual estaba Vicente Lombardo Toledano. Nunca -
en México~ ni en los tiempos de la CROM, había existido una 
or~anlzación obrera tan fuerte, tan influyente como en la -
época cardenlsta. 

Posteriormente~ la Confederaci6n de Trabajadores de -
México. la CTM. ha seguido una evoluc~ón hist6rica bastante 
interesanteº La central obrera ha estad~ por mucho tiempo -
en manos de los cinco 11 lobitos 11 del obrerismo: Fernando - -
Ami lpa. Luis Qui.ntero, Jesús YurénJ Alfonso Sánchez Hadaria 
gay sobre todo el eterno líder Fidel Velázquez; o sea& des 
de que Lombardo Toledano salió de Ja CTM~ el sindicalismo:;­
ha tenl~o una serie de fases muy importantes en su existen­
cia, ha logrado bases sólidas de estabilidad política, pues 
en la mayor parte de las declaraciones obreras no hay equi­
vocación de lrnea polTtica. 

En relaci6n a la polftica laboral o polftica social -
ésta experimento una sede de cambios importantes, el go- -
bierno de Calles habia aplicado un severo control de la cla 
se obrera, por lo que el régímen cardenlsta romp'ió el pre":" 
dominio que ejeréia la CROM sobre el movimíento obrero e ím 
puls6 la organizaci6n de los trabajadores a dando asT un - 7 
gran apoyo a las demandas populares y en especial a los - -
obrer9s ~ respetándose el der'echo de huelga como· no habfa ·~­
sucedido ·hasta la fechaº 

lticluso Calles abandond su actitud reservada para de­
clarar a unos periodistas norteamericanos¿ 11que en México -
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el gobierno apoya la accl6n demag6gica; que el pafs va al -
desastre; que las organizaciones obreras hacen una labor di 
solvente y que es el gobierno el que a.zuza a las masas por_ 
su presencia en el país"; es decir, que la nación estaba·ex 
puesta a caer en una crisis irreparable de la cual el país­
no saldría, pues era una terrible situación anárquica, des-= 
favorable a los Intereses de los inversionistas y al pafs -
entero • 

. Esta declaracion fue aprovechada por un grupo de in­
dustriales, comerciantes y hombres de negocios de Monterrey 
como una coyuntura para oponerse al cardenismo tratando des 
de un principio que éste abandonara la idea de modificar la 
estructura del país; la forma en que Cárdenas hizo frente a 
est~ problema fue reveladora; los industriales de Monterrey 
se habf an caracterizado fundamenta !mente por ser insolen- -
tes, ·declararon que no estaban dispuest'os a seguir operando 
sus plantas si el gobierno no ponfa fin a la agitaci6n 1 al 
peligro comunista, a las demandas obreras y a las huelgas;:'." 
por lo que e 1 Genera 1 Cárdenas se presentó en Monterrey~ --
11 amando a los Industriales y a los obreros. les leyó la. -­
cartilla que se conoce como la de los 11catorce puntos para 
e 1 capital y el trabajo11 i 1 o• Necesidad de que se establez-= 
ca la cooperaci6n entre el gobierno y los factores que in-­
tervienen eli la pr:oducción. para resolver permanentemente -
los problemas que son propi.os en las relaciones obrero-pa--

. tronales, dentro de nuestro régimen de derecho. 2.- Conve-­
n iencla nacional de proveer lo necesario para crear la Cen­
tral Unica de Trabajadores Industriales~ que dé fin a la~ -

·pugnas intergremiales~ nocivas por igual a obreros, patro-­
nes y al mismo gobierno. 3.- El gobierno es el árbitro y el. 
regulador de la vida social. 4.- Seguridad de que las deman 
dasde los trabajadores seran siempre consideradas dentro-= 
del margen que ofrezcan las posibilidades económicas de las 
empresas. 5.- Confirmación del propósito~ expresado ante-=. 
riormente a los representantes obreros~ de no acordar ayuda 
preferente a una determinada organizaci6n proletaria~ sino 
a l. conjunto del. movimiento obrero representado por la Cen-::' 
tral Unitaria. 6.- Negaci6n rotunda de toda facultad a las 
clases patronales. para intervenir en la organización de--= 
los obreros~ en las organl.zaciones~ pues no asiste a los em 
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presarios derecho alguno para invadir el campo de acción so 
cial proletariaº 7o- Las clases patronales tienen el mismo'"":" 
derecho que Jos obreros~ para vincular sus organizaciones-:" 
en una estructura nacionalº 8º- El gobierno está interesado 
en no agotar las industrias del pafs¡ sino en acrecentarla~ 
pues aun para su sostenimiento material~ la administración 
pública reposa en el rendimiento de los impuestos. 9.,- La-=-· 
causa de las agitaciones sociales no radica en la existen-­
cia de núcleos comunistas. Estos forman minorías sin in- -­
fluencia determinada en los destinos del país. Las agitacig 
nes provienen de la existencia de aspiraciones y necesida--
des justas de las masas trabajadoras, que no se satisfacen,. 
y de la falta de cumplimiento de las leyes del trabajo, que 
dan material de agltaciónD 10·.- La presencia de pequeños -­
grupos comunistas no es un fenómeno nuevo ni exclusivo de -
nuestro país. Existen estas pequeñas minorías en Europa, en 
Estados Unidos y, en general, en todos los países del orbe. 
Su acción en México no compromete la estabilidad de nues- -
tras instituciones, ni alarma al Gobierno, ni debe alarmar 
a los empresarios. 11 .. - Más daños que los comunistas, han-=­
hecho a la Naci.ón los fanáticos que se. oponen al cumpl imien 
to de las leyes y del programa revolucionario y. sin embar-=-
901 tenemos que tolerarlos. 12.- La agitación patr9nal re-­
ciente no se circunscribió a Monterrey, sino que tuvo rami­
ficaciones en otr9s centros importantes de la República, co 
mo La Laguna, León, el Distrito Federal• Puebla y Yucatán .. -=-
13.- Debe cuidarse mucho la clase obrera de que sus agita-­
clones no se conviertan en bandería política, porque esto -
nos llevaría a una lucha armadaº 14.- Los empresarios que -
se sientan fatigados por la lucha social, pueden entregar -
sus industrias a los obreros o al Gobierno. Esto será pa--­
t riót i co; e 1 paro, no. 

Por consiguiente, la posici6n cardenista con respecto 
a las relaciones obrero-patronales y sobre los problemas -­
del capital y del trabajo, quedó definida con el discurso -
que pronunció en Monterrey p después de dos días de concien~ 
zudas investigaciones para solucionar Ja huelga y suavizar 
el problema obrero nacional. En esta forma, como es lógico­
pensar, los indu.strlales regiomontanos sig1.1ieron explotando 
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sus plantas, reconociendo aJ mismo tiempo que las cosas no 
eran tan catastróficas como lo apreciaban los industrlaJes­
de Monterrey, ni como Jo suponfa Calles. 

Por su parte. la polrtica de desarrollo económico deJ 
cardenismo radico en que la inversión naciona.l aument6 y la 
inversión extranjera disminuyó; es decir, Ja política regls 
trada por el cardenismo, experimentó una mejor movilizacióñ 
del capital interno, como no ha sucedido en los últimos se­
senta años, paralelamente hubo un descenso ininterrumpido -
de la inver.sión extranjera como elemento auxiliar del desa­
rrollo económico. La gran depresión transformó toda la es-­
tructura del mercado internaciona.J de capitales, haci-endo -
que las inversiones internacionales se estancaran y disminu 
yeran su exportaciónº En nuestro país el descenso de las iñ. 
versiones extranjeras estuvieron ligadas a la propia polftT 
ca nacionalista que adoptó el cardenlsmo. -

La industrialización se había convertido en la tónica 
de los tiempos. la cual sería determinante en el alemanismo 
'y en 1 os ciclos sexena 1 es de Ado 1 fo López Ha teos y Gustavo 
Dfaz Ordaz. 

Por otro lado. se modificó la polftica norteamericana 
hacia Méxicoº' En este sentido se produjo un cambic»de Ja po 
1 ítica agresiva en una política suave, en una política de::­
buena vecindad del Presidente Roosevelt que implicó varia-­
clones favorables a los intereses .latinoamericanos en gene­
ral" y en particular a los de México, solq ,que.esto fue tran 
s 1 torio. ' 

La creación de varias instituciones fue en esencia la 
verdadera reconstrucción institucionalp la reorganización -
del sistema tributario y bancario, la creaci6n del Banco -­
Central, el inicio de una nueva política de gasto. obrasi -
fomento agrícola, establecimiento de 1a paz interna y en ·ge 
neral de las bases que consolidafon las ln~tltuciones pGblT 
cas; todo el lo empezó a dar sus .frutos en la etapa poste·-:­
r ior e influye de manera decisiva dentro de la polftica del 
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desarrollo económico del cardenismo •.. 

Por consiguiente, la política del desarrqllo económi­
co del .cardenismo consistió fundamentalmente en la interven 
ción del Estado en el proceso de desarrollo y en el proceso 
de industrialización. Las principales medidas característi­
cas de la época cardenista son las siguientes~ se rescató -
la explotación carbonífera de Palau. Se creó la.Cqmisi~n Fe 
deral de Electricidadº Se decretó la expropiación petrolera 
de manos extranjeras en 1938 y al año siguiente se naciona-
l iz6 la industria del petróleo. La es-tatizaci.ón del petró-­
leo,· como la de los ferrocarriles~.eran medidas sociales·-­
proplas de una economía mixta, que afectaba seriamente la -
dominación económica del imperialismo en México. La nacion!_ 
1 ización del petróleo fue Ja conquista básica del cardenis­
mo, que le permitió no sólo estatizar el. petróleo, sino in-· 
tervenl r en el sector más dinámi~c;r·y productivo de Ja indus 
tria nacional, lo cual serví ría Cle'ibase al modelo económico 
l iberador. 

La exprop 1 ación económica se produjo como consecueri·­
c i a de un conflicto obrero-patronal. en que las empresas ex 
franjeras se negaban a acatar el fallo. El lo reforzado con-· 
los siguientes motivos; las empresas que operaban en México 
no eran indpendientes, sino que formaban parte de grandes -
consorcios ·extranjeros norteamericanos, Ingleses y holande~ 
ses, principalmente. Esas empresas no estaban vinculadas al 
pais y que sus intereses eran tradicionalmente ~jenos y - -
opuestos al Interés nacional. Los cambios e impuestos que -
pagaban al erario nacional, eran reducidos, sin aportar na­
da al desarrollo económico de México.·:La$ .. utllidades que ha 
bían obtenido durante los últimos cuarenta años, eran al--:; 
tas, mucho más altas que las obtenidas por las mismas empre 
sas en los Estados Unidos y en otros pafses e Incluso demos 
traron que las inversiones totales habian sido recuperadas­
mucho antes de que el conflicto se planteara, y los sala-~ 
rios reales de Jos trabajadores de la Industria petrolera -
eran inferiores a los.que se pagaban en la mineria y en Jos 
ferrocarriles .• 
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Corn~sponde al General Cárdenas llevar a cabo el pri~· 
mer Plan Sexenal ~ como_ programa de gobierno. Era la primera 
vez que el Partido de la Revolución actuaba, teniendo como 
eje central~ un Plan.Sexenal, previo a la ascención de Car::' 
denas a la Presidencia de la República. Cárdenas manipuló ~ 
el Plan Sexenal para justificar algunas de sus acciones, -~ 
que como es obvio~ fueron positivas. La historia demostró = 

que la eficacia del Plan Sexenal fue máxima~ pues las metas 
del mismo en muchas ocasiones fueron superadas por el prq--
p lo gobierno. · · 

Por lo tanto, fue a partir de 1933 cuando se intensi­
ficaron las labores de planeación 9 con el apoyo institucio­
nal _de los partidos políticos artravés de los cualest en -­
forma ordenada y sistemática los ciudadanos empezaron a par 
tlcipar en la fonnulación democrática de los planes sucesi":' 
vos de gobiernop proponen tomando en cuenta la con'sulta po­
pular,. teniendo como base las necesidades y planteamiento -
de los problemas nacionales, que permitieron a Jos gobier~~ 
nos emanados de la Revolución> programar su administración 
p úb 1 i ca. La segunda convenc 1 ón del Partido Nac i ona 1 Revo 1 u":' 
clonario (PNR), cel.ebrada en 1933~ adoptó el programa bajo 
el nombre de "Plan Sexenal". El Plan Sexenal constituyó el­
primer esfuerzo para integrar un programa de acción del go::­
b ierno mexiano a fin de seguir alentando el desarrollo eco~ 
nómico conforme lo demanda la lucha revolucionarla.-

El 11 de Julio. Cárdenas fijó las lfneas generales de 
su programa, las fundamentales que contendría el Plan Sexe­
nal. Debe estimularse. decfa, entre otros ramos, lo que se 
hará de nuevas vfas férreas, carreteras 1 inmediato funciona' 
miento de las propiedades de la Monetaria o Caja de Présta-=­
mos~ Satisfacer las necesidades ejidales, tanto de tlerras 
corno de refacción, en todo el pafs. Afirmar la polftlca que 
debe seguirse con.las rl~uezas naturales, como son el pe-­
tróleo, los metales1, energía e.léctrlca, etc •• Intervenir el 
Estado en la organ·1zación de la economía nacional. fijando 
el máximo de producción de cada artículo y su distribuclón­
c om~rcj~ 1 • Qui ta r 1 os estorbos que se opongan a 1 a rea 1 1 za::' 
c iórf>ifel programa aprobado~ El Plan Sexenal se dió acono--

~.~"!"P 
: ··'·: 



173 

cer en Junio de 1934. 

De lo anterior se desprende una experiencia nada des­
deñable: El Plan Sexenal fue la guía de una obra, como Ja -
de Cárdenas~ que estableció un compromiso nacional. Parece­
r~n extremadamente sencillas las palabras de C~rdenas en -­
sus Apuntesº Deben verse como actos de f¡ polftlca. 

En cohsecuencia 9 la aplicaci6n de los lineamientos 
del Plan Sexenal~ hacen factible rescatar los recursos natu 
rales. hasta culminar con la expropiación petrolerap que es 
la base de la independencia económica; sin la independencia 
económica no puede existir Ja independencia poJfticaº El=~ 
cardenismo advierte claramente la necesidad de que el Esta~ 
do no debfa rehuir la respons~bilidad que le corresponde -­
dentro del marco histórico~ en el sentido de que era imper! 
tlva su intervención en las actividades básicasº 

Se inicia pues Ja planeación democráticaD con Ja expe 
dición .Y apl lcaclón del Primer Plan Sexenal p que constttuye 
en esencia el instrumento Idóneo en donde se consignan las 
principales reformas estructurales del régimen cardenlstap':' 
entre Jos año~ de 1934 y 1940P Ja polTtica d~l:desarrollo • 
cardenfsta se encuentra fundamentalmente estableclda·en di­
cho plan. Se relaciona principalmente con el problema agra­
rio y con el impulso del desarrollo agrfcola9 esto es obvio 
por el atraso rural y la sltuacl6n de mlserfa en que vlvfa 
el sector campesino; contenía además una serte de aprecia-:" 
clones sobre el trabajop transporte~ salubridad y en gene·­
ra l sobre la economfa nacional; en el Plan Sexenal. se encon 
traban las primeras medidas de planeaclón económfca. 

El Plan Sexenal~ tiene una gran importancia por el ·al 
canee real del mismo~ fue un plan de la base hacia arriba~:: 
de los campesinos sin tierra~ de los obreros mal pagados~.m 
de lo~ miembros del ej&rclto que segufan siendo fieles a Ja 
revolución, del descontento de las masas y de las asplraclo 
nes lnsatísfechas de mrl Iones de mexicanos que se encontra-:" 
ban en la miseria; no es un dqcumento de gabinete. sus re·­
dactores sf tenfan conciencia revoluclonaf la. En toda la re 
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dacción del Plan Sexenal está presente la idea de la inter­
vención del Estado, dentro de la organización socioeconómi­
ca que exlgTan los Intereses colectivos de la Nación~ 

Por otra parte) el General Cárdenas~ se comprometió -
solemnemente a llevar a cabo los postulados del Plan Sexe~­
nal, la observación estricta de la Constitución y de las Le 
yes que. dimanan de la misma. En ese sentido; el régimen car 
denlsta no sé.lo cumplió con lo que estipulaba el Plan Sexe-=­
nal, sino que lo llevó hasta sus últimas consecuencias; lo 
mismo se puede decir de la Constitución Polftlca y las Le--=­
yes .que surgen de ella 1 se cumplieron satisfactoriamente. -
El cardenlsmo fue el encargado de aplicar los postulados -­
'fundamentales que habfan surgido de la propia Revolución. -
verbigracia, en materia agraria, es el que ha ·repartido el 

. mayor número de dotaciones agrarias. -

Las bases del desarrollo económico moderno y el proce 
so de industrial lzación de Méxlco.-·empezaron en el· año de::-
1938~ bajo el régimen cardenista~ con la nacionalización -­
del petróleo, los ferrocarriles y el cambio estructural que 
experimentan los otros renglones de la actividad ec9nómica. 
Las nacionalizaciones cardenistas se convierten en ún fac-• 
tor de gran importancia para el desarro.llo económico del -­
pafs y para la expansión del sector industrial. 

Algunos autores consideran que la estrategia de desa­
rrollo era por una senda no-capitalista o bien que se trata 
ba de 11 reformismo", traducido en beneficio para los trabaja 
dores. Para entender lo anterior. simplemente hagamos la --=­
comparación de· la forma en que concibieron el desarrollo -­
económico~ Calles y Cárdenas. La confrontación ideológica -
Calles-Cárdenas no fue pugna personal• son dos corrientes -
polfticas que respondieron a diferentes sectores sociales:­
una, rep'resentaba los Intereses imperialistas y los secta-­
res más conservadores de la clase dominaRte. que tenfan en 
el grupo cal 1 ista •a su principal gestor y la otra, con una-· 
tendencia nacionalista y revolucionaria, cuyo principal re-= 
presentante fue el cardenismo. Cárdenas no llevó a cabo un 
reformismo propiamente, dicho~ sus. reformas son profundas,--=. 
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son estructurales, corresponden a la etapa final de rees- -
tructuración. Las instituciones que cre6 Cárdenas y las me­
didas que adoptó están presentes, hasta la fecha en el desa 
rrollo económico de M¡xico; su estrategia de desarrollo y= 
su política económica, tienen una profunda filosofía econó­
mica inspirada en nuestro pacto federal de 1917, que contie 
ne los lineamientos básicos de un 11socialismo sui géneris 11-

a la mexicana. Un socialismo, pensaba Cárdenas, de mexicana 
aplicación que, sin tránsito por la dictadura y el conti- ~ 
nulsmo, supiera extirpar radicalmente las causas de la de-~ 
slgualdad social e instituyera una democracia de trabajado­
res, hoy se estila decir, democracia social, q~e elevara la 
calidad de vida social y'hurnana de la comunidad en el respe 
to a las libertades individuales. -

El cardenismo surge como la conjunción de toda una se 
rle de corrientes inconformes· con·J~s mezquinos resultados.= 
que la lucha revolucionaria hab1a dado y deseosas de liqui­
dar rápidamente los problemas aún no resueltos y que la pro 
pla Revolución había heredado. La crisis mundial trajo.como. 
consecuencia· inevitable la quiebra y el de~prestigio de la 
poi ftica personal ista que había campeado en los años ve in--= 
te, mientras que el descontento de las masas trabajadoras -
volvió a poner a la orden del día la necesidad de dar un im 
pulso •decisivo al programa de reformas sociales de la Revo:; 
1 uc ión. 

Es a Cardenas a quien corresponde el mérito de haber 
construido. en sus términos esenciales y permanentes~ el -= 
contrato socra1 populista que ha consolidado la estabilidad 
política y social de México~ en ~ue el Estado constituye el 
eje en torno al cual giran ~Qs m¡s diversos intereses socia 
lesº Tan· solo este hecho basta para que se tenga al GeneraT 
C~rdenas por'el mis audaz e lntellgente estadista de la 'Pº 
ca posrevolucionaria. Cárdenas heredó a sus sucesores una -= 
organización polftica perfeccíonada institucionalmente, en_ 
la que el caudillismo y el poder personal habfan encontrado 
definitivamente su tumba, y les heredó~ sobre todo, una pro 
blemática de gobierno que incluye un trato directo con los­
grupos de obreros y campesinos. 
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Las elecciones de 1940 fueron la primera prueba general 
en la que las masas organizadas serví-an como plataforma pa­
ra el cambio lnstttuclonal d~l poder presidencial. Se vi6 -
entonces, como sin posibilidades de decidir nada, eran las­
que soportaban, como un Atlas colosal, al nuevo régimen --­
i ns t,i'tuc 1ona1 • 
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